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    Dedicatoria
  


  
    Para DD…
  


  
    Gracias a tu invaluable ayuda.
  


  


  
    El deseo navideño de Mhàiri
  


  
    Comprometida a un hombre que le dobla en edad, a cambio del rescate de su tío, Mhàiri Burns está desesperada por evitar esa unión. En lugar de simplemente esperar su destino, se embarca dentro de una tormenta de nieve, buscando un misterioso broche del que se rumora que es la respuesta a sus oraciones. Aunque es la época de la paz y la buena voluntad, su tío perecerá, a manos de los ingleses, si Mhàiri no puede rescatarlo antes del final de la Navidad.
  


  
    Michaell Kerr ama a Mhàiri desde que eran niños. Descubrir que el abuelo de Mhàiri la ha comprometido con otro hombre coloca a Michaell en una carrera contra el tiempo para encontrar una manera de romper la obligación, y ayudar a Mhàiri a salvar a su tío.
  


  
    Lo que Mhàiri y Michaell reciban esta temporada navideña podría ser mucho más de lo que jamás habrían soñado.
  


  
    Nota de la autora:
  


  
    En gaélico, Mh se pronuncia V.
  


  
    Mhàiri = Var-i.
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    Capítulo uno
  


  
    Siller Stane Keep
  


  
    Por las fronteras escocesas
  


  
    22 de diciembre, 1303.
  


  
    El olor a pino quemado, aceitoso y picante, serpenteaba por el pasillo. Mhàiri bajó a trompicones la escalera de piedra escondida, con la mano de su madre apretada firmemente. Una vela de cera de abejas, que había agarrado de la cama de su madre, proporcionaba un rayo de luz.
  


  
    “No te preocupes, mamá,” ella instó. “Nos iremos pronto.”
  


  
    Lady Burns apartó la mano y gimió, deteniéndolas a ambas. Ella vaciló, apoyándose contra el frío muro de piedra.
  


  
    “Vete sin mí, Mhàiri,” suplicó, con la voz ronca y sus palabras entrecortadas. “No puedo durar mucho más. Debes salvarte y avisar a tu abuelo.”
  


  
    “No,” Mhàiri obstinadamente recuperó la mano de su madre. “No te dejaré. Si te quedas, nos quedamos las dos.”
  


  
    Esa amenaza impulsó a Fenella Burns a realizar otro intento, como Mhàiri sabía que sucedería. Temía que su madre estuviera al límite de sus fuerzas, y Mhàiri no dudaba en utilizar amenazas y sobornos para mantenerla erguida y en movimiento. Fenella, una mujer de salud delicada, casi había sucumbido a una enfermedad pulmonar, a principios de otoño. Mhàiri sabía que el deseo de que cuidaran a su hija de catorce años había sido el único aliciente que la mantenía con vida.
  


  
    “Date prisa,” murmuró Mhàiri con la esperanza de provocar otra oleada de energía de su madre. La estrecha y sinuosa escalera era su única esperanza para escapar de los hombres que habían atacado su fortaleza en la oscuridad de la noche. Obviamente, alguien les había permitido pasar por el formidable muro, y Mhàiri esperaba fervientemente que quienquiera que fuera hubiera tenido un final violento. El tranquilizador peso de la daga, envainada en su cintura, le hizo pensar que estaría encantada de contribuir a la caída del traidor.
  


  
    Dirigiéndose a un agujero oculto en el pasaje secreto hacia la gran sala, Mhàiri bloqueó con cuidado la llama de la vela, luego movió el disco de madera y colocó un ojo en la abertura.
  


  
    La casa-torre, que solo unas horas antes era un lugar festivo, decorado con acebo y muérdago, y lleno de aromas de árboles de hojas perennes y frescas, y pan de Navidad recién horneado, ahora parecía una pira de vigas que ardían y piedra chamuscada. El olor a muerte llenó el aire y Mhàiri se negó a permitir que sus pensamientos se demoraran, contemplando los cuerpos desplomados en el suelo, algunos sin duda eran familiares para ella, otros probablemente serían desconocidos.
  


  
    Lo importante era que la batalla parecía haber decaído: quienes habían atacado su hogar claramente eran los vencedores. Los hombres, con sus voces ebrias de vino y victoria, saquearon el castillo. Mhàiri retrocedió, permitiendo que el pesado trozo de madera volviera a tapar el agujero. Tomó la mano de su madre y corrió por el pasadizo oculto.
  


  
    La llama de la vela bailaba con la brisa al pasar, goteando cera de abejas por el delgado tallo. Incongruentes aromas de miel dulce llegaron a la nariz de Mhàiri, compitiendo con el olor empalagoso del aire viciado y húmedo y el desagradable humo. Añadió a su lista de oraciones, una súplica para que el cabo permaneciera encendido, Mhàiri continuó bajando las escaleras, con sus pies en las pantuflas, golpeando los polvorientos escalones de piedra con un susurro.
  


  
    La puerta inferior apareció como una línea tenue, que mostraba un pequeño espacio iluminado por la luna en la parte superior, donde el panel de madera se había encogido con los años. Al acercarse al portal, Mhàiri pasó los dedos por el pequeño estante al lado de la puerta. Encontró la gran llave de hierro y la introdujo en la cerradura. Fenella se desplomó contra la pared, luchando por recuperar el aliento. Mhàiri le lanzó una mirada de preocupación. Su madre la saludó débilmente, instando a Mhàiri a continuar avanzando.
  


  
    Con una oración murmurada, pidiendo silencio, ella dejó la vela en el estante y luego apretó la llave con ambas manos. Respiró hondo y giró el cerrojo con una presión lenta y constante. Se escapó un gemido cuando los bombos se movieron en lugar del chirrido de metal que había temido. Apoyándose en la puerta, la abrió solo un poco, con la mirada fija en la abertura que había más allá.
  


  
    “Debemos estar lejos, mamá,” ella susurró. “El camino está despejado, pero probablemente no por mucho tiempo. Si no huimos ahora, no escaparemos.”
  


  
    Un espasmo de tos sacudió la esbelta figura de Fenella. Mhàiri le tomó la mano pacientemente hasta que el paroxismo disminuyó.
  


  
    “No te dejaré, mamá. Descansaremos un poco y lo intentaremos de nuevo.”
  


  
    El aliento de Fenella resonó en su pecho y sus dedos tiraron débilmente de la manga de Mhàiri. “El broche…” Su voz se apagó, abrumada por la necesidad de más aire.
  


  
    “No te esfuerces,” la tranquilizó Mhàiri, acariciando el fino cabello plateado de su madre. “El muro fue derribado, pero escaparemos. No permitiré que te suceda ningún daño.”
  


  
    La llama de la vela ardía constantemente, devorando lentamente la cera de abejas.
  


  
    “Alan...”
  


  
    Mhàiri suspiró. Su padre había muerto el año anterior y su pérdida parecía haber acelerado el declive de su madre.
  


  
    “¿Puedes intentarlo, mamá?” Mhàiri se levantó y estrechó los brazos de su madre. Fenella asintió débilmente, mientras el aire silbaba estridentemente en su pecho.
  


  
    Susurrando una rápida oración para pedir coraje, Mhàiri abrió la puerta de un empujón.
  


  
    Gritos que resonaban sordamente por el exceso de indulgencia llenaron un campamento, ubicado en un bosquecillo de árboles, cerca de la base del muro. Los caballos daban vueltas, pateando en el frío con columnas de aliento cálido, que salían en espiral de sus fosas nasales y expulsaban vapor de sus cuerpos. Las antorchas iluminaron el área, dejando al descubierto montones de armas y pertenencias esparcidas de aquellos que ya no reclamaban posesiones terrenales. Los hombres se tambaleaban, levantaban tazas y gritaban de felicitación, mientras brindaban por su victoria y añadían más botín a los montones. Había una danza macabra de luz de luna, humo y luces parpadeantes.
  


  
    Mhàiri apartó las zarzas que ocultaban la puerta exterior del pasaje de escape. La casa-torre, una vez invadida por la violencia y los gritos, ahora se sumió en un estupor póstumo, mientras las llamas lamían hambrientas sobre las estrechas ventanas con marcos de piedra, devorando todo lo que había dentro. Expulsada de la menguante seguridad de la abertura secreta, ella dio un paso adelante y se frotó los brazos contra el frío invernal, que persistía más allá del alcance del fuego. Se cubrió con su capa.
  


  
    “¡Lady Mhàiri!”
  


  
    Ella volteó ante el susurro bajo y sorprendido, con el corazón en la garganta.
  


  
    “¿Michaell?”
  


  
    El joven, cuya figura larguirucha se alzaba sobre ella, pareció sorprendido al verla. “¿Qué estás haciendo aquí?”
  


  
    Las cejas de Mhàiri se arquearon ante el tono acusatorio. “¿Yo? Pero… ¿Qué estás tú haciendo aquí?” Su corazón dio un vuelco. “Los muchachos adoptivos... ¿están...?”
  


  
    “La mayoría está ausente.” Dijo la voz en tono bajo. “Uno no lo logrará.”
  


  
    “¿Por qué estás…?”
  


  
    “Regresé por ti,” él replicó.
  


  
    El corazón de Mhàiri amenazó con estallar, derramando su dolor, miedo y gratitud, en un charco desordenado sobre el suelo pisoteado. Las lágrimas brotaron de sus ojos y le obstruyeron la garganta. Él era, como siempre, su protector, el único que le dedicaba tiempo, a quien admiraba y adoraba como al hermano que nunca tuvo. Todo estaría bien ahora que Michaell estaba aquí.
  


  
    Miró entre las zarzas detrás de ella.
  


  
    “¿Dónde está tu mamá?”
  


  
    “Aquí,” replicó Fenella, mientras se deslizaba por la puerta. Su forma era espectral e indistinta en las sombras.
  


  
    Las cejas de Michaell se arquearon. “¿Un pasaje oculto?”
  


  
    “Sí.”
  


  
    Como si de pronto recordara sus modales, Michaell tiró de su copete. “Mi señora.”
  


  
    Fenella sonrió lánguidamente. “Estaremos en deuda contigo por tu ayuda. Mi marido estaría orgulloso de ti.”
  


  
    Él se irguió y cuadró los hombros. “Me siento honrado, mi señora.”
  


  
    Fuertes gritos acentuaron el peligro que casi habían olvidado. Michaell agarró a Mhàiri del brazo y la arrastró unos pies más allá. Fenella la siguió, apoyándose pesadamente en el tronco de un árbol.
  


  
    Michaell se inclinó hacia el oído de Mhàiri. “¿A dónde irás?”
  


  
    “Mi abuelo vive no lejos de aquí. Unas cuantas horas de viaje, nada más.”
  


  
    “Él cuida la torre del homenaje en Claver Hill, ¿no?”
  


  
    “Sí.” Mhàiri miró a su alrededor y se estremeció. El escalofrío le caló los huesos cuando se dio cuenta de que Siller Stane ya no era su hogar. Y nunca volvería a serlo.
  


  
    “Yo te llevaré.” Él soltó su brazo, aunque sus dedos se demoraron. “Aquí no les queda nada. Necesitas un caballo y sé cómo conseguirlo. Nadie se fijará en mí, aunque te atraparán bastante rápido. Incluso ahora, te buscan a ti y a tu madre en el terreno.”
  


  
    Mhàiri se estremeció, sin importarle considerar el destino de ella o de su madre, en caso de ser capturadas.
  


  
    Los dedos de Michaell se curvaron bajo su barbilla. “No te preocupes. Las ayudaré a ambas. Vengan. Debemos irnos lejos.”
  


  
    Ella asintió, confiando en su seguridad juvenil, como lo había hecho muchas veces durante sus años de amistad, y avanzó cerca de él, siguiendo cada uno de sus pasos, mientras bordeaban el campamento enemigo. La respiración áspera de Fenella sonó fuerte como un enjambre de abejas enojadas.
  


  
    Un nuevo banderín ondeaba, desde un poste en lo alto de la torre del homenaje, de color gris oscuro contra el cielo nocturno. La furia ardía en el pecho de Mhàiri ante ese insolente triunfo, y deseó poder ver el diseño entretejido en el estandarte. El color, las marcas o cualquier cosa que le indicara quién le había robado la vida. Pero la luna plateada no reveló nada.
  


  
    La voz de Michaell tranquilizó a los caballos, mientras elegía un par del establo del piquete. Le entregó un juego de riendas a Mhàiri y, entrelazando los dedos, formó un estribo para ayudarla a levantarse. Ella aterrizó sobre el ancho lomo del caballo, con una pierna a cada lado, sin estar incómoda por la falta de silla. Haciendo la misma cortesía con su madre, Michaell depositó a Lady Burns ante Mhàiri para que pudiera mantener a su madre encima del caballo. Luego saltó a bordo del otro caballo, y ellos se alejaron silenciosamente.
  


  
    Mantenerse en las sombras oscuras de los árboles, a un lado del camino, los obligó a cabalgar en fila india, y el caballo de Mhàiri pronto se quedó atrás. Bajaron con dificultad por un terraplén hasta el fuego que se movía lentamente entre la hierba helada que cubría las orillas.
  


  
    El caballo de Mhàiri chilló de repente, levantando la cabeza, mientras esquivaba una forma corpulenta que surgía de la orilla del río. Mhàiri clavó los talones en los costados de su montura, con la esperanza de huir, pero el hombre agarró las riendas y tiró de la cabeza del caballo hacia abajo.
  


  
    “Yo me llevaré a la bestia,” él gruñó, alcanzando el brazo de Mhàiri, quien agarró su daga, pero su madre se apoyó pesadamente en su hombro, impidiéndole sacar la funda. Al darse cuenta de que no tenía otra opción, Mhàiri se bajó del lomo del caballo, arrastrando a su madre con ella. Empujando a Fenella fuera de peligro, Mhàiri liberó su espada y dio la vuelta hacia el hombre sorprendido. El acero de su daga parpadeaba suavemente a la tenue luz de la luna.
  


  
    “¡Entonces la muchacha tiene dientes!” Él sonrió, mostrando espacios negros, donde ya no residían sus propios dientes. Se agachó en posición de lucha y le hizo una seña para que se acercara. “¡Me gusta que la mujer juegue bruscamente!”
  


  
    Mhàiri negó con la cabeza. “Vete y no te haré daño.”
  


  
    El bruto se rió. “Eres lo suficientemente grande como para morderme el trasero. Ven conmigo y te enseñaré lo que significa ser mujer.”
  


  
    Mhàiri no respondió. De repente, su boca se secó de miedo. ¿Dónde estaba Michaell? ¿Estaba demasiado adelantado para darse cuenta? Su brazo tembló pero apretó los dientes. “Vete.”
  


  
    El hombre se enderezó y le tendió la mano. “Dame el cuchillo, muchacha, antes de que te lastimes.”
  


  
    Mhàiri retrocedió, todos los pensamientos sobre el juego con cuchillos huyeron de su mente. Jadeó con fuerza y su terror fue en aumento.
  


  
    “Una pequeña muchacha como tú necesita jugar con muñecas, no con cuchillos,” se burló el hombre. “Si eres demasiado mayor para las muñecas, tengo algo más con lo que puedes jugar.”
  


  
    El pie de Mhàiri chocó contra una piedra y de repente las instrucciones de Michaell regresaron.
  


  
    Usa una piedra del tamaño de tu puño, Mhàiri. Tómate un momento y apunta al punto entre sus ojos. Juntos habían cazado conejos por los páramos y él estaba orgulloso de su precisión.
  


  
    Agachándose, sacó la roca del suelo helado del pantano y luego se puso de pie. Con solo una leve vacilación, dejó volar la piedra, acercándose a su lanzamiento, poniendo toda la fuerza que pudo reunir detrás de ella. Antes de que el hombre pudiera reaccionar, la piedra lo golpeó justo entre los ojos, y él se tambaleó por el golpe.
  


  
    Mhàiri embistió hacia adelante con la daga en alto. Clavó la espada en el suave vientre del hombre, hundiéndola hasta la empuñadura, antes de levantarla bruscamente. Sus manos se abrieron y su mirada sorprendida se dirigió a la herida abierta.
  


  
    “¡Me has matado!”
  


  
    Horrorizada, Mhàiri cayó de rodillas y se quedó mirando la sangre que le manchaba las manos. El hombre se alejó unos pasos y luego cayó pesadamente al suelo.
  


  
    Sollozando, Mhàiri tropezó hasta llegar al lado de su madre. Fenella se puso de rodillas y rodeó a Mhàiri con sus brazos, mientras ella lloraba. Perdida en el miedo, Mhàiri no escuchó los cascos y no supo que Michaell había regresado hasta que él le puso una mano en el hombro.
  


  
    “¿Estás herida, Mhàiri?”
  


  
    Ella sacudió la cabeza violentamente. “Mis manos…”
  


  
    Las tomó con cautela, inspeccionándolas, dedo a dedo. Luego, como si la entendiera, él se levantó, la puso de pie y la llevó hasta la quema. Le lavó suavemente cada mano y luego se las secó con su capa. Él la abrazó con fuerza. Lentamente su calidez se filtró en ella, sacándola de su sorpresa.
  


  
    “Yo lo maté, Michaell.”
  


  
    “Lo sé, Mhàiri. Tenías que hacerlo.”
  


  
    “Pero lo maté. Sangró mucho.”
  


  
    “Sí. Vamos a buscar a tu mamá. Cabalgaremos un poco más y luego nos detendremos para hacer un pequeño fuego y descansar. Aún llegaremos a Claver Hill antes del amanecer.”
  


  
    Mhàiri asintió. Encontró su caballo cerca, aparentemente no dispuesto a extraviarse solo en la fría noche. Montó y Michaell le entregó a su madre. Poco tiempo después, llegaron a un montículo de rocas y Michaell pronto hizo que crepitara un pequeño fuego. El saliente mantenía el humo bajo y las rocas agrupadas reflejaban el calor. Él declaró terminado el descanso, demasiado pronto, y arrojó nieve sobre las brasas.
  


  
    Sintiendo que la noche nunca terminaría, Mhàiri se arrastró sobre el lomo lanudo de su caballo y, una vez que su madre se acomodó, partieron de nuevo.
  


  
    * * *
  


  
    Amaneció cuando Mhàiri y Michaell detuvieron sus cansados caballos. Claver Hill Keep se alzaba contra el cielo gris perla. Rayos de rosa teñían el horizonte. Michaell se deslizó de su caballo. Mhàiri no se atrevió a desmontar debido a que su madre había perdido el conocimiento poco después del descanso y se había hundido en sus brazos. Las piernas de Mhàiri temblaron un poco, entumecidas por el frío. Michaell la agarró del codo y la estabilizó. Ella le envió una media sonrisa agradecida.
  


  
    “Lamento no haber estado allí para protegerte.” Su mirada sombría se encontró con la de ella.
  


  
    “Lo hiciste. Recordé lo que me dijiste.” Los labios de Mhàiri temblaron.
  


  
    Michaell respiró hondo como para responder y luego sacudió la cabeza. “Los hombres de tu abuelo deberían conseguirte en un momento. Estarás a salvo ahora.”
  


  
    “Michaell, nos has sido de gran ayuda. No sé cómo agradecerte.”
  


  
    El cabello castaño oscuro enmarcaba sus ojos azul claro. El corazón de Mhàiri tartamudeó. Él había sido su amigo desde que llegó al salón hace siete años. Larguirucho incluso entonces, su cuerpo juvenil solo ahora mostraba la promesa del hombre en el que algún día se convertiría. De repente le resultó difícil separarse de él.
  


  
    No te vayas…
  


  
    Michaell colocó una palma contra su mejilla y la yema de su pulgar secó una lágrima. Dudó solo unos breves momentos y luego apartó la mano.
  


  
    “Cuídate,” él susurró, luchando contra las lágrimas de fatiga y consternación.
  


  
    “Gracias.” En un movimiento fluido, él se apartó del lado de Mhàiri y saltó a los lomos de su caballo. En unos momentos, desapareció entre las sombras.
  


  


  
    Capítulo dos
  


  
    Claver Hill Keep, hogar de Lord Scott
  


  
    Por las fronteras escocesas
  


  
    18 de diciembre, 1307, cuatro años después.
  


  
    Mhàiri se sentó en la mesa junto a su abuelo. El cansancio del tema familiar se apoderaba de cada uno de sus miembros, adormeciéndola ante su disgusto.
  


  
    “Le advertí a Fenella que regresara a casa cuando tu padre muriera,” él refunfuñó, retomando el viejo agravio. “Ella podría haber vivido su vida entre parientes. En cambio, prefirió quedarse en Siller Stane. ¡No sabía nada de defender una fortaleza! No pudo resistir un ataque.”
  


  
    George Scott se desplomó en su silla y obsequió a su nieta un ceño acusatorio. Como si ella fuera de algún modo responsable de las decisiones de su madre.
  


  
    Mhàiri lo miró de reojo, preguntándose qué lo provocó esta vez. Tal vez era la época del año (solo faltaban unos días para el aniversario del ataque a su casa) o las decoraciones festivas de Navidad, que había prodigado en el salón. La Navidad había sido la época del año favorita de su madre y siempre empezaban a cubrir el pasillo desde el primero de diciembre. Había ramas de hojas perennes, muérdago y velas en cada rincón. La cocinera se había sumado a la alegría de la temporada de Fenella y cada año mejoraba la preparación de comida, bebida y delicias.
  


  
    Los primeros dos años después de la muerte de su madre, Mhàiri no tuvo el corazón para decorar y la familia de su abuelo no pareció notar su desánimo. El año pasado, ella recogió ramas y las colocó sobre la repisa del salón principal, entrelazando hiedra alrededor de los pilares. Algunas mujeres la habían acompañado, y este año, ella sí había hecho un esfuerzo decidido para crear una temporada de Navidad adecuada.
  


  
    Fenella había vivido casi un mes después de su llegada a Claver Hill, aunque apenas había estado lúcida, entrando y saliendo de la consciencia, a medida que su cuerpo abandonaba lentamente la lucha. El corazón de Mhàiri se torció ante el alivio que había sentido, cuando su madre finalmente había vuelto a la paz. Todavía la extrañaba desesperadamente, pero no le deseaba una existencia de continuo sufrimiento, como la que había tenido últimamente.
  


  
    Además, crecer sola en la casa de su abuelo no había sido fácil. Esas erráticas incursiones, en un profundo enojo, fueron su expresión de dolor por la pérdida de su hija, que se hizo aún más desalentadora, cuando Mhàiri se dio cuenta que a menudo él la culpaba por la muerte de su madre. Solo las apariciones ocasionales de su tío favorito hacían soportable el hogar de su abuelo. Por supuesto, cuando el tío no estaba enfrascado en una pelea a gritos con Lord Scott.
  


  
    “¡Son los tres veces malditos ingleses! ¡Que una plaga caiga sobre los Percy!” Lord Scott saltó de su asiento con el puño en alto. Sus soldados se cuadraron con un choque de acero. “¡Quiero que esa torre sea arrasada!”
  


  
    ¡Ah, Percy! El barón de Northumberland. La perorata de su abuelo ahora tenía sentido. El barón inglés, famoso y temido por sus tácticas de mano dura, y conocido por no sentir ningún amor por Escocia ni por su gente, había capturado al hijo de Lord Scott, en una incursión que salió mal. El rescate exigido por su liberación era más de lo que su abuelo podía pagar. ¿A quién mejor culpar por la destrucción de Siller Stane Keep o la muerte de su madre? Mhàiri suspiró.
  


  
    Los ojos de Lord Scott se clavaron en los de ella, con las cejas pobladas juntas. Con un esfuerzo consciente, Mhàiri encontró su mirada. “Los ingleses quemaron la casa-torre hasta los cimientos hace cuatro años, abuelo,” le recordó. “Ya no es una plaga en suelo escocés, como tan delicadamente lo expresaste.”
  


  
    Ella le devolvió su gastado epíteto, y él estaba molesto porque todavía guardaba rencor contra su padre por haberse llevado a su amada hija. No era ningún secreto que Fenella adoraba a su marido. Alan Burns no había sido un jefe rico, pero hombres de todas partes les habían enviado a sus hijos para que los adiestrara, reconociendo su nivel de habilidad con la espada. Probablemente no había ningún rival para él, mientras caminaba por los páramos. Su perdición había sido una fiebre causada por una herida inflamada, provocada por una noche pasada en un agujero turbio, escondido con un puñado de ganado, arrebatado a un clan vecino.
  


  
    El recuerdo de Mhàiri se deslizó con cariño hacia Michaell, a quien habían enviado para aprender todo lo que pudiera de Muckle Alan Burns, el nombre que le dieron a su padre por su constitución inusualmente grande.
  


  
    Michaell había sido muy amable con ella cuando era niña y habían aprendido a nadar juntos en Hownam Burn. Michaell le había enseñado a manejar una daga y ella había convencido a la cocinera para que preparara tandas de dulces hervidos para el muchacho.
  


  
    Ese tiempo ya pasó. Mhàiri silenciosamente cerró sus recuerdos contra la punzada del anhelo y trató de no preguntarse dónde estaba él ahora. Le dolía el corazón al saber que probablemente nunca volvería a verlo. Muchos planes se habían descarriado.
  


  
    Lord Scott gruñó y se recostó. Sus ojos brillaban con una furia insaciable. Mhàiri se acercó más. ¿O era la fiebre lo que ruborizaba las mejillas del anciano?
  


  
    Un brillo de gotas de sudor resplandecía en sus sienes desnudas y resaltaba en el bigote que descansaba con feroz esplendor sobre su labio superior. Puede que la edad le hubiera dejado la cabeza desprovista de protección, pero su extravagante bigote y su erizada barba no habían perdido ni un solo pelo.
  


  
    “Abuelo, ¿estás bien?” Ella habló en voz baja, sin querer asustarlo ni llamar la atención de los sirvientes sobre su pregunta.
  


  
    Su ceño amenazaba con cuajar la leche. “Estás comprometida con el jefe Henderson.”
  


  
    La cabeza de Mhàiri dio la vuelta. “¿Le ruego me disculpes?”
  


  
    “Te casarás con Richard Henderson después de Navidad.”
  


  
    “¿Qué? Ni me avisaron, ni me preguntaron.” Su temperamento se disparó. Sabía quién era el hombre al que su abuelo planeaba atarla. Su elegante arrogancia y su franco desdén avivaron su ira y provocaron su velado desprecio las pocas veces que él había estado presente en Claver Hill. Pensar que ella aceptaría tal matrimonio era una clara evidencia de que su abuelo estaba gravemente enfermo.
  


  
    “Debes estar equivocado. Es un hombre mayor, muchos años mayor que yo. Además, Lord Henderson no se casaría conmigo. No tengo dote. Eso se quemó, si recuerdas.”
  


  
    “Él quiere la tierra, no el torreón,” respondió sin rodeos su abuelo. “Podría solicitar la tierra ya que ha sido abandonada estos últimos cuatro años, pero como son tus tierras de la dote y actualmente no tiene esposa, lo he convencido de que casarse contigo sería la tarea más fácil.”
  


  
    Había demasiados insultos en sus palabras para que Mhàiri pudiera procesarlos de inmediato. Ella lo miró fijamente, completamente perdida. Las hijas de Lord Henderson (las seis) eran mayores que Mhàiri. Claramente, ella fue la única que vio esto como un problema potencial.
  


  
    Con lo que podría haber sido una punzada de remordimiento, Lord Scott se encogió de hombros y desvió la mirada.
  


  
    “Necesitamos el precio de la novia que ha ofrecido. Tu tío debe ser rescatado antes del final de Navidad o enfrentará las consecuencias.”
  


  
    Mhàiri no tuvo que preguntar cuáles eran las consecuencias de dejar de ser útil como rehén. Probablemente, la solución más sencilla para los ingleses era que sería colgado. Lord Scott, bastante rico en ganado vacuno y ovino, tenía pocas monedas de sobra. Incluso si hubiera tenido el dinero disponible, no estaba segura de que su abuelo hubiera llevado a su hijo a casa sin gran alboroto. Aunque ella adoraba a su tío (recordaba el tiempo que habían pasado como gloriosos momentos de libertad en su vida, por lo demás aislada), él y su padre rara vez estaban de acuerdo.
  


  
    “Tiene que haber otra manera.” Quería desesperadamente que su tío estuviera en casa e ileso, pero el matrimonio con Lord Henderson sellaría su destino.
  


  
    “¡Harás lo que te diga!” Su abuelo se levantó a medias de su asiento, con las venas hinchándose, a los lados de su cabeza, y su rostro cambiando del rojo al morado. Con un grito ahogado, se llevó las manos al pecho. Sus piernas colapsaron debajo de él y cayó al suelo, arrastrando consigo el mantel, las tazas, los platos y las esperanzas de Mhàiri.
  


  
    * * *
  


  
    Mhàiri estaba sentada junto a la cama de su abuelo, con un anillo bordado, abandonado en su regazo. La sanadora había ido y venido, y solo un sirviente rondaba justo afuera de la puerta del dormitorio. Su abuelo yacía en silencio con la manta metida bajo la barbilla.
  


  
    Una hora hace tanta diferencia. Estaba sano, robusto y gritando su disgusto al mediodía, listo para reunir a sus hombres para la guerra contra los ingleses durante la cena, y sacrificarme ante Richard Henderson por el precio de ser la novia, y ahora está pálido e incoherente en su cama, con las cortinas corridas y las miradas comprensivas de la sanadora en la oscuridad.
  


  
    Mhàiri se mordió el labio inferior. ¿Qué sería de ella?
  


  
    Guerra. Todo era por la guerra.
  


  
    Su amado hogar, Siller Stane Keep, había sido confiscado en una redada nocturna. Su elevada torre ahora era un armazón quemado, las voces de las personas que había conocido y amado fueron silenciadas para siempre. Anhelaba regresar y reclamar las tierras de su dote. Pero reparar la torre del homenaje, suponiendo que no fuera una pérdida total, requería hombres y dinero, y ella no tenía ninguno de los dos recursos. Le entristecía pensar que el legado de su padre estaba en manos de los ingleses, o posiblemente en ese hogar no había nada más que ratas y alguno que otro ocupante ilegal. Y, como su abuelo había señalado más de una vez, su derecho a la tierra era, en el mejor de los casos, frágil y no constituía un gran atractivo para un pretendiente. Excepto para Lord Henderson, quien tenía suficiente dinero como para que la tierra fuera su único deseo.
  


  
    Pero eso no era un gran atractivo para una novia.
  


  
    El dolor la tentó a llorar, aunque ella se negó. Lo que se había hecho no se podía deshacer y ya se había afligido bastante.
  


  
    “Broche,” murmuró su abuelo, con el lado derecho de la boca hacia abajo y sus palabras confusas.
  


  
    ¿Broche? Qué cosa tan extraña dijo. ¿Seguramente no teme perder a Claver Hill para atacar?
  


  
    “Nadie ha tocado los muros de la torre del homenaje, abuelo,” ella dijo, levantándose para pasarse una mano por la frente. “Estás a salvo. No te preocupes.”
  


  
    “¿Nella?” Su voz se elevó a una nota trémula.
  


  
    “Es Mhàiri,” respondió ella.
  


  
    “El… broche. ¿Dónde… es...?” Se sumió en el silencio y su respiración se hizo más profunda, antes de estabilizarse en una cadencia superficial que apenas levantaba la manta.
  


  
    “¿Como está él?”
  


  
    Mhàiri se sobresaltó ante la voz de la sanadora. La mujer entró en la habitación y cruzó la habitación hacia su paciente. “Me pareció oírlo cuando pasé por la cámara.”
  


  
    “Está delirando,” suspiró Mhàiri. “Tiene miedo de que alguien derribe las paredes.”
  


  
    “Eso no sucederá.” La mujer mayor se tomó un momento para tocar la piel del hombre y mirarle los ojos. “Su fiebre aumenta. Prepararé un té e intentaré que lo beba.” Ella ofreció una sonrisa irónica. “Es un hombre difícil en el mejor de los casos. Necesitaré tu ayuda.”
  


  
    “Por supuesto.” Mhàiri no sintió indignación por la honesta evaluación de la sanadora. Difícil era un término generoso para su abuelo.
  


  
    Volvió a sentarse y recuperó su bordado para esperar el regreso de la sanadora. Intentó hacer algunos remates en una tela, pero no pudo mantener su atención sobre la fina costura. Su abuelo murmuró incoherencias, tirando de la manta con la mano izquierda. Dejó la costura a un lado y acomodó la sábana más firmemente a su alrededor. Pero la mano de él se desplazó hacia adelante, agarrando la de ella con fuerza.
  


  
    “Encuentra… broche,” expresó con voz áspera, mientras sus ojos vidriosos por la fiebre se clavaban en los de ella.
  


  
    Sorprendida, le quitó los dedos de la muñeca y le devolvió la mano bajo la sábana, mientras él se desplomaba contra el colchón, murmurando en voz baja.
  


  
    La sanadora miró la envoltura de cama retumbada al regresar a la habitación. “¿Ha estado inquieto?”
  


  
    “Sí.” Mhàiri ayudó a mantenerle la cabeza erguida, mientras la sanadora le llevaba la poción a la boca. Su labio inferior tembló, el té corrió hasta la comisura de su boca y bajó por su barbilla. Con un gruñido de esfuerzo, la sanadora empujó la mandíbula inferior hacia adelante y formó un bolsillo con su mejilla. Esta vez gran parte del té entró.
  


  
    Los brazos de Mhàiri temblaban por la tensión cuando terminaron. Ella apoyó la cabeza de él sobre la almohada y respiró vacilantemente.
  


  
    “El abuelo sigue hablando de un broche. Insiste en que lo encuentre. ¿Sabes de qué habla?”
  


  
    La sanadora le lanzó una mirada curiosa. “¿Estás segura?”
  


  
    Mhàiri se encogió de hombros. “Parece pensar que soy Fenella. Quizás sea la fiebre la que habla.”
  


  
    La sanadora sacudió lentamente la cabeza, mientras su cabello gris se balanceaba suavemente. “Unos meses antes de que vinieras a vivir aquí, me enviaron junto a la cama de tu madre para ver si podía ofrecerle alguna ayuda. Había enfermado de una enfermedad pulmonar y su abuelo temía que estuviera al borde de la muerte.”
  


  
    “Lo recuerdo,” expuso Mhàiri. “¿Qué pasó?”
  


  
    La mujer exigió una silla junto a Mhàiri. “Regresé a su habitación para ver cómo estaba y la encontré dormida. En una mano sostenía un hermoso broche, hecho de oro pulido y brillando con rubíes y zafiros.”
  


  
    “Nunca había visto un broche así,” respondió Mhàiri, sorprendida.
  


  
    La anciana asintió pensativamente. “Fue muy convincente y lo toqué. Tu madre se despertó inmediatamente. Ella me dijo que lo había encontrado entre las pertenencias de tu padre después de su muerte. Le resultó muy reconfortante sostenerlo y, de hecho, ella estaba mejor que solo unas horas antes.” La sanadora miró hacia abajo, abrió y cerró los dedos anudados en su regazo.
  


  
    “Aquí viene la parte extraña.”
  


  
    ¿Extraña? ¿Como si un broche del que Mhàiri nunca había oído hablar antes no fuera suficientemente extraño? Ella y su madre nunca se habían guardado secretos. O eso había pensado ella.
  


  
    “Como si me hubiera confiado un gran secreto, tu madre me hizo una seña para que me acercara y me dijo que el broche contenía una astilla de la verdadera cruz.”
  


  
    “¿El broche es un relicario?”
  


  
    La sanadora asintió.
  


  
    “Entonces, ¿por qué no fue sanada?”
  


  
    “¿Quién puede desentrañar tal misterio?” La mujer extendió las manos. Las obras del Señor iban más allá de su alcance.
  


  
    “¿Cómo lo sabe mi abuelo, si es que de eso habló?”
  


  
    Ella le envió a Mhàiri una sonrisa irónica. “Se lo mencioné cuando regresé a casa. Él estaba convencido de que sanaría a tu madre. Sufrió una gran decepción de su fe cuando no lo hizo. Quizás ahora desee acceder a sus poderes por sí mismo, aunque tu madre dijo que simplemente este la consolaba y hacía que sus decisiones fueran más fáciles de soportar.”
  


  
    “¿Qué tamaño tenía el broche? Así no sea una verdadera reliquia, tal vez podría proporcionar los medios para pagar el rescate de mi tío.”
  


  
    “No puedo juzgar eso, pero era una pieza sustancial, y las piedras estaban llenas de fuego, cada una rematada con una marca de plata en forma de cruz.”
  


  
    La sanadora tocó la mano de Mhàiri en un gesto de simpatía. “Podría ser la respuesta a tus oraciones.”
  


  


  
    Capítulo tres
  


  
    ¿Podría ser? ¿Sería cierto que su madre poseía tal broche? ¿Esto resolvería los problemas?
  


  
    Mhàiri paseaba por su dormitorio, recordando las divagaciones incoherentes de su madre en los días previos a su muerte. ¿Y si no le hubiera preocupado la rotura de los muros del castillo y la pérdida de todo lo que amaba, sino un broche que había dejado atrás? Mhàiri se detuvo, imaginando el tesoro que le había descrito la sanadora. Oro batido engastado con rubíes y zafiros, que valen el rescate de un rey y contiene una astilla de la verdadera cruz en su interior.
  


  
    En verdad, ¡qué tesoro!
  


  
    Después de todo, ¿había algo en la historia de la sanadora? ¿O estaba malinterpretando las palabras de su abuelo? ¿Adaptándose a los murmullos de su madre? ¿Consiguiendo alguna esperanza de encontrar una forma de recaudar el rescate de su tío que no implicara el matrimonio con Lord Henderson?
  


  
    Mhàiri observó alrededor de la habitación y su mirada se posó en la cama. Recordó a su madre cerrando apresuradamente un pequeño cajón, empotrado en la cabecera tallada de su cama. Según su madre, la cama había sido tallada, según las especificaciones de su padre y montada en la habitación, ya que era demasiado grande para pasarla por la puerta. Mhàiri había intentado localizar la cámara secreta, una vez, en una rara ocasión en que su madre estaba fuera de la habitación, pero sin éxito, y finalmente abandonó la búsqueda, olvidando el incidente muy pronto. A menos que la pesada estructura de madera de la cama se hubiera quemado, durante el ataque, probablemente todavía estaría allí.
  


  
    ¿Será el viejo cabecero el escondite?
  


  
    Si el broche contenía una verdadera reliquia, tales cosas no deberían llegar a manos de personas ajenas a la familia, y ciertamente no de los malditos ingleses. Pero, ¿cómo podría recuperarlo? ¿Si realmente existe?
  


  
    El broche en sí era un simple adorno. Los ornamentos eran hermosos e incluso costosos. El mayor tesoro estaba adentro. Se podría construir otro relicario para contener la astilla de la cruz. ¿El valor del broche podría satisfacer las demandas del rescate?
  


  
    Agarrando una sobrevesta de lana y arrastrándola por su cabeza, Mhàiri dejó la relativa calidez de su dormitorio por las corrientes de aire del pasillo. El fresco aroma a pino la asaltó, trayendo de vuelta los recuerdos de las Navidades del pasado. Casi podía oír la risa de su madre y el rugido de la voz profunda de su padre. Aromas tentadores flotaban desde la cocina, mientras la cocinera se preparaba para el banquete de Navidad. Todos los trabajos se suspenderían la semana entre Navidad y Hogmanay (Año Nuevo), por lo que todos trabajaron doblemente duro con anticipación para asegurarse de que no se pasara nada por alto.
  


  
    Los muchachos que giraban los asadores, mientras se asaban dos cadáveres de res, realizaban sus tareas con muy buen humor. La harina cubría abundantemente la mesa. Se veían los delantales, los brazos y el suelo donde las criadas amasaban la masa para obtener suficiente pan para el banquete. El corazón de Mhàiri se aceleró al considerar la posibilidad de traer a su tío a casa antes del Año Nuevo. ¡Qué contribución sería esa para las festividades de la temporada!
  


  
    Atravesó la puerta de la cocina y deambuló por el jardín dormido. La nieve cubría de polvo los mechones de tierra, donde alguna vez crecieron vegetales. El romero y el estragón empujaban sus fragantes hojas, a través del brillo de la nieve. Montículos de lavanda y flores, que solo son un recuerdo del verano, bordeaban el banco favorito de Mhàiri. Sabiendo que allí nadie la molestaría, barrió la fina capa de nieve de la tabla y se sentó.
  


  
    ¿Se estaba comprometiendo a emprender un viaje a Siller Stane? ¿Qué encontraría allí? ¿Podría afrontar la ruina segura del hogar de su infancia? ¿Cuáles eran las posibilidades de toparse con soldados ingleses o tal vez con pícaros desagradables, como los que habían intentado capturarla, mientras huía a casa de su abuelo? Miró al cielo, el sol brillaba débilmente detrás de pesadas nubes llenas de nieve. Las posibilidades eran pocas, ella lo sospechaba. Era más probable que la atrapara una tormenta.
  


  
    Mhàiri dobló los pies y metió las manos debajo de los brazos para mantenerlos calientes. El aire fresco le picó las mejillas, pero lo encontró tonificante y vigorizante.
  


  
    Habían pasado cuatro años desde que había visto el castillo de Siller Stane, pero su forma era una parte relevante de sus recuerdos y no podía olvidarlo. Era una sencilla casa-torre de cinco plantas. Su padre había construido un muro para encerrar el establo, el cuartel, la cocina y la herrería. Las ventanas eran pequeñas, algunas solo lo suficientemente anchas para que las usara un arquero. En la habitación de su madre había tres de esas ventanas, cubiertas con contraventanas y tapices, excepto durante los días más templados.
  


  
    Los fragantes juncos cubrían el suelo del vestíbulo y durante el invierno emanaba calor de la enorme chimenea. Mhàiri había sido feliz allí, y una pequeña emoción contrastaba con la realización práctica de la devastación provocada por el incendio, cuando imaginaba verlo de nuevo.
  


  
    El broche valía el precio, al igual que la libertad de su tío.
  


  
    Solo faltaban tres días para el solsticio de invierno. Si programaba su incursión con cuidado, podría llegar, mientras los ocupantes ilegales dormían para disfrutar del buen humor del día de fiesta. Eso le dio poco más de un día para hacer sus planes. Ella no se lo diría a nadie. Aquel viaje desde Siller Stane Keep no sería extenuante y ella recordaba bien el camino. Las lecciones de Michaell le hicieron confiar en que podía valerse por sí misma. ¿A quién más le gustaría estar con ese tiempo y en una época tan festiva?
  


  
    Mhàiri se apresuró a entrar, con la mente agitada por la emoción. Si el Cielo estaba con ella, y seguramente estaría bendecido su intento de recuperar la sagrada reliquia de su madre, pronto tendría los medios para pagar el rescate de su tío, y haría de esta Navidad la más feliz en muchos años.
  


  
    * * *
  


  
    La nieve prometida cayó del cielo en una tormenta como Mhàiri nunca había presenciado. Su entusiasmo por escaparse a su antiguo hogar aumentó, convirtiéndose en una feroz determinación de triunfar, a pesar del peligro que representaba viajar en ese clima. Antes de que su abuelo muriera, ella se aseguraría que su hijo regresara. Gregor Scott era un hombre feroz, varios años mayor que su madre, sin esposa ni hijos que lo heredaran. Una sonrisa la amenazó, mientras imaginaba al hombre musculoso, enfriándose en una prisión inglesa desde el año pasado. Era un milagro que él no hubiera sido enviado a casa por pura frustración de sus carceleros. O ahorcado.
  


  
    Se estremeció cuando un cosquilleo de premonición recorrió su espalda. Ella se encargaría de que lo trajeran a casa pronto, con o sin tormenta de nieve.
  


  
    Después de ponerse los pesados y ásperos pantalones, que le había prestado un desprevenido mozo de cuadra, añadió calcetines gruesos a los pies. Tres túnicas y una capa de lana, con una capucha puesta sobre su cabeza, bloquearon la mayor parte del viento, mientras cruzaba el patio hacia el establo. Rápidamente ensilló su poni, y luego colocó un par de bolsas cargadas de comida y grano sobre su cruz, añadiendo un odre de agua y una manta extra. Agarrando firmemente las riendas del poni, condujo a la renuente bestia desde su cálido establo al gélido aire de la mañana. Se aferró a las sombras y se deslizó por la puerta trasera, sin recibir comentarios del guardia, inclinado sobre un brasero, que se calentaba las manos.
  


  
    * * *
  


  
    El viento amargo arrojó nieve y hielo sobre las mejillas de Mhàiri, como un ataque punzante sobre su carne expuesta. Sus ojos se llenaron de lágrimas y las mismas se congelaron formando cristales de hielo en sus pestañas. Levantó una mano atada con tiras de tela de lana y quitó los cristales.
  


  
    Miró al horizonte. Veía una línea borrosa de remolinos grises y blancos, contra un cielo que se desvanecía, y la imponente masa de Siller Stane Keep, como una sombra oscura sobre la colina. El campo estaba cubierto de nieve profunda, un regalo del Cielo para mantener a la gente alejada de la carretera, mientras ella se acercaba al torreón. Pero había retrasado su viaje, ya que ella y su poni lucharon por atravesar los montículos que oscurecían el camino.
  


  
    Los dedos de sus pies hormiguearon, en protesta por el frío, y ella espoleó a su montura, ansiosa por encontrar refugio detrás de los muros en ruinas. Ante ella se alzaba una piedra ennegrecida y, para su sorpresa, la puerta estaba cerrada. Miró hacia arriba y vio una nube de humo que colgaba bajo las espesas nubes.
  


  
    Ella frunció el ceño. Había ocupantes. Estarían apiñados para calentarse dentro de la fortaleza vacía, pero era posible que hubieran puesto un guardia en la pared. ¿Comprometerían su comodidad al cumplir con su deber?
  


  
    Independientemente de si había algún guardia o no, el hecho era que la puerta no estaba abierta para ella. Sin inmutarse, Mhàiri analizó la base de la pared, buscando la puerta por la que ella y su madre habían escapado cuatro años antes. Su recuerdo estaba nublado por la oscuridad y el terror, pero había zarzas protegiendo el portal... ¡Por allí!
  


  
    Satisfecha, detuvo su caballo en un bosquecillo de árboles, a poca distancia, protegiéndolo bajo el abrigo de un denso matorral. Le quitó la silla y le envolvió la espalda con la manta extra. Sacando una bolsa de avena de su mochila, lo dejó comiendo su cena con relativa comodidad.
  


  
    Sus botas dejaron profundas depresiones en los montones de nieve, pero su capa ayudó a limpiarlos. Dudaba bastante que alguien notara las huellas al caer la noche, y esperaba estar de regreso a Claver Hill, antes del amanecer. Aún así, preferiría no llamar la atención sobre el pasadizo oculto.
  


  
    La puerta había permanecido abierta todos estos años. Presionando la madera desgastada con las yemas de los dedos, Mhàiri se sorprendió gratamente al encontrar la puerta abierta con solo una queja moderada. Vio la llave donde la había dejado en la cerradura y los recuerdos volvieron a invadirla.
  


  
    Debemos darnos prisa, mamá. . . . No te preocupes. No te dejaré.
  


  
    Se apartó de las voces fantasmales y cerró la puerta detrás de ella.
  


  


  
    Capítulo cuatro
  


  
    Siller Stane Keep
  


  
    Más temprano durante ese día.
  


  
    Michaell inspeccionó la habitación con ojo crítico. No tenía conocimiento personal de los detalles anteriores del dormitorio, pero los muebles de la habitación del señor habían escapado del fuego original y estaban en buen estado, incluso la cama era demasiado grande. Pero claro, Muckle Alan Burns había sido más grande que la vida y la cama le había sentado bien. Se barrió la chimenea, y se quitaron las colgaduras de la cama, estas se golpearon y se ventilaron, y luego se volvieron a colgar y atar en cada poste de la cama.
  


  
    Olió la pesada tela, pero la ventilación y esos cuatro largos años habían eliminado los últimos vestigios del humo. Golpeó el grueso colchón, satisfecho con la densa suavidad.
  


  
    Justo lo que le gusta a una mujer. Y justo a tiempo para la Navidad.
  


  
    O, al menos, lo que esperaba que le gustara a ella. Pasó una mano apreciativamente por la cabecera intrincadamente tallada. Los pájaros y las flores competían en un derroche de formas, con detalles ligeramente desgastados por el paso de los años. Dos grandes cardos trepaban por el poste más alejado de la cama. Tocó los tallos de zarzas, sonriendo, mientras sus dedos se deslizaban suavemente sobre la suave madera.
  


  
    Engañoso, ¿no? Parece que me pincharían bien.
  


  
    Maldijo en voz baja cuando una espina cedió bajo su dedo.
  


  
    La maldita cosa se rompió...
  


  
    Él se detuvo. No se había roto, solo se había movido y la depresión bajo el cardo se abrió. Parpadeando con incredulidad, Michaell miró fijamente el pequeño hueco y luego metió dos dedos adentro. Se estremeció al encontrar algo aterciopelado y flexible, e inmediatamente imaginó el cadáver de un pequeño roedor. Con una mueca, se acercó a la chimenea, cogió un trozo de leña y volvió a la cama. Sacó el suave saco con un rápido golpe del palo y este cayó al suelo con un ruido sordo sorprendentemente firme.
  


  
    Era una bolsa de terciopelo del tamaño de la palma de su mano y él quedó maravillado al pensar que cabía en un escondite tan pequeño. La levantó y desató con cuidado los cordones, luego los separó y arrojó el contenido sobre la cama. Un objeto con forma de obelisco, envuelto en tiras de seda amarillenta, lo miraba desde la manta como un solo ojo.
  


  
    La luz de la mañana entraba por las tres ventanas en forma de flecha, con las contraventanas abiertas, y atravesaba la cama. Michaell desenrolló la tela y movió el objeto hacia una de las vigas. El oro pesado brillaba con calidez bruñida y las piedras rojas y azules parpadeaban como ojos recién despertados. Agarró el broche y lo inclinó hacia adelante y atrás, notando las cruces perfectas que brillaban en cada piedra. Levantando la pieza en su mano, se sorprendió por el peso sustancial.
  


  
    ¡Esto vale un centavo! Debió pertenecer a la madre de Mhàiri, ya que la cama fue tallada poco después de que ella y Muckle Alan se casaran. Él sonrió. Mhàiri estaría feliz de verlo. Sería un gran regalo de compromiso.
  


  
    Envolvió el broche y lo metió en la bolsa de terciopelo, tirando de los hilos y atándolos firmemente. Volvió a colocarla en el agujero debajo del cardo, luego lo pensó mejor, y la guardó en el saco que llevaba en el cinturón.
  


  
    Se levantó, cerró la cámara secreta, dio unas palmaditas tranquilizadoras en su bolsa y luego salió de la habitación, cerrando la puerta con cuidado tras él. Al bajar al vestíbulo, hizo un gesto con la cabeza al puñado de sirvientes, que se ocupaban de las tareas matutinas. Las cosas iban bien y, si todo seguía así, podría acercarse al abuelo de Mhàiri para pedirle la mano justo después del Año Nuevo. Volvió a palmear la bolsa.
  


  
    Quizás lo haga antes.
  


  
    Silbando alegremente, bajó las escaleras hasta el primer piso, donde sabía que encontraría a Aileen, ocupada en la cocina. Ella dejó a un lado su tarea de dirigir la preparación de los panes de Navidad y lo saludó calurosamente.
  


  
    “Pareces feliz esta mañana,” ella dijo, dándole un golpe juguetón en la oreja. “¿Podría ser porque probablemente no dejarás tu cálido hogar en esta tormenta para visitar a tu pequeño hijo favorito?”
  


  
    Michaell se rió. “Me conoces demasiado bien.”
  


  
    “Y eso podría deberse a que te envolví el trasero cuando eras solo un bebé.” Ella le señaló con un dedo harinoso. “Y eso fue hace más de unos pocos años.”
  


  
    “Debe haber algo agradable en mí,” bromeó Michaell. “¿Por qué si no habrías dejado el empleo de papá para trabajar aquí?”
  


  
    “¡Bah! Soy demasiado mayor para luchar contra Kerr a diario. A él le gustan sus comidas, y me tocó a mí recordarle que el mundo no se inclina ni se queja ante él todo el tiempo.”
  


  
    Michaell se encogió de hombros. “No podría haber ganado Siller Stane Keep sin tu ayuda.”
  


  
    “Es verdad. Pero apruebo de todo corazón tu plan.”
  


  
    “Papá estuvo encantado de proporcionar las monedas, y los hombres estaban felices de tomar el control de la chusma inglesa que ocupaba aquí. Eso le evitó tener que repartir parte de sus tierras para darme una propiedad y le quitó de un solo golpe una espina de ladrón.”
  


  
    Aileen le dio unas palmaditas en la mejilla. “Tu papá está orgulloso de ti. No prestes atención a lo que dice. Es un viejo bastardo brusco porque le conviene serlo.”
  


  
    “Él no cree que pueda defender la fortaleza,” dijo Michaell, con el familiar dolor del desprecio paternal y la falta de valor ardiendo en sus entrañas. “No es culpa mía que se acerque a cualquier cosa con faldas y tenga un montón de niños para demostrarlo. Buena suerte para que case a mis seis hermanas, antes de que se sequen y no valgan nada.”
  


  
    “¡Michaell! No hables mal de tus hermanas. Tu padre las usará como mejor le parezca, y las tierras y el poder de Kerr aumentarán gracias a ello. Sus vidas son mucho peores que la tuya.”
  


  
    Michaell inclinó la cabeza. “Sí. Estoy reprendido. No trataré a mi esposa como papá trata a sus tres o cuatro,” añadió, recordando a la joven casada recientemente con Kerr solo unos meses después de que la madre de Michaell muriera al dar a luz a su quinto hijo.
  


  
    Tampoco le daré motivos para que crea que no es amada. No continuaré con el legado de mi padre. El dolor fue más profundo. Aunque no sé si soy digno de ella.
  


  
    “Estoy ansioso por conocer a esa modelo que has elegido.” Aileen sonrió. “Al oír hablar de ella, es más hermosa que un amanecer sobre la abadía, más pura que un lago de las Tierras Altas y más atrevida que el cachorro que trajiste de casa.”
  


  
    La atención de Michaell se desvió instantáneamente. “¿Dónde está la pequeña bestia? Se avecina otra tormenta y dudo que sea lo suficientemente inteligente como para dejar de cazar ratas simplemente para evitar una capa de nieve.”
  


  
    Aileen resopló. “Para la tarde habrá más que quitar el polvo. Las nubes están cubiertas de nieve y vuelven a oscurecer el cielo.”
  


  
    “Lo buscaré en un momento. Quería mostrarte esto.” Con una rápida mirada para asegurarse de que estaban solos, Michaell sacó la bolsa de terciopelo de su bolso y la vació en la mano extendida de Aileen.
  


  
    Sus ojos se abrieron cuando desenrolló las tiras de tela, y el oro, los rubíes y los zafiros brillaron contra su áspera palma. “Michaell, muchacho, ¿dónde encontraste esto?”
  


  
    “Estaba en una cámara oculta en el dormitorio del señor. Debió pertenecer a la madre de Mhàiri. Será un gran regalo de compromiso, ¿no?”
  


  
    Las cejas de Aileen se alzaron. “Es una pieza fina, aunque no juzgo las joyas,” respondió ella. “Esto podría ayudarte a recuperarte sin un centavo de tu padre por el resto de tu vida.”
  


  
    “¡Och! Dudo que valga tanto, pero el peso del oro por sí solo es sustancial. Las piedras son bastante grandes y las estrellas están perfectamente centradas en cada una. Es la obra maestra de un artesano.”
  


  
    “El orgullo de un maestro artesano,” señaló Aileen. Le dio vueltas a la tela y le devolvió el broche a Michaell. “Es mejor que planees dárselo a tu prometida. No sé dónde encontrarías un comprador aquí.”
  


  
    “Sí. Tendría que llevarlo a Edimburgo o algo así para conseguir un precio justo.”
  


  
    Aileen le lanzó una mirada malvada. “¿Lo harías?”
  


  
    Michaell le dedicó una sonrisa arrepentida. “¡Och! Me atrevo a decir que quedará mejor en Mhàiri que en la bóveda de un joyero.”
  


  
    “¡Hmph!” Aileen puso una mano sobre su regordeta cadera. “Te sugiero que encuentres un lugar mejor para esconderlo que tu bolsa. ¿Quizás una tanga de cuero alrededor de tu cuello? Escóndelo debajo de tu túnica.”
  


  
    “Una idea excelente.” Michaell plantó un beso en la frente de la anciana. “Siempre sabes qué es lo mejor.”
  


  
    “¡Vete contigo, pequeño desvergonzado! No aceptaré tus débiles halagos.” Su sonrisa de satisfacción contradecía su regaño.
  


  
    “¿Débiles?” Michaell arqueó una ceja. “Entonces, ¿para quién cocinaste el pastel adicional de Navidad?”
  


  
    “Para el invitado no invitado, como bien lo sabes,” se burló Aileen, aunque Michaell sabía que el pastel extra aparecería junto a su cama la mañana después de la Misa de Cristo. Probablemente cubierto con un paño de lino para mantenerlo caliente y con una taza de cerveza humeante acompañándolo.
  


  
    Sonrió, satisfecho de tener a Aileen presente en su nuevo hogar. Gracias al respaldo de su padre y a la atención de Aileen a los detalles, Siller Stane pronto volvería a albergar a su joven amante... y a su nuevo marido.
  


  
    * * *
  


  
    Al atardecer
  


  
    Siller Stane Keep.
  


  
    El viento lanzaba enormes copos de nieve contra las piedras grises del torreón y silbaba a través de las saeteras. Aileen envió a las criadas a correr para asegurar los tapices en cada ventana, mientras las llamas saltaban y esquivaban las amargas brisas que rodeaban el hogar.
  


  
    Michaell, bien abrigado para protegerse del frío, estaba sentado en una silla tallada a la cabecera de la mesa, disfrutando de su vientre lleno y de la sensación de escarcha en el aire, a pesar del fuego crepitante, a mitad del pasillo. Mientras que Henry, el cachorro errante, estaba acurrucado en el regazo de Michaell bajo su capa de lana, contribuyendo a la sensación de bienestar de Michaell. A su alrededor, el pequeño grupo de personas, que se habían quedado para dar servicio a la torre del homenaje, descansaban y estaban a punto de quedar somnolientas. La torre del homenaje contaba con cinco niveles y una habitación para dormir en el piso encima de la bóveda reservada para el almacenamiento de whisky y alimentos, pero probablemente todos permanecerían en el piso de abajo, durante las siguientes noches, acurrucados cerca de la gran chimenea, y juntos entre sí para calentarse hasta que la tormenta pasara o muriera.
  


  
    Michaell tocó la bolsa de terciopelo que llevaba colgada del cuello, preguntándose por su historia. Había vivido en el torreón durante casi ocho años y llegó cuando era un niño de diez años, enviado a un hogar de acogida, bajo la brillante tutela de Muckle Alan Burns. Lady Burns, con su salud ya deteriorada, había tenido poco tiempo o energía para su revoltosa hija de seis años, y Michaell, que echaba de menos a su propia hermana pequeña, había encontrado oportunidades para pasar aproximadamente una hora cada día con Mhàiri, a pesar de las burlas de sus compañeros por perder el tiempo con una destetada y, además, una niña.
  


  
    ¿Mhàiri sabía lo del broche?
  


  
    Michaell se hizo a un lado la capa y acarició la cabeza del terrier. “¿Qué dices, Henry? ¿Nuestra señora conoce este pequeño tesoro?”
  


  
    Henry se retorció y acercó la nariz a sus peludos pies. Evidentemente, los broches no le interesaban.
  


  
    Michaell rascó la barbilla de Henry y el cachorro rodó sobre su espalda, solicitando el mismo tratamiento para su barriga. Michaell obedeció. Henry suspiró y movió una pata.
  


  
    “Cada vez que te despiertes de tu sueño, tengo la intención de revisar las murallas, antes de irme a la cama.”
  


  
    Henry movió otra pata, eligiendo otro masaje en el vientre, antes que la posibilidad de salir a la tormenta.
  


  
    Michaell se acercó a la oreja peluda. “Y tengo la idea de echar otro vistazo a los aposentos del señor. Quizás puedas ayudar revisando en busca de ratas.”
  


  
    Esta vez una oreja se movió y la respiración se suspendió, como si Henry considerara el atractivo de perseguir ratas. Se puso de pie, estirándose y luego meneando felizmente su cola rechoncha.
  


  
    Michaell usó los tres tramos de escaleras para quemar la energía del cachorro, a un nivel manejable. Apenas unos momentos después de haber dormido profundamente, Henry ya estaba entusiasmado con la nueva empresa y corrió hacia adelante, ladrando su desafío a todos los habitantes de cuatro patas de la fortaleza.
  


  
    Al llegar a la puerta de las murallas, Michaell recogió al pequeño travieso y lo metió dentro de su capa para protegerlos a ambos del frío. Caminó detrás del bajo muro de piedra, saludando con la cabeza a los dos soldados, escondidos dentro de un estrecho nicho y acurrucados sobre un brasero resplandeciente para calentarse. Se encargaría de que la guardia cambiara con frecuencia durante la noche.
  


  
    Mirando por encima del borde, sacudió la cabeza, ante los remolinos de nieve que obstaculizaban su visión del área circundante y convertían el paisaje familiar en una extraña mezcla de formas. Suaves montículos blancos ocultaban grandes rocas. Toda el área estaba oculta por la casi inexistente luz de la luna y envuelta en sombras grises y negras. Se le erizó el pelo de la nuca. Este era el momento perfecto para un ataque que volviera a tomar el control del torreón, haciendo realidad todas las terribles predicciones de su padre.
  


  
    Michaell inclinó la cabeza para protegerse del viento helado y habló con los guardias en el nicho. “Tengan especial cuidado esta noche. Solo un amadán estaría afuera con este tiempo, pero no tengo muy buena opinión de nuestros vecinos ingleses. Navidad o no, probablemente todavía estén dolidos porque retomamos la fortaleza hace seis meses.”
  


  
    “¡Och! No te preocupes, muchacho. No permitiremos que William te quite el título.” El soldado sonrió, recordándole a Michaell la amenaza de su padre de entregarle la fortaleza a su hermano mayor si su tutela fallaba.
  


  
    “Señor,” añadió el hombre, tocándose la frente con dos dedos.
  


  
    “Todo el ejército inglés podría estar escondido entre los árboles y nosotros no lo sabríamos,” refunfuñó Michaell, dejando pasar la familiaridad y aceptando la tardía palabra de respeto. “Todo lo que puedo decir es que, si es así, habrán arruinado otra Navidad, y espero por sus pelotas congeladas que eso no suceda.”
  


  
    Les deseó buenas noches. Los guardias se marcharon a regañadientes para dar otra vuelta al parapeto, cediendo su refugio a otros dos guardias, que entraron en el nicho para tener la oportunidad de descongelar sus manos y pies.
  


  
    Satisfecho con que nada más que la congelación amenazara la fortaleza, Michaell se dirigió hacia la cámara del señor, dos pisos más abajo. El calor del gran salón de abajo calentaba los pisos de madera, pero el aire era fresco y su aliento flotaba en un vapor helado en la habitación, a pesar del pequeño fuego en la chimenea.
  


  
    “Aquí tienes, Henry,” murmuró, dejando al terrier en el suelo. “Gánate el sustento.”
  


  
    El cachorro saltaba por la habitación, con el hocico pegado al suelo y la cola batiendo el aire, mientras buscaba intrusos peludos. Michaell miró divertido. Al cabo de un año, Henry tendría la edad y el tamaño suficientes para unirse a la manada como cazador de zorros, pero el atractivo cachorro se había adaptado a la vida con Michaell, en lugar de las perreras de Kerr, y se había hecho un espacio en el corazón de Michaell por el momento.
  


  
    Michaell dejó a Henry con sus deberes y se acercó a la enorme cama. Permaneció al pie durante largos momentos, observando la intrincada obra de arte, buscando inconsistencias en el diseño. Moviéndose hacia la cabecera, pasó los dedos por los cardos, donde sabía que estaba la cámara oculta, pero por más que lo intentó, no pudo convencer a las zarzas para que revelaran su secreto.
  


  
    ¡Madre María y un cordero! ¿Por qué no puedo volver a abrirlo? Él frunció el ceño. ¡Qué bueno que no volví a colocar el broche adentro!
  


  
    Clavó las uñas en la curva de cada espina, pero no pasó nada. Desconcertado, Michaell se sentó en el borde de la cama, mirando fijamente la talla.
  


  
    El ladrido estridente de Henry lo sacó de sus cavilaciones y se puso de pie de un salto por la alerta del perro. Estuvo a punto de caer de nuevo en la cama, ante la vista que tenía frente a él. Inmovilizada contra la pared, Mhàiri Burns, convertida en una joven sorprendente, una mujer que reconocería en cualquier lugar, lo miró con horror, mientras el pequeño perro saltaba de un lado a otro, deteniéndose en sus aullidos solo para mordisquearle los pies.
  


  


  
    Capítulo cinco
  


  
    “¡Alto, perro!” Michaell se lanzó hacia delante. Henry, reconociendo que la precaución era la mejor parte del valor, abandonó su ataque y se sentó en cuclillas, con las pequeñas orejas levantadas y la cabeza inclinada con curiosidad.
  


  
    Michaell miró fijamente a Mhàiri. Bebió de solo verla, ya no era una niña, ahora era una mujer joven. Su pecho se hinchó al ver sus trenzas desaliñadas, hebras doradas que brillaban como cobre a la tenue luz del fuego. Admiró su forma, solo parcialmente oculta bajo la capa mojada que llevaba, notando tardíamente su escalofrío y se preguntó por su ropa desaliñada.
  


  
    “Ven a calentarte, Mhàiri,” la instó, haciéndole señas para que se acercara al fuego. “¿Cómo llegaste aquí? ¿Por qué estás aquí?”
  


  
    Mhàiri atravesó la habitación con cautela. Tropezó una vez y Michaell la agarró del brazo, salvándola de caer contra la chimenea. Ella se estremeció y retrocedió.
  


  
    “¡Tú! ¡Nos traicionasteis!”
  


  
    Los ojos de Michaell se abrieron como platos. “¿Qué? ¡No! Yo no haría eso.”
  


  
    Mhàiri sacudió la cabeza y sus trenzas se agitaron salvajemente sobre sus hombros. “Mi padre confió en ti.” Su rostro decayó. “Eras mi amigo.”
  


  
    “Mhàiri, mírame.” Michaell intentó sujetarla por los brazos y obligarla a mirarlo, pero ella se apartó, dejándole nada más que el pinchazo del aire frío entre los dedos. Ella retrocedió como si se enfrentara a un lobo rabioso.
  


  
    “No me toques,” ella siseó. Sus ojos brillaron con fuego verde.
  


  
    “Mhàiri, por favor escúchame. Te salvé a ti y a tu mama...”
  


  
    Mhàiri se estremeció como si la hubiera golpeado, y al instante él se dio cuenta de que había dicho algo equivocado.
  


  
    “Mi mamá está muerta.”
  


  
    Sus palabras lo atravesaron. “Lo siento mucho, Mhàiri. ¿Cuándo falleció?”
  


  
    Su pecho se agitó una vez y luego se calmó. “No mucho después…” Su mirada se desvió.
  


  
    “No te traicioné con los ingleses,” Michaell intentó convencerla, pero los ojos de Mhàiri volvieron a brillar. Su mano buscó el marco de la puerta detrás de ella y Michaell supo que estaba a un instante de huir.
  


  
    ¡Qué porquería! No puedo dejarla irse sin que me crea. Ciertamente no en esta tormenta. Pero, ¿pasará la noche bajo el mismo techo que yo?
  


  
    Henry saltó cerca de la chimenea y se pavoneó a poca distancia de Mhàiri. Ella lo miró de reojo. “Mantenlo alejado de mí.”
  


  
    “Henry es inofensivo. Bueno, excepto a las ratas, y tal vez a los zorros cuando sea un poco mayor.”
  


  
    Mhàiri se alejó. “Intentó morderme.”
  


  
    “Oh, lo asustaste y él no sabe quién eres.” Michaell recogió al perrito. “Henry, ella es Lady Mhàiri. Ella es bienvenida aquí y no debes morderla.”
  


  
    Michaell intentó sonreír para que Mhàiri entrara en su juego. Ella lo fulminó con la mirada. Él suspiró e intentó un enfoque más discreto.
  


  
    “Henry fue criado para cazar zorros, aunque no es más que un cachorro. Es largo y delgado para meterse en agujeros y sacar a los zorros de sus escondites. Me cuesta seguirle el ritmo, ya que puede escapar a través de casi cualquier valla abierta, y casi he dejado de preocuparme si las puertas y los portones están cerrados.”
  


  
    Frotó el áspero pelaje rojo del cachorro. “Es intrépido, pero cariñoso, y es el perro más irritante que he tenido jamás. Mi papá los cría y elegí a Henry de su última camada. Puedes acariciarlo si quieres.”
  


  
    “No, gracias,” respondió Mhàiri secamente, colocando ambas manos detrás de su espalda, mirando a Henry con sospecha.
  


  
    Michaell ladeó la cabeza. “¿Tu abuelo no te dejó tener un perro? La Mhàiri que conozco ama los cachorros y los gatitos.”
  


  
    Ella frunció los labios. “No permite que los perros entren en el interior.” Su voz bajó. “No he tenido un perro desde entonces… en muchísimo tiempo.”
  


  
    “Debes estar sola,” reflexionó Michaell.
  


  
    “Preferiría haberme quedado en mi hogar.” La voz de Mhàiri se elevó con un estallido de mal genio.
  


  
    “¡Och! Mhàiri, te dije que no ayudé a los ingleses a asaltar la fortaleza. Me quedé tan sorprendido como cualquiera cuando se produjo el ataque. Más aún cuando tocaron las paredes. ¿Por qué no me crees?”
  


  
    Ella agitó una mano por la habitación. “Estás aquí. No es la torre quemada que esperaba, sino entera, restaurada…” Ella lanzó una mirada acusadora. “Has conspirado con los ingleses.”
  


  
    “No lo hice.”
  


  
    “Me dejaste sin nada.”
  


  
    “¡Escúchame!”
  


  
    Mhàiri se levantó con los puños cerrados. “¡Mataste a mi mamá!”
  


  
    Michaell parpadeó. Eso no era razonable y no estaba logrando convencerla de que ella estaba equivocada acerca de él. Quizás ambos necesitaban un respiro.
  


  
    “Me duele verte así, Mhàiri,” dijo, manteniendo su voz en un murmullo bajo con mucho esfuerzo. “Siempre has tenido un lugar en mi corazón y no te traicionaría por nada del mundo.” Suspiró, colocó a Henry en el suelo y luego se levantó. “Haré que la cocinera te prepare un plato y te enviaré una criada con agua caliente y ropa seca.”
  


  
    Michaell le dio unas palmaditas en el muslo para que Henry lo siguiera y salió de la habitación.
  


  
    “No es así como imaginaba nuestro encuentro,” le confió a Henry. “Tal vez si hubiera podido encontrarme con ella en Claver Hill y decirle que habíamos luchado contra los ingleses, eso habría ayudado. Se ha formado una idea equivocada y no está de humor para escuchar razones, así que le permitiremos un rato a solas. ¿Qué opinas?”
  


  
    Henry, con las patas rebotando en las escaleras, se detuvo el tiempo suficiente para enviarle a Michaell una larga mirada por encima del hombro. Michaell no sabía si lo reprendió por quedarse atrás o debido a tener pensamientos tontos.
  


  
    Encontró a Aileen, nuevamente en la cocina, supervisando a las criadas, mientras daban los toques finales al banquete de Navidad, que comenzaría al día siguiente. Montones de pasteles de todas las variedades y un gran pudín estaban sobre la mesa, en el centro de la habitación. También estaba un muchacho, con los ojos llorosos, encargado de protegerlos de la generosidad de cualquier roedor lo suficientemente valiente o tonto como para entrar en el reino de la cocinera.
  


  
    Aileen agitó una cuchara hacia Henry. “Pon a esa bestia a trabajar con Tad. No permitiré que mis esfuerzos sean mancillados por personas como un ratoncito.”
  


  
    “¿Podría pedirte una bandeja con uno o dos pasteles de carne, y tal vez un poco de gelatina de arándanos con una rebanada de pan?”
  


  
    “¿No comiste suficiente en la cena?” Aileen le lanzó una mirada penetrante. “¿No puedes esperar hasta mañana?”
  


  
    Michaell la sacó de la vista del joven Tad. “Mhàiri está aquí.”
  


  
    Aileen parpadeó. “¿Qué? ¿Estás sonámbulo, muchacho?” Ella le llevó una mano a la frente. “¿Has tenido fiebre?”
  


  
    Él le apartó la mano. “No. No estoy enfermo. Mhàiri está aquí. No sé cómo ni por qué, pero lo está, tiene frío y está mojada y me imagino que no ha comido nada desde que dejó Claver Hill.”
  


  
    Aileen se enfureció por la joven. “¿Cuánto tiempo lleva aquí?” Movió su dedo debajo de la nariz de Michaell. “¿Qué habéis hecho con ella?”
  


  
    Michaell levantó ambas manos en paz. “No sé cuándo llegó, y está junto al fuego en el dormitorio del señor. Ella está bien.”
  


  
    Henry ladró como si no estuviera de acuerdo con la evaluación de Michaell sobre el estado de Mhàiri. Michaell frunció el ceño. “Ella está enojada conmigo, pero lo arreglaré tan pronto como pueda.”
  


  
    Aileen negó con la cabeza. “Prepararé una bandeja y te acompañaré arriba. Necesita una mujer con ella, no un muchacho que…” Su voz se apagó y lo miró fijamente con una mirada perpleja. “¿Cómo llegó a la torre del homenaje?”
  


  
    Michaell se dio una palmada en la frente.
  


  
    “¡El pasaje secreto!”
  


  
    * * *
  


  
    Mhàiri lanzó una mirada alrededor de la habitación, mientras el pestillo de la puerta encajaba en su lugar. Localizaría el hueco oculto en la cabecera y se marcharía antes de que Michaell, ese pícaro traidor y mentiroso, regresara. Ella no sabía lo que pretendía, pero no estaba dispuesta a quedarse y descubrirlo.
  


  
    Como si fuera a creer que él no había sido parte de la caída del torreón. ¡Bah! Había actuado muy sorprendido, al verla la noche del ataque, y también estuvo convenientemente ausente cuando la emboscaron al cruzar por el incendio.
  


  
    El recuerdo del asalto aún la perseguía, una pesadilla en la que el rostro sorprendido del hombre se alzaba, acusándolo, burlándose y diciéndole que ardería en el infierno por su acto. Su corazón dio un vuelco y respiró entrecortadamente para recuperar la compostura.
  


  
    Esto también era culpa de Michaell, y ella tuvo pocas dificultades para arrojar sus cargas sobre su cómoda espalda, consciente confusamente de lo mucho que alteraba sus amables recuerdos de él, y que alguna vez lo había amado tanto. Y secretamente esperaba que él la hubiera amado de la misma manera.
  


  
    Corrió hacia la cama y pasó las manos por las intrincadas tallas, sorprendida al no encontrar madera carbonizada que marcara el encendido de la torre del homenaje. Otro error garrafal que recaerá en los pies de Michaell. Había visto las llamas y sentido su calor. Debió haber reunido rápidamente a los asaltantes (¿ingleses?) para apagar el fuego. ¿Significa eso que él (Michaell Kerr, hijo del saqueador más famoso de la frontera escocesa) tenía vínculos con los ingleses? Aunque eso no tenía ningún sentido, ya que era bien sabido cuánto odiaba Lord Kerr a los ingleses.
  


  
    Mhàiri negó con la cabeza. No tuvo tiempo de reflexionar sobre dónde residía la lealtad de Michaell. ¿Dónde estaba la cámara oculta? Intentó recordar la única vez que la había visto. Su madre, acostada de costado, de su lado izquierdo, había levantado una mano. La mirada de Mhàiri siguió el movimiento que recordaba. Esta tenía que estar debajo de uno de los cardos tallados en la cabecera. Mhàiri se hundió en el colchón y miró fijamente las flores detalladas, deseando que las mismas revelaran sus secretos. Pasó una uña por los contornos con la esperanza de descubrir una unión, pero el patrón estaba demasiado bien hecho.
  


  
    ¡Maldición!
  


  
    Golpeó con el puño el intrincado panel de madera con frustración, y luego saltó cuando un ladrido llegó a sus oídos. ¡Michaell había vuelto!
  


  
    Mhàiri se puso de pie y corrió a través de la habitación hacia los huecos oscuros en la esquina cerca de una de las tres ventanas. Sus dedos encontraron rápidamente el pestillo de la puerta secreta y corrió hacia esta, cerrándola detrás de ella. Su corazón latía con fuerza en su pecho, bloqueando cualquier otro sonido, y apoyó una mano contra la pared, deseando que su corazón se desacelerara, esforzándose por escuchar más allá de la robusta puerta.
  


  
    No hizo falta mucha concentración para reconocer el furioso golpe de la puerta del dormitorio cuando Michaell irrumpió en la habitación. Sus palabras eran ininteligibles, pero el tono era claro. Mhàiri dio la espalda a la pared y apoyó los hombros contra la fría piedra. Una tensa sonrisa cruzó su rostro. Había otras dos formas de acceder a la escalera oculta. Debía permanecer alerta, pero estaba segura de que podría sobrevivir al infiel Michaell Kerr.
  


  
    Michaell abrió la puerta de un empujón y la hizo estrellarse contra la pared. Como temía, la habitación estaba vacía.
  


  
    ¡Maldición!
  


  
    Miró hacia la cama. La cabecera parecía intacta. O Mhàiri no sabía nada del broche o no había descubierto la cámara oculta.
  


  
    Pero había otra cámara secreta, y apostaría su mejor espada a que ella estaba allí ahora. Examinó la habitación, pero la oscuridad apagó los rincones y proyectó líneas casi imperceptibles donde no existían. Michaell agarró un atizador y avivó el fuego, ahuyentando algunas de las sombras. De manera cuidadosa, caminó por el perímetro de la habitación, trazando la piedra con las yemas de los dedos, atento a la más mínima inconsistencia en sus formas.
  


  
    Henry trotó a su lado, ofreciéndole apoyo. “Supongo que no puedes decirme dónde se ha ido,” se quejó Michaell. Los pies de Henry golpearon ligeramente el suave suelo de madera. Michaell frunció el ceño. Lo que necesitaba era un perro de caza grande para olfatear a la muchacha y sacarla de su escondite. “Papá debería haber criado sabuesos.”
  


  
    Henry se detuvo como si lo hubieran insultado. Inclinó su cabeza bigotuda y gimió.
  


  
    “No me interrumpas, Henry,” lo regañó Michaell, con su atención en las uniones entre las grandes rocas grises. La mampostería estaba en buen estado y no encontró señal de una puerta oculta. Llegó a la esquina y comenzó de nuevo su búsqueda.
  


  
    “Tiene que estar aquí en alguna parte. Y cuanto más tarde en encontrarla, más lejos habrá huido.”
  


  
    Henry ladró una vez y luego se sentó.
  


  
    Michaell se detuvo y miró por encima del hombro al pequeño perro. “¿Qué es?”
  


  
    Henry esperó pacientemente hasta que Michaell se acercó, luego se levantó y olfateó el suelo, en una parte en que se unía a la pared. Michaell se puso en cuclillas y miró la pared. Se hizo a un lado y vio una línea oscura en la unión.
  


  
    “¡Buen chico, Henry!” Susurró, sin saber si Mhàiri podía oírlo o no. Agitó una mano, silenciando los emocionados ladridos de Henry y se puso de pie lentamente, pasando la palma por la roca hasta que chocó con un ligero afloramiento. El dispositivo estaba tan bien hecho que el clic cuando se soltó el pestillo casi no emitió ningún sonido. La puerta se abrió fácilmente y Michaell vio el giro de la capa de Mhàiri, mientras ella corría por el pasillo.
  


  


  
    Capítulo seis
  


  
    El pasillo se oscureció en la primera esquina y al no tener una vela, Mhàiri se vio obligada a frenar su precipitada carrera. La precaución resultó ser su perdición cuando Michaell arrojó un brazo delante de ella y apoyó la palma contra la pared. Era una forma sin rasgos distintivos en la oscuridad del estrecho pasillo y, aunque Mhàiri sabía quién era, su corazón dio un vuelco.
  


  
    “¡Suéltame!”
  


  
    Su cabeza, una sombra entre las sombras, se hundió una vez. “No te voy a tocar.”
  


  
    “Déjame ir.” Su voz se redujo a un susurro.
  


  
    “Ven conmigo.”
  


  
    Con poco que hacer excepto obedecer, Mhàiri dio la vuelta y regresó al dormitorio del señor. Michaell cerró firmemente la puerta del pasillo y luego arrastró un cofre ante ella. Mhàiri miró la pesada caja forrada de hierro y frunció el ceño. Probablemente, necesitaría ayuda para moverlo.
  


  
    “Eres una prisionera, pero no te dejaré ir hasta que me escuches.” Michaell señaló la cama. “Siéntate.”
  


  
    Encogiéndose de hombros y fingiendo indiferencia, Mhàiri se sentó. Michaell apoyó una cadera en la chimenea, dejando varios pies de espacio frío entre ellos. Sonó un golpe cuando él volvió a abrir la boca. Se puso de pie para levantar el pesado pestillo de hierro y abrir el panel. Entró una mujer mayor, con el pelo gris saliendo en mechones de su pañuelo y una bandeja en las manos. De una jarra salía vapor y aromas tentadores flotaban debajo de un cuadrado de lino colocado sobre una bandeja.
  


  
    El estómago de Mhàiri retumbó. Habían pasado horas desde la última vez que comió. La mujer colocó la bandeja a los pies de la cama.
  


  
    “Ya está, muchacha. Debes estar medio muerta de hambre. Es suficiente que hayas salido con este clima invernal, pero probablemente también te hayas perdido la cena.” Dejó un montón de ropa desde su hombro hasta la cama. “Michaell te dará un momento para refrescarte y ponerte ropa seca. No es mucho, pero te quedará mejor que lo que llevas puesto.”
  


  
    Agarró la mano de Mhàiri y la puso de pie, levantando una ceja ante los pantalones holgados y la capa empapada de Mhàiri, que ahora se había convertido en una masa deformada.
  


  
    “Fuera contigo.” Le indicó a Michaell que saliera. Su protesta se perdió detrás del pesado panel cuando la mujer le cerró la puerta en la cara.
  


  
    “Ahora, querida, vamos a quitarte esas prendas y a calentarte. Soy la cocinera y el ama de llaves aquí y, si quieres, puedes llamarme Aileen.” Hábilmente, ella desabrochó el broche del cuello de Mhàiri y dejó caer la capa al suelo. Dejándola a un lado, le indicó a Mhàiri que continuara el proceso. Henry observaba desde su posición, junto a la chimenea, con la cabeza inclinada hacia un lado.
  


  
    Vacilante, Mhàiri se sentó en el borde de la cama y se quitó el calzado, estirando los pies hacia la chimenea, saboreando el cosquilleo que le calentaba los dedos. Levantándose, se desató el cinturón y dejó caer los pantalones, que formaron un montón desordenado en el suelo, donde recibieron el mismo trato que su capa. Aileen levantó una camisola y la agitó.
  


  
    “Fuera las túnicas, muchacha. No se dirá que una invitada sufrió la muerte, mientras estaba bajo mi cuidado.”
  


  
    Mhàiri se quitó la ropa mojada y contuvo el aliento cuando el aire frío tocó su piel. Pero Aileen le puso la camisola sobre la cabeza, antes de que sus dientes tuvieran oportunidad de castañetear.
  


  
    “Haremos que Michaell se asegure de que las contraventanas de esas ventanas estén bien cerradas. Los tapices están listos para limpiarlos.” Ella chasqueó la lengua. “¡Eran un espectáculo!”
  


  
    Siguió una falda de lana de color rojo oscuro, que envolvía a Mhàiri en una suave calidez. Mhàiri levantó los brazos, mientras la mujer mayor le colocaba un bliaud marrón encima, y luego ajustaba los cordones. Terminando con un cinturón tejido, Mhàiri alisó la tela.
  


  
    “Gracias. Ahora tengo mucho más calor.”
  


  
    “Entonces te dejaré con tu cena. Ten en cuenta que prestes atención a lo que el joven Michaell tiene que decirte. Es un buen chico.”
  


  
    La sensación de bienestar de Mhàiri se evaporó, dejando tras de sí un ceño fruncido.
  


  
    Aileen chasqueó la lengua. “Nada de eso, mi muchacha. No diré más, pero vale la pena el esfuerzo por un momento de tu tiempo.”
  


  
    Ella se inclinó, recogió la ropa mojada y abrió la puerta, dejando entrar a Michaell, sorprendido, con un breve movimiento de cabeza. Pasó volando, arrastrando detrás de ella el dobladillo mojado de la capa de Mhàiri.
  


  
    Michaell entró en la cámara. Henry saltó hasta los pies de Michaell, meneando furiosamente la cola rechoncha.
  


  
    “Te extrañó,” dijo Mhàiri encogiéndose de hombros. Cogió el trozo de lino de la bandeja, eligió una gruesa rebanada de pan y sacó un poco de mermelada roja del pequeño recipiente que tenía al lado. Mordisqueó con cautela, sin dejar de mirar a Michaell.
  


  
    Él se acercó a la bandeja, le sirvió una taza del líquido humeante y luego se la tendió. “Bébelo mientras esté caliente. El vino caliente de Aileen es muy solicitado. Te gustará.”
  


  
    Enojada y decepcionada con Michaell, Mhàiri aceptó la taza y bebió profundamente. El vino caliente abrió un camino hasta su estómago, dejando un agradable ramo de especias en su lengua.
  


  
    “¿Bien?”
  


  
    Ella asintió y se acercó de nuevo a la bandeja, esta vez eligiendo un pastel de carne. La corteza era delicada, la carne y las verduras cocinadas, en una abundante salsa, se escapaban de la masa y goteaban por su barbilla. Cohibida, Mhàiri agarró el pañuelo de lino y se secó la boca, revisando la parte delantera de su vestido para asegurarse de que no lo había manchado.
  


  
    Henry se quejó.
  


  
    “Le gustaría se te cayera un poco de carne la próxima vez,” murmuró Michaell. El perro se meneó, rogándole que compartiera. A pesar de sus lamentos, Mhàiri sonrió.
  


  
    “Ustedes dos tienen la misma expresión en sus rostros. Ese cachorro quiere un poco de mi cena. ¿Y tú? Quieres algo, aunque no sé qué.”
  


  
    “Solo un poco de tu tiempo, Mhàiri. ¿Escucharás lo que tengo que decirte?”
  


  
    ¡Ah! Michaell... ¡No sabes cuánto duele tu traición! Hace cuatro años, te habría dado todo lo que quisieras de mí. Incluso ayer te habría saludado, feliz de ver tu cara de nuevo. Pero tu presencia aquí ha cambiado todo lo que pensaba sobre ti y me ha herido profundamente.
  


  
    Ella se encogió de hombros, empujando sus pensamientos hacia lo más profundo, donde ya no podía oírlos. “Aileen dijo que debería escuchar.”
  


  
    Dio otro mordisco y le dio a Michaell una mirada insulsa. Aunque se le estaba acabando el tiempo para encontrar el magnífico broche, no se atrevía a animarlo a él.
  


  
    Mhàiri todavía estaba enojada con él. Acaso, ¿su historia se inclinaría a su favor? Sus siguientes palabras podrían significar fácilmente el fin de sus planes y sueños, la diferencia entre el éxito a sus ojos, y por supuesto, también, el de su padre, y la ruina deprimente. No la había visto en cuatro largos años, pero habían crecido juntos y él sabía, en el fondo de su corazón, que ella era la única mujer con la que deseaba casarse. No poder convencerla de su inocencia en la caída de Siller Stane Keep no era una opción.
  


  
    Él dudó mientras la incertidumbre lo invadía. ¿Por qué ella debería creerme?
  


  
    “Dime por qué estás aquí, Mhàiri. ¿Puedes satisfacer mi curiosidad?”
  


  
    Esa estratagema para distraer la mente iracunda de ella era débil, pero era todo lo que él podía pensar.
  


  
    Mhàiri mordisqueó el pastel de carne y lo dejó a un lado. “Quería volver a ver la torre del homenaje.”
  


  
    Michaell frunció el ceño. “Podrías haber venido aquí con una docena de soldados para protegerte y esperar a que pasara la tormenta de nieve.”
  


  
    Ella se encogió de hombros, deslizando su mirada hacia él y luego desviándola.
  


  
    “¿Por qué ahora?” Él insistió.
  


  
    Mhàiri lanzó un gran suspiro. “Mi abuelo me ha comprometido… y quería volver a ver mi casa. ¿Es tan difícil de imaginar? Mi abuelo no lo entendería…”
  


  
    Michaell sintió como si le hubieran arrancado el aire de los pulmones. ¿Por qué no había considerado el compromiso de Mhàiri con otra persona? En su mente, ella siempre había estado destinada a él. Su abuelo no tenía ningún derecho...
  


  
    Pero, su abuelo sí tenía todo el derecho. Y Michaell solo tenía unas horas, al menos eso antes de que Lord Scott seguramente enviara a alguien tras ella, para convencer a Mhàiri de que lo escuchara… y esperar que pudieran encontrar una manera de frustrar el plan de su abuelo.
  


  
    “¿Quieres casarte con este hombre?” La pregunta desgarró el corazón de Michaell, pero tenía que saber la verdad de su corazón.
  


  
    “¡No!” La suave voz de Mhàiri sonó herida y perdida.
  


  
    “¿Hay alguien más con quien preferirías casarte?”
  


  
    Ella le lanzó una mirada ardiente. Sin saber si había sobrepasado los límites o si había tenido una oportunidad de llegar a su corazón, antes de que ella lo considerara cómplice del ataque, se acercó a la chimenea, y lentamente colocó las manos sobre las rodillas, preparado para contarle todo.
  


  
    “Yo no participé en la redada aquí esa noche,” comenzó con cuidado. Ella lo fulminó con la mirada, pero no habló, y él prefirió interpretar eso como una buena señal.
  


  
    “Después de dejarte a ti cerca de Claver Hill, regresé aquí con la esperanza de hacer todo lo posible para minimizar el daño a la fortaleza. No sé exactamente qué podría lograr, pero logré mezclarme con los soldados, estaba oscuro y estaban tan borrachos como señores, y, ejem… recuperé algunos objetos que habían arrastrado desde el castillo.”
  


  
    Mhàiri inclinó la cabeza en señal de interés. Michaell continuó hablando, Ciertamente, él estaba animado.
  


  
    “Un pequeño cofre que contenía las joyas de tu mamá debería haber estado bajo vigilancia, pero no me detuve a señalárselo al bastardo borracho que estaba sentado en él. Y también la espada de tu padre.” Él se encogió de hombros. “Eso fue un poco más difícil, y el hombre no deseaba separarse de esta, pero también estaba borracho y me dio menos problemas de los que debería.”
  


  
    El lado derecho de la boca de Mhàiri tembló. El alivio inundó a Michaell.
  


  
    “Los tengo en el cofre y son tuyos.”
  


  
    Mhàiri partió un trozo de pastel de carne y se lo ofreció a Henry, quien lo tomó con cuidado y lo tragó sin masticar. Su ansiosa mirada ámbar se fijó en los dedos de Mhàiri, su pequeño cuerpo temblaba de anticipación.
  


  
    Mhàiri volvió a centrar su atención en Michaell. “Gracias. Los regalos significan mucho para mí. Pero tengo dos preguntas, para empezar. Si no fuiste parte de la incursión, ¿por qué ahora te sientas aquí como el señor del lugar? Y si no fuiste tú quien nos traicionó ante los ingleses, ¿entonces quién?”
  


  
    “Puedo responder a ambas preguntas. El traidor era un soldado al que no le gustaba vivir aquí sin la presencia de un señor. Sintió que tener una mujer a cargo de la torre del homenaje era degradante y se vendió al mejor postor: los ingleses. Lo han mantenido, a lo largo de los años, en un puesto de avanzada, en un lugar para lanzar otras incursiones. Mi padre, que posee la mayor cantidad de tierras en esta zona, era acosado constantemente por la manada de ingleses. Yo quería restaurar a Siller Stane y él quería una razón para obligar a los ingleses a cruzar la frontera. Tienes razón: soy el señor del lugar.”
  


  
    Él hizo una pausa, dándole a Mhàiri la oportunidad de pensar en eso. Ella era una niña la última vez que hablaron. ¿Había pensado en él durante los últimos cuatro años?
  


  
    Ella enarcó las cejas invitándolo a continuar.
  


  
    “Tengo cuatro hermanos mayores que son bien conocidos por su lucha contra los ingleses y contra algunos escoceses cuando estamos enemistados. Todos están casados, establecidos y mantienen sus propios hogares. Le instaron a papá a que enviara soldados conmigo para expulsar a los ingleses y reconstruir la fortaleza.”
  


  
    Apretó los puños, recordando cómo Kerr había descartado su plan y, en cambio, había pedido al hermano mayor de Michaell, William, que supervisara los esfuerzos de Michaell.
  


  
    “Soy el hijo menor y el siguiente luego de mi hermano, y mi padre no cree que sea capaz.” Michaell fingió un tono alegre, pero las palabras cortaron como un cuchillo.
  


  
    “Me tomó un buen tiempo convencerlo de que podía hacer esto, y una vez que capturamos la torre del homenaje, arreglamos el lugar. Los ingleses eran un grupo descuidado, y a Aileen y su pequeño ejército de mujeres, y más de unos pocos carpinteros les llevó unos meses poner las cosas en orden.”
  


  
    Mhàiri le dio a Henry otro trozo de pastel. Él se lo tragó y se acercó a su lado, sus ojos eran suplicantes, invitando a la lástima.
  


  
    “¿Por qué lo hiciste? ¿Qué te importaba a ti, aparte de enviar a los ingleses de regreso a su lado de la frontera?”
  


  
    Michaell se atrevió a tocarle la mano.
  


  
    Ella desvió la mirada de Henry con los ojos muy abiertos. “¿Por qué?”
  


  
    “Quería devolvértelo, Mhàiri. Es tu casa. Había planeado ofrecerme por ti tan pronto como terminara aquí. Tan pronto como terminara la Navidad y la torre estuviera completa, planeé convertirte en mi esposa.”
  


  
    Los recuerdos de su amistad de infancia inundaron el corazón de Mhàiri. Él alguna vez la había defendido y ella lo amaba por eso. Lo amaba como a un hermano, tal vez más. Sus ojos serios le dijeron que quería más, que había hecho todo por ella.
  


  
    ¿Podría creerle? ¿Haría alguna diferencia si lo hiciera? El abuelo planteó tantas complicaciones. Si él había firmado el contrato, y ella no tenía motivos para creer que no lo había hecho, su compromiso con Lord Henderson era inquebrantable. Y si él moría, antes de que ella regresara con el broche… Simplemente no podía permitir que eso sucediera. Por más miserable que hubiera sido en su casa, haría todo lo posible para rescatar a su tío, antes de que muriera su abuelo. Y antes de que se le acabara el tiempo a su tío.
  


  
    “Michaell, no sé qué decir. Siempre fuiste mi mejor amigo. La última vez que te vi tenía catorce veranos y hacía lo mejor que podía para mantener viva a mi madre. Ha pasado tanto tiempo. Nunca pensé que volvería a verte.”
  


  
    “¿Ha habido alguien desde entonces?”
  


  
    “Mi abuelo nunca me permitió estar cerca de nadie. Tenías razón. He sido muy solitaria.”
  


  
    “Háblame de este hombre con el que tu abuelo desea que te cases.”
  


  
    Mhàiri saltó agitada. “Richard Henderson…”
  


  
    “¿Qué?” Michaell se puso de pie. “¡Él no es digno de una dulce muchacha!”
  


  
    Mhàiri le lanzó una mirada irónica. “Sé qué clase de hombre es, Michaell. No deseo casarme con él. Pero quiere mis tierras porque colindan con las suyas, y nadie ha reclamado verdaderamente las tierras de Siller Stane en cuatro años.”
  


  
    “La tierra es mía ahora. Seguramente él lo sabe. Llevo aquí seis meses. La noticia le habría llegado. Y a tu abuelo.”
  


  
    “Tal vez lo sabe y cree que puede tenerla y mantenerla sin derramamiento de sangre si se casa conmigo.”
  


  
    “¡Cobarde! No permitiré que esto suceda. Tendrá que luchar conmigo por ti y por la tierra.”
  


  
    Los ojos de Mhàiri se llenaron de lágrimas cuando surgieron emociones demasiado poderosas para nombrarlas. Respiró hondo para recuperar la compostura. “Hace mucho tiempo que nadie me defiende. ¡Gracias!”
  


  
    “No importa el resultado, Mhàiri Burns, siempre estaré a tus órdenes.”
  


  
    Mhàiri le tocó la mejilla con las yemas de los dedos y la barba incipiente de su mandíbula le recordó que ya no era el muchacho que había conocido. Su mirada ardiente le prometió más que la risa que compartieron, cuando ella fue arrojada de su gordo poni a un charco cuando era niña. Ya no era una niña, y su mirada juró sanar sus heridas y sus decepciones, en su corazón.
  


  
    Respiró otra vez y volvió a pensar en lo que debía lograr, antes de rendirse y arrojarse a sus brazos. Si quería salvar a su tío y romper su compromiso con Richard Henderson, todavía tenía mucho por delante.
  


  
    “Mi abuelo está enfermo y probablemente esa sea la única razón por la que pude escabullirme.” El cuello de Mhàiri se calentó ante la mentira parcial. Si él hubiera estado sano y fuerte, ella todavía habría encontrado una manera de llegar a Siller Stane. Sin embargo, las probabilidades de que ella lo lograra, sin confrontación, habrían sido mucho menores. Cediendo a su corazón, decidió confiar en Michaell.
  


  
    “Vine aquí porque deseaba volver a ver mi hogar. Pero hay otra razón.” Ella le habló del hermoso broche que había pertenecido a su madre, un broche que posiblemente valía la libertad de su tío... y mucho más.
  


  
    “Sé que hay una cámara secreta en esta cabecera. Vi a mi madre colocar algo allí hace años. Es posible que fuera el escondite del broche, aunque también es posible que el broche ya no resida aquí.” Hizo una pausa para recuperar el aliento.
  


  
    “¿Me ayudarás a encontrarlo?”
  


  



  
    Capítulo siete
  


  
    De repente, el broche colgó como un peso de tonelada alrededor del cuello de Michaell. Si reconocía su presencia y se lo entregaba a Mhàiri, ella (a pesar que seguía aullando en el torreón como un lobo hambriento, ante el mal tiempo) sería libre de marcharse. Era tentador reprimirse, mantenerla aquí unos días más, conocerla de nuevo y esperar que ella se preocupara por él, mientras la ayudaba a buscar el broche. Pero, ¿podría él negárselo?
  


  
    La verdad era que no podía hacerlo.
  


  
    Se llevó la mano a la correa de cuero, que llevaba en el cuello, y sacó la bolsa de terciopelo de debajo de la túnica. Se pasó el cordón por la cabeza y, con dedos torpes, abrió la bolsa y vertió el broche en su mano. Las joyas brillaron a la luz del fuego.
  


  
    Los ojos de Mhàiri se abrieron como platos.
  


  
    “Encontré esto hoy.” Michaell tomó su mano y colocó el adorno dorado en su palma. “Quería dártelo como regalo de compromiso.”
  


  
    Mhàiri miró fijamente el broche decorativo, luego gritó y saltó hacia adelante, rodeándole el cuello con los brazos. El impacto de su cuerpo contra el de él provocó mil estrellas fugaces y retumbó por sus venas como un whisky potente.
  


  
    La rodeó con sus brazos y apoyó la mejilla contra su cabello. Ella se quedó quieta. Un temblor recorrió sus manos.
  


  
    “Gracias,” susurró. Ella permaneció en sus brazos, un momento más, luego retrocedió lentamente y recuperó su asiento en el borde de la cama. Pasó la yema del dedo por las joyas. Le guiñaron un ojo como si compartieran algún misterio.
  


  
    “Parece muy viejo y vale una buena suma de dinero.”
  


  
    “Oh, Michaell, no es solo el broche sino lo que esconde.” Sus ojos brillaron, mientras le lanzaba una mirada misteriosa.
  


  
    Le dio la vuelta al adorno y continuó pasando la punta del dedo por el diseño. Su mano se detuvo de repente y clavó la uña en una pequeña flor tallada en la parte posterior. Se escuchó un pequeño chasquido y una línea oscura bordeó el broche. Con manos temblorosas, Mhàiri ensanchó la grieta hasta que el broche se abrió en dos mitades. Una astilla de madera, plateada por el tiempo, yacía incrustada en lo que parecía ser un fragmento de cristal de roca.
  


  
    “¿Qué es esto?”
  


  
    “Se dice que es un trozo de la verdadera cruz,” susurró Mhàiri. “Es algo que no tiene precio y es un tesoro que no llegará a manos del inglés de Percy. El rescate de mi tío es de 50 libras. El broche por sí solo debería ser suficiente.”
  


  
    “Eso es demasiado por el rescate del hijo de un terrateniente. No es mi intención faltarte el respeto.”
  


  
    “Oh, sí. Pero el abuelo se enojó cuando capturaron al tío Gregor. Había ido en contra de las órdenes del abuelo y juró que el tío Gregor no recibiría fondos de él. De Percy respondió, duplicando el rescate. Y estipulando que no aceptaría la entrega de ganado vacuno u ovino.”
  


  
    Ella suspiró. “Con suerte, de Percy aceptará el broche y estará feliz de deshacerse de mi tío, que es un hombre impetuoso y un poco difícil de manejar.”
  


  
    “Conociendo a de Percy, todavía se puede llegar a un acuerdo difícil, simplemente porque tiene ventaja y poco amor por los escoceses.” Michaell tocó el borde de las joyas con reverencia. “Pero al final aceptará el broche. Vale más que el rescate que exige actualmente.”
  


  
    Mhàiri cerró el broche con cuidado y lo dobló entre sus dedos. Ella se puso de pie y Michaell también se levantó. “Oh, Michaell, esto se encuentra más allá de mis mayores esperanzas. No había pensado encontrarlo tan rápido. No sé cómo agradecerte.”
  


  
    Sus ojos brillaron con sus labios ligeramente entreabiertos.
  


  
    Michaell se le acercó, colocó su mano ligeramente sobre su manga, sintiendo cada urdimbre y tejido contra sus dedos, consciente del calor de su piel a través de la tela. Bajó la cabeza e inhaló la dulce fragancia de su cabello. Pasó sus dedos por los mechones trenzados en la parte posterior de su cabeza, ahuecando su cabeza en su palma.
  


  
    “Con esto...”
  


  
    Los ojos de Mhàiri se cerraron ante el toque de los dedos de Michaell, en su nuca, y él se derritió cuando sus labios tocaron los de ella. Colores tan luminosos como las luces del cielo del norte estallaron en su interior. Ella se inclinó hacia su abrazo, mareada por las sensaciones de sus manos y boca. Ya no era la sufrida nieta de Lord Scott, condenada a casarse con un hombre que solo quería su tierra, sino la joven que Michaell Kerr había elegido como esposa.
  


  
    En realidad, un choque los apagó. Henry gritó y saltó sobre la cama como si el plato que se detuvo en el suelo lo hubiera perseguido hasta el colchón alto. Echando una mirada furiosa a la bandeja, se hundió sobre la gruesa colcha y procedió a devorar el pastel de carne que había robado.
  


  
    “¡Henry!” La reprimenda de Michaell fue poco entusiasta y no tenía aliento. Se aclaró la garganta y apretó a Mhàiri contra su pecho. Ella descansó allí, con la mano debajo de la barbilla y un brazo alrededor de la cintura de Michaell. Nunca se había sentido tan bien en ningún lugar, tan bien… Todas sus acusaciones y su ira contra Michaell se desvanecieron como la niebla ante el viento en los páramos. Él era su héroe y la había salvado una vez más. Pero tenía una tarea más apremiante por delante, y el arrepentimiento por haber dejado sus brazos no salvaría a su tío.
  


  
    “Tengo que irme.” Ella se separó suavemente de su abrazo.
  


  
    “No puedes,” él protestó. “Es tarde y hace mal tiempo para viajar. El banquete navideño comienza mañana y…”
  


  
    Mhàiri se llevó tres dedos a los labios, paralizando sus objeciones. “Mi tío no vivirá más allá de Navidad. Esperaré aquí toda la noche, pero debo irme mañana.”
  


  
    Inhaló rápidamente, bloqueando el dolor de dejar a Michaell. “Mi caballo está protegido en un bosquecillo justo al otro lado del muro. Debo llevarlo adentro para pasar la noche.”
  


  
    “Enviaré a alguien a buscarlo. Tranquila.” Le acarició una trenza sobre el hombro y los latidos del corazón de Mhàiri se aceleraron.
  


  
    Abrumada por el deseo de volver a sus brazos, ella giró lentamente, buscando distraerse. Su mirada se posó en el pequeño terrier, que lamía con avidez las manchas de la colcha de la cama, y luego corrió a su lado, agitando un dedo represivo.
  


  
    “¡Henry! Eres un cachorro travieso. ¿No te explicó Michaell que comer en la cama atrae a los roedores?”
  


  
    “Eso le vendría muy bien a Henry.” La voz de Michaell se tensó y sus cejas se juntaron sobre la nariz.
  


  
    El corazón de Mhàiri se torció al saber que pensaba que él la despreciaba. “No te enfades conmigo, Michaell,” ella murmuró. “Déjame recuperar el aliento. Estoy de luto…”
  


  
    La sonrisa de él volvió. “Es la primera noche antes de Navidad. Todo lo que desees para esta noche se hará realidad.”
  


  
    “¿Realmente?” Ella le dedicó una sonrisa alegre. “¿Qué pasa si pido más de un deseo?”
  


  
    Su mano se levantó y luego volvió a caer a su costado. “Será concedido. Te lo prometo, Mhàiri.”
  


  
    Sus miradas se cruzaron durante largos momentos de anhelo. “¿Y si no sé qué preguntar?”
  


  
    “Otro beso sería bastante sencillo de conceder.”
  


  
    “¿Cómo sabrás que es lo que he deseado?”
  


  
    Esta vez su mano alcanzó su mejilla y pasó la yema del pulgar por su piel. “Lo veré en tus ojos. En la forma en que separas tus labios, invitándome a besarme.”
  


  
    La felicidad y algo inidentificable invadieron a Mhàiri. Ella suspiró.
  


  
    Michaell bajó la mano. “Ve a dormir. Estarás a salvo aquí. Estaré en el pasillo de abajo con los demás. El calor de la gran chimenea sube por la escalera y ayuda a mantener caliente esta cámara.”
  


  
    Él asintió hacia la cama. “Mantén a Henry contigo. Él te avisará si alguien o algo se acerca.”
  


  
    Mhàiri aceptó, temiendo que si volvía a hablar le pediría que se quedara. Era imposible desearlo, sabiendo que se esperaba que ella se casara con Lord Henderson. Si el barón de Percy rechazaba la oferta de su broche, Richard era la única esperanza de su tío.
  


  
    Michaell agarró una de sus manos y luego besó su mejilla. Un momento después, él ya no estaba.
  


  
    Mhàiri se acercó a una de las ventanas y, abriendo la contraventana, miró por el estrecho hueco. El aire invernal le quitó el aliento, pero permaneció en la abertura, contemplando la noche. La nieve caía en espirales del cielo, sacudida por el aullante viento, oscureciendo gran parte de su vista.
  


  
    Eso no importaba. Su mente estaba llena de visiones de inviernos pasados. De la luz del sol sobre la nieve, brillando como diamantes en los campos, apilados sobre ramas cargadas. De gritos felices en el patio, mientras los muchachos se lanzaban bolas de nieve. Una sonrisa iluminó su rostro cuando uno de los muchachos que recordaba, el alto y larguirucho Michaell Kerr, se detuvo para mirar hacia su ventana.
  


  
    El viento pasó junto a la piedra y arrojó copos helados a la cara de Mhàiri. Ella jadeó, la visión desapareció, y retrocedió, cerrando la contraventana en su lugar, bloqueando la mayor parte del frío. Volvió hacia la cama y se metió debajo de las sábanas, sin molestarse en quitarse el bliaud ni la falda, prefiriendo conservarlas para mayor calor. Henry la siguió con entusiasmo, excavando entre el montón de lino y lana. Él se acurrucó en la curva de su estómago, un pequeño punto de calor peludo en la habitación que de otro modo sería fría.
  


  
    Ella se metió debajo de la envoltura de la cama, cómoda, pero incapaz de dormir. Ella daba vueltas y vueltas, sacando a Henry de sus sueños. Después de un rato, él saltó al suelo y cruzó la habitación. Esperó un momento frente a la puerta y después ladró.
  


  
    Mhàiri suspiró y apartó las mantas. Apoyó los pies en el suelo y sus dedos se curvaron al tocar las frías tablas. Tomando una manta de la cama, ella se levantó y abrió la puerta. Henry pasó corriendo, haciendo sonar las uñas de los pies en la escalera de piedra. Mhàiri lo siguió, mirando hacia el gran salón en el primer rellano debajo del dormitorio del señor. El resplandor ámbar del hogar llenó la habitación, enfatizando los montículos oscuros que cubrían el suelo.
  


  
    Rodeó los cuerpos acurrucados y envueltos en mantas, siguiendo a Henry, mientras este saltaba ligeramente sobre piedras cubiertas de juncos. El aroma de ricos panes, carnes saladas y pasteles navideños llenaba el aire. Mhàiri suspiró. La Navidad estaba sobre ellos, y ella anhelaba más que nunca simplemente quedarse en Siller Stane con Michaell, y olvidarse del resto del mundo. Pero eso era algo que ella no podía hacer.
  


  
    Henry saltó sobre una forma final y dio dos vueltas antes de desplomarse junto a ella, de la nariz a la cola. Mhàiri se acercó sigilosamente, segura de que el perro había encontrado a Michaell. Envolviéndose bien los hombros con la manta, se agachó junto a Henry y, apoyando la cabeza en los brazos, pronto se quedó profundamente dormida.
  


  
    * * *
  


  
    Una conmoción de voces fuertes despertó a Michaell. La pálida luz de la mañana besaba las piedras grises y el aroma de la cerveza tibia llenaba el aire. Colocó sus piernas debajo de él, alcanzando la espada a su costado y parpadeando para aclarar el sueño de su visión. Una gran forma oscura bloqueó la luz.
  


  
    “¡Feliz Navidad! Esperaba que estuvieras despierto esta hermosa mañana, pero te encuentro holgazaneando con las muchachas.”
  


  
    Michaell se puso de pie, pasando de su alarma inicial a la molestia. “No estoy en la cama con una muchacha, William.”
  


  
    “Aún más inquietante,” respondió su hermano. “Es hora de que descubras a qué se debe tanto alboroto.”
  


  
    Michaell miró a William con exasperación, sacudiendo la cabeza para aclararla y sintiéndose incapaz de la tarea que su corpulento hermano le planteó durante al menos otra hora.
  


  
    “No puede ser mucho después del amanecer,” protestó, frotándose la nuca. “No te esperaba tan temprano.”
  


  
    William gruñó. “Lo más probable es que no me esperabas en absoluto. No te avisé.” Colocó sus carnosos puños en sus caderas. “Pero, parece que tienes la fortaleza bajo control. Tus guardias no estaban a punto de dejarme pasar hasta que me reconocieron. Y no llevaba más que unos pocos hombres.”
  


  
    Se encogió de hombros ampliamente. “¿Qué tan amenazante podría ser?”
  


  
    Michaell suspiró. Su hermano, corpulento según la mayoría de los estándares, nunca podría ser confundido con alguien pacífico. No importaba su aparente tranquilidad o diversión, el peligro y la amenaza acechaban en su postura, el brillo de sus ojos y sus dedos inquietos nunca permanecían lejos de su espada.
  


  
    “Eres familia,” dijo Michaell. “Siempre serás bienvenido.”
  


  
    William refunfuñó. “Bien... Ahora satisface mi curiosidad y dime quién es esta pequeña. ¿Es tuya o está disponible para traerle cerveza caliente y un poco de parritch (papilla)?”
  


  
    Sorprendido, Michaell siguió la mirada de su hermano. Junto a Henry, que ni siquiera le había abierto un ojo a su visitante, estaba sentada Mhàiri, frotándose los ojos.
  


  
    ¿Cómo ha llegado...? ¿Cuánto tiempo...?
  


  
    Al darse cuenta de que tenía la boca abierta, Michaell la cerró y le ofreció una mano a Mhàiri. Ella aceptó su ayuda y se levantó con gracia, alisándose el vestido. Mechones de cabello se habían liberado de sus trenzas, enmarcando su rostro en un halo de luz dorada. Su vestido estaba arrugado, a pesar de sus esfuerzos, y su bliaud colgaba ligeramente torcido.
  


  
    Michaell pensó que ella era absolutamente adorable.
  


  
    Con un ligero tirón de su mano, la acercó más. “Mhàiri, ¿puedo presentarte a mi hermano William, Lord de Wee Cleugh?” Volvió su mirada orgullosa hacia su hermano. “William, ella es Lady Mhàiri Burns de Siller Stane y últimamente de Claver Hill.”
  


  
    William hizo una profunda reverencia. “Mi señora. Es un placer conocerla.” Se enderezó y miró fijamente a Michaell. “¿La hija de Muckle Alan?”
  


  
    “Sí.”
  


  
    “¿La nieta de Lord Scott?”
  


  
    Mhàiri agarró la mano de Michaell, deteniendo su respuesta.
  


  
    “Sí. Soy esa Mhàiri Burns. No tienes que hablar a mi alrededor.”
  


  
    William se acercó y bajó la voz hasta convertirla en un murmullo apagado. “No pretendo difamarla, milady, pero escuché un rumor de que Richard Henderson estaba comprometido con la nieta de Lord Scott.”
  


  
    El agarre de Mhàiri se apretó y ella levantó la barbilla.
  


  
    “Sí. También soy esa Mhàiri Burns.”
  


  



  
    Capítulo ocho
  


  
    William se frotó la barbilla. “¿No es esto un pequeño problema?”
  


  
    Michaell se apretó los dientes. Lo último que necesitaba era que su hermano mayor le dijera lo que ya sabía.
  


  
    “Lady Mhàiri está aquí para recuperar algunos artículos.”
  


  
    William resopló y miró fijamente sus manos unidas. “Díselo a nuestra pequeña abuelita. No creerá que la muchacha esté aquí estrictamente por unos cuantos objetos extraviados... o al menos, esa no es toda la historia.”
  


  
    “Podemos resolver lo del compromiso,” respondió obstinadamente Michaell. “No soy tan crédulo como crees que soy.”
  


  
    “¿Crédulo?” Las cejas de William se dispararon hacia el cielo. “Puede que seas joven, pero no creo que unos años con Muckle Alan te hayan dejado como un niño ingenuo.” Le dirigió a Michaell una mirada de reprimenda. “Retirémonos a la cámara del señor, arriba de las escaleras, y hablemos de esto. No es una conversación que pueda hacerse delante de toda la gente del castillo.”
  


  
    Mirando a su hermano con el ceño fruncido, Michaell ordenó a una criada que se ocupara de los refrigerios y luego los condujo a lo alto de la torre del homenaje, donde se encontraba la cámara privada del señor bajo los aleros. Una mesa larga, rodeada por seis sillas resistentes, ocupaba la mayor parte de la habitación. Un fuego lento ardía en la chimenea, ubicada en el centro de la larga pared. El ruido de las botas sobre el parapeto resonó débilmente en lo alto.
  


  
    Con un elegante movimiento de su brazo, William apartó un asiento para Mhàiri y después reclamó la silla en la cabecera de la mesa. Michaell apretó los puños con impaciencia, furioso por dentro, ya que William usurpó su lugar como protector de Mhàiri y como señor de la mansión. Después de un momento, su hermano se dio cuenta de su error y se levantó, ofreciendo el asiento del señor a Michaell. William cambió su asiento por otro, más abajo en la mesa, y se sentó, raspando las patas de la silla contra el nuevo piso de madera.
  


  
    “Has hecho un buen trabajo en este lugar,” señaló, mirando alrededor de la habitación. Para sorpresa de Michaell, las decoraciones navideñas de abajo se habían extendido a esta cámara: acebo y otros árboles de hojas perennes estaban amontonados sobre la repisa de la chimenea, y las bayas rojas y blancas se asomaban entre hojas de muérdago de color verde oscuro. El aire se llenó del aroma de la madera nueva y de las ramas recién cortadas, mientras que las velas parpadeaban con sus llamas en todas las superficies.
  


  
    “Aquí, en el primero y segundo piso hubo que cambiar la madera. El dormitorio del señor en el tercer nivel fue la única zona que el fuego no afectó en gran medida.”
  


  
    Mhàiri sonrió con aprobación. “Gracias a su oportuna intervención. No podría haber sido fácil detener lo que habían hecho los ingleses.”
  


  
    La mirada ceñuda de Michaell se desvaneció. Apoyó los antebrazos sobre la mesa y juntó las yemas de los dedos, agradecido por el apoyo de Mhàiri.
  


  
    Volteó hacia su hermano. “Dime por qué estás aquí, hermano.”
  


  
    William se reclinó en su silla. Una camarera se detuvo en la puerta, pero dio un paso adelante, rápidamente, cuando Michaell asintió. Dejó una jarra grande sobre la mesa, de la que salió vapor, prometiendo más vino especiado de Aileen. Siguió con una bandeja de pan y queso y, con un movimiento corto, ella dejó caer dos bloques de turba en el fuego y salió de la habitación.
  


  
    Después de asegurarse de que todos habían sido atendidos, Michaell le lanzó a su hermano una mirada inquisitiva y silenciosamente volvió a hacer su pregunta anterior.
  


  
    “Pensé en hacer una visita de camino a ver a Kerr,” dijo William. “Temporada navideña, ya sabes.”
  


  
    La frustración hervía en las venas de Michaell. “¿Para poder informarle de cómo van las cosas por aquí?” Golpeó la mesa con el puño. “¡Estoy cansado de estar detrás de las riendas!”
  


  
    William lo miró de reojo. “Hermano, tienes más problemas de los que nuestro estimado padre piensa o no piensa sobre ti y Siller Stane.” Le hizo un gesto cortés a Mhàiri. “A Richard Henderson no le agradará saber que su prometida ha pasado la noche acurrucada contigo, completamente vestida y en una cámara… llena de sirvientes o no. ¿En qué estabas pensando?”
  


  
    Mhàiri dejó su taza. “No fue culpa de Michaell. Tenía frío, sola en el dormitorio del señor, y no podía dormir. Henry me llevó escaleras abajo...”
  


  
    “¿Henry?” Los ojos de William se abrieron, traicionando su preocupación.
  


  
    “Henry es uno de los terriers de papá,” explicó Michaell con una mirada desagradable. William miró alrededor del suelo. “Probablemente esté persiguiendo ratas. Podrás reunirte con él más tarde, cuando se presente al mediodía.”
  


  
    William sacudió la cabeza, con una sonrisa en los labios. “Michaell, arreglemos las cosas, ¿de acuerdo? No hay nada que dos Kerr no puedan arreglar.”
  


  
    “Necesitarás saber toda la historia,” dijo Mhàiri, irritada porque el hombretón seguía ignorándola.
  


  
    “De todas maneras,” concedió William, “me fascinaría escuchar tu versión de la historia.”
  


  
    Mhàiri se levantó, hirviendo de furia. “Ya no toleraré más tu actitud condescendiente. Ya tengo lo que vine a buscar y me ocuparé del establo y luego de vuelta a casa.”
  


  
    Empujó su silla a un lado. “Buena mañana…”
  


  
    “Ella es una tonta, Michaell. ¿Estás seguro de que puedes manejarla?”
  


  
    Michaell se puso de pie. “Yo tampoco toleraré tu actitud grosera. Eres bienvenido a mi hospitalidad, pero no insultarás a mi invitada.”
  


  
    “Palabras duras,” retumbó William. “Es posible que te sean de gran utilidad cuando Richard Henderson decida vengar su honor.”
  


  
    Mhàiri entrecerró los ojos. “No está en juego su honor.”
  


  
    “¡Och! Pero… lo está.” Su voz se suavizó. “Ya no puedes seguir andando sola, muchacha. Debemos decidir qué hacer con tu error. Debo saber... ¿cómo quieres que termine esto?”
  


  
    Mhàiri vaciló entre salir de la habitación y dejar que los hombres decidieran lo que les hacía pensar que gobernaban el mundo, o abofetear a William en su rostro sonriente.
  


  
    ¿Sonriente?
  


  
    Ella golpeó sus caderas con los puños y le lanzó una mirada feroz. “¿Qué te divierte?”
  


  
    William agitó una mano en el aire. “Ninguno de los dos admitirá que está metido hasta las rodillas en una situación peligrosa, o que está perdidamente enamorado el uno del otro.” Él se encogió de hombros. “Lo segundo no es asunto mío, pero creo que es posible que necesiten un poquito de ayuda con lo primero.”
  


  
    Mhàiri le lanzó a Michaell una mirada impotente.
  


  
    “Tal vez si mi hermano hablara con claridad, podríamos tranquilizarnos y escuchar un momento lo que tiene que decir.”
  


  
    Un momento. Sí, ella podría sentarse un momento más. Con el ceño fruncido, Mhàiri tomó asiento.
  


  
    “Lord Kerr, sé que es casi imposible que una mujer rompa un compromiso.” Se arriesgó a mirar de nuevo a Michaell, sorprendida por la expresión tensa de su rostro. “No lo sé… ¿Puedo empezar por el principio?”
  


  
    “Sí. Estoy muy interesado en el cuento, mi señora. Y por favor, llámame William.”
  


  
    Mhàiri respiró hondo. “El abuelo y yo no estamos de acuerdo en muchas cosas. No pudo evitar que mi madre se casara con mi padre, y tal vez por eso hizo todo lo posible para mantenerme encerrada cuando me obligaron a ir a vivir con él hace cuatro años.”
  


  
    Una comisura de su boca se torció hacia arriba. “El tío Gregor tampoco se llevaba bien con el abuelo y pasaba gran parte del tiempo afuera, viajando y disfrutando. Cuando estaba en casa, ignoraba las objeciones del abuelo y me llevaba a montar, pescar, o cualquier cosa que pudiera idear para darme unos momentos de libertad. Acababa de perder a mi madre y el tío Gregor rápidamente se volvió muy importante para mí.”
  


  
    La pena ante la idea de su encarcelamiento la invadió y se detuvo. Probó un sorbo de vino caliente y logró recuperar la voz.
  


  
    “El tío fue capturado durante uno de sus viajes de recuperación por los hombres del barón de Percy y retenido para pedir rescate. El abuelo estaba enojado y juró que Gregor no obtendría nada de él, por lo que el tío permaneció encarcelado el año pasado. Pero de Percy envió un mensaje de que no mantendría a mi tío después del primer día del próximo año. Aunque mi abuelo ha declarado que sus arcas están vacías, y de Percy se niega a aceptar el rescate en ovejas o ganado, sé que quiere a mi tío en casa. Y, para eso, me ha entregado a Richard Henderson, quien tiene el dinero para pagar el precio de la novia, a cambio de mis tierras como dote.”
  


  
    William se frotó la barbilla. “¡Mmm! Tierra que actualmente posee el joven Michaell.”
  


  
    “Pero, sigue siendo mi tierra.”
  


  
    “¡Oh! Muchacha, la persona que es lo suficientemente fuerte para sostenerla, es el dueño.” Él esbozó una sonrisa. “¿A menos que quieras pedirle al rey tus derechos?”
  


  
    Michaell intervino: “planeaba casarme con ella para que tuviera su tierra y su hogar nuevamente.”
  


  
    William soltó una carcajada. “¡Qué gesto tan noble! Y un hecho inusual. ¡Un hombre que piensa con el cerebro y no con la polla!”
  


  
    El cuello de Mhàiri se calentó.
  


  
    Michaell se puso de pie. “¡Te disculparás!”
  


  
    William desestimó la objeción de Michaell. “Planeaste casarte con ella para hacer algo más que devolverle su bonito hogar. No hagas esto más complicado de lo que es.”
  


  
    “¿Romper un compromiso no es complicado?” Mhàiri respondió, con más que un poco de sarcasmo.
  


  
    “Por supuesto que lo es.” Los dientes de William brillaron en una sonrisa lobuna. “Pero si deseas casarte con mi pequeño hermano, con ese tonto, te ayudaré.”
  


  
    Mhàiri se quedó quieta. ¿Es eso lo que quiero? Ciertamente, no deseo casarme con Richard Henderson, pero, ¿deseo casarme con Michaell?
  


  
    La felicidad recorrió su abdomen y le calentó la cara, haciéndole cosquillas en los dedos de los pies. El recuerdo de su beso permanecía en sus labios y ella presionó sus dedos contra su boca. Sus mejillas ardieron cuando se dio cuenta de la importancia de su gesto, y apoyó la palma firmemente sobre la mesa. Dándose un momento para recuperar la compostura, levantó la mirada hacia la de William.
  


  
    “Deseo casarme con tu hermano. Quizás una boda antes de que Lord Henderson venga a buscarme. ¿Un hecho consumado que no le dejaría otra opción que aceptar el asunto?”
  


  
    “¿Una boda de Navidad?” Michaell le envió una mirada tierna.
  


  
    William resopló. “Si Richard desea con todas sus fuerzas el matrimonio, simplemente hará que vuestro matrimonio se deje de lado en favor del contrato anterior.”
  


  
    “Pero, primero debo aceptar casarme con él,” argumentó Mhàiri. “Y no lo haré.”
  


  
    “Técnicamente, sí,” estuvo de acuerdo William. “Sin embargo, hay maneras de eludir tus palabras de respaldo, y dudo que a tu abuelo le importe demasiado si cumples o no, si él obtiene el dinero de Richard para rescatar a tu tío.”
  


  
    “Tengo el dinero. O, al menos, coincido así…”
  


  
    William arqueó las cejas, pareciendo intrigado.
  


  
    Mhàiri buscó dentro de su vestido y sacó la bolsa de terciopelo de la correa que llevaba alrededor del cuello. Sacó con cuidado el broche de su nido y lo colocó en la mano extendida de William.
  


  
    “Era de mi madre. Creo que vale una buena suma de dinero.”
  


  
    William le lanzó una mirada penetrante. “¿Es un relicario?”
  


  
    “Sí. Contiene un trozo de la verdadera cruz. Pero encontraré otro lugar para guardar la reliquia. Solo el broche vale el rescate de mi tío.”
  


  
    Ella levantó la barbilla. “De Percy no podrá poseer la reliquia, mientras yo viva.”
  


  
    “Buena muchacha,” gruñó William. Le dio la vuelta al broche en la mano y se lo devolvió a Mhàiri. “Tienes los medios para pagar el rescate, pero todavía tenemos que resolver el asunto del compromiso. Primero debemos protegerte, ya que no confío en que Richard no te robará y forzará el asunto si se entera de tu plan.”
  


  
    “¿Plan? No tengo un plan.”
  


  
    Los ojos de William brillaron. “Por supuesto que sí, nosotros lo tenemos. Y Michaell y yo estaremos allí contigo.”
  


  
    * * *
  


  
    Michaell la apretó, lo más cerca que pudo para prohibirle que se fuera, o rogarle que se quedara. Él respiró su aroma, su rostro presionado contra su cabello. Mhàiri apoyó la mejilla contra su pecho. Detrás de ellos, en la parte inferior de la torre, los sirvientes se movían, preparándose para la fiesta de Navidad, que se celebraría más tarde, ese día. La luz del sol brillaba sobre la nieve en el patio, más allá de la puerta abierta, como mil diamantes: era un regalo para expiar la brutal tormenta de la noche anterior.
  


  
    “No te vayas hoy, Mhàiri. Quédate conmigo una noche más.”
  


  
    “Sabes que no puedo. Navidad pasa rápidamente y hay más de un día de viaje hasta la casa del barón de Percy.”
  


  
    “Podría enviar un mensajero. De Percy podría verse obligado a esperar.”
  


  
    “¡Por el bien de San Andrés...! Tengo el poder de ayudarte y… ¿no aceptarás mi oferta? Ya no soy el niño que conociste, sino un hombre adulto.”
  


  
    Pero, él contuvo las palabras, irritado por su necesidad de ser a quien Mhàiri acudió en busca de ayuda.
  


  
    Mhàiri se removió en sus brazos y él temió que ella se enfadara por su control. Él le levantó la barbilla y le atrapó el labio superior con una suave caricia con la boca, provocándola, instándola a devolverle el beso. Ella deslizó sus brazos por su pecho y entrelazó sus dedos por su cabello. Poniéndose de puntillas, le bajó la cabeza. Ella se aferró a él, ahogándose en el beso, como si temiera que este fuera el último.
  


  
    Michaell rompió lentamente la caricia. “Mhàiri, no tiene por qué ser así,” murmuró, tocando su frente con la de ella. “Quédate conmigo. Di las palabras de consentimiento: pasa la noche en mis brazos. Eres mayor de edad para casarte donde quieras.”
  


  
    “¿No escuchaste a William? Eres muy consciente de que un matrimonio así podría dejarse de lado, en favor del compromiso, provocando la ira de Lord Henderson. ¿Desearías eso para mí?”
  


  
    La ira atravesó a Michaell. “¿Estás preparada para casarte con Richard para salvar a tu tío?”
  


  
    La vacilación de Mhàiri fue demasiado larga. “No. No llegaremos a eso. Michaell, aunque anhelo permanecer contigo, tu hermano tiene un buen plan. Él me protegerá.”
  


  
    Mi trabajo es protegerte.
  


  
    Michaell apretó los dientes. Como siempre, su hermano tenía la ventaja. ¿Cuándo lo verían William, su padre y el resto de sus hermanos como a un hombre?
  


  
    Ella tiró de su túnica, la juguetona inclinación de su boca no concordaba con la mirada seria en sus ojos. “No te preocupes, Michaell. Tendré mi deseo navideño. Ya lo verás.”
  


  
    “Entonces haré mi parte para asegurarme de que se haga realidad.” Se presionó contra ella, una vez más, tratando de aliviar el dolor en su ingle, luego besó su mejilla.
  


  
    Ella se puso la capucha de su capa sobre su cabeza y cruzó bajo el grueso portal hacia su poni. Michaell juntó los dedos y la subió a la silla.
  


  
    Con una última mirada por encima del hombro, Mhàiri huyó de la fortaleza rodeada por un remolino de nieve removida, William y cinco fornidos soldados.
  


  


  
    Capítulo nueve
  


  
    Mhàiri anhelaba un descanso. Quería exigirles que dieran media vuelta y volvieran a la fortaleza para así poder arrojarse a los brazos de Michaell, al lugar seguro y feliz que era solo suyo. Pero ya no estaba en Siller Stane. No habría perdido tiempo en ordenar la defensa del torreón, antes de viajar a Claver Hill para proteger a su abuelo. El plan de William (él lo llamó de ella, pero Mhàiri sabía que no habría podido ejecutarlo tan a fondo por sí sola) exigía que atacaran ambas amenazas lo más rápido posible. Recuperar a Gregor Scott, antes de que encontrara su final prematuro, bajo la soga del verdugo, y proteger a Claver Hill de la ira de Richard Henderson.
  


  
    ¿Qué clase de hombre amenazó con ahorcar a otro durante la Navidad?
  


  
    Tenía los dedos de las manos y los pies entumecidos y las lágrimas, creadas por el aire frío, se habían secado hasta convertirse en cristales de hielo, en sus mejillas. Enterró sus manos bajo la espesa melena de su poni, apenas capaz de sentir el calor de su piel peluda, y siguió luchando, extrañando más a Michaell, con cada golpe de los cascos de su poni sobre la tierra helada.
  


  
    Ella lo había amado ferozmente cuando era niña, siguiendo su estela tan a menudo como se le permitía, volviéndose, poco a poco, inmune a la burla de los otros muchachos, a quienes no les gustaba estar con una niña pequeña, así fuera o no hija de Muckle Alan. Michaell nunca había dejado de darle la bienvenida. Él la había tolerado y alentado, escuchando todas sus alegrías, desafíos y penas.
  


  
    Él la amaba. Incluso después de todo este tiempo, sus principales pensamientos y acciones habían sido para su beneficio. Saberlo la excitaba y humillaba, porque aunque había pensado en él con bastante frecuencia, nunca había soñado que volverían a cruzarse.
  


  
    Qué extraño pensar que ella hubiera creído que él había traicionado a su familia. Distraídamente frotó el broche en su bolso debajo de la falda. La calma se apoderó de ella, trayendo una sensación de bienestar a sus pensamientos. Michaell la protegería, la amaría y la apreciaría. Y ella haría todo lo posible para recordarle su amor, todos los días. Una calidez dichosa se extendió desde su corazón hasta los dedos de sus pies, haciendo soportable el camino que recorrió, alejándose de él, dándole la esperanza de encontrar una manera de abolir el compromiso y casarse con Michaell.
  


  
    La oscuridad llegó demasiado pronto. Las nubes que prometían más nieve desplazaron la persistente luz del atardecer. Todavía estaban a varias millas de la propiedad del barón de Percy, pero William hizo alto y los hombres se ocuparon de montar el campamento para pasar la noche. Mhàiri luchó por desmontar, pero el dolor le apuñaló las pantorrillas y la parte exterior de las piernas, cuando sus pies tocaron el suelo. Agarró el pomo de la silla hasta que estuvo segura de que no se caería y luego intentó desatar la rígida cincha de cuero.
  


  
    “¡San Andrés! ¡Mis malditos oídos fríos!” Mhàiri se metió los dedos de la mano derecha en la boca para calentarlos, mirando fijamente la inflexible correa de la silla.
  


  
    La risa de William la sobresaltó. “No sabía que el buen santo tenía oídos fríos, o que las muchachas pudieran proferir maldiciones. Pero me inclinaré ante tu mayor conocimiento.” La empujó a un lado y rápidamente quitó la silla del poni.
  


  
    “Caliéntate junto al fuego. En breve habrá algo caliente para beber y algo para comer. Yo cuidaré de tu poni.”
  


  
    Mhàiri apretó sus fríos y testarudos dientes. “Es mi poni. Yo me ocuparé de él.”
  


  
    William suspiró. “Muchacha, me gustas. Pero no creo que a Michaell le guste cargar con una esposa que no sabe cuándo aceptar ayuda. Especialmente cuando es una intención amable.”
  


  
    Mhàiri se mordió el interior del labio y se dio cuenta de que casi literalmente había mordido la única mano que intentaba ayudarla. “Gracias. Nadie merece una arpía por esposa.”
  


  
    Él se encogió de hombros. “¡Och! Solo un pequeño consejo fraternal. Aunque tenemos mucho que hacer antes de que pueda llamarte hermana legalmente.”
  


  
    Señaló con la cabeza el fuego que crepitaba en el claro. “Caliéntate. A Michaell no le agradará mi incapacidad para evitar que su amada se resfríe, y probablemente deseará encontrarse con su novia en el altar con todos sus dedos, en las manos y los pies.”
  


  
    Con una media sonrisa, Mhàiri se arrastró hasta el borde del fuego, donde alguien había empujado un tronco caído. Se hundió en la superficie helada, apenas notando el frío contra su trasero, a través de las capas de tela, mientras el bendito calor ahuyentaba el frío invernal.
  


  
    Tocó con un dedo el bolso escondido debajo de su falda. Algo tan pequeño podía contener el futuro de tanta gente. La vida de su tío, ante todo, y luego, por asociación, la de ella y la de Michaell. ¿Pagar el rescate eliminaría la necesidad de que ella se casara con Richard Henderson? ¿Estaría Richard de acuerdo en romper el compromiso sin rencor?
  


  
    Ella sacudió la cabeza, sintiéndose de repente muy perdida y sola.
  


  
    El tronco rebotó violentamente, mientras William se sentaba a su lado. Ella se agarró a la corteza desmoronada para mantener el equilibrio, lanzándole a William una mirada furiosa por asustarla.
  


  
    “Aquí tienes un pequeño bocado,” él dijo, ofreciéndole un montón de bannocks (panes escoceses) y carne seca que sacó de una bolsa de su cintura. Luego colocó una taza humeante en sus ansiosas manos.
  


  
    Ella suspiró agradecida cuando el calor golpeó su estómago y salió disparado. Este era un antídoto eficaz para sus miembros congelados. El calor de la taza hizo que sus dedos hormiguearan dolorosamente, pero ignoró la sensación y la sonrisa de William. Bebió lentamente.
  


  
    “¿Qué tan bien conoces a mi hermano?” Preguntó William.
  


  
    Mhàiri enarcó una ceja. “¿Te preguntas cuán dispuesta estoy para casarme con Michaell?”
  


  
    “Él es mi hermano. Tengo un interés en su bienestar.”
  


  
    Mhàiri bajó la taza y la acunó en su regazo entre sus manos. “Lo conozco desde que tenía seis veranos. Vino a acoger a papá, pero logró pasar tiempo conmigo. Estaba en una edad en la que no me gustaba ser hija única y Michaell rápidamente se convirtió en el hermano que ya no tengo.”
  


  
    Ella sonrió ante los recuerdos. “Me enseñó a nadar y a hacerle cosquillas a las truchas en la quema. Y me enseñó a usar un cuchillo.” Su voz se redujo a un susurro. “Maté a un hombre la noche en que mamá y yo escapamos de la fortaleza. Recordé lo que Michaell me había enseñado y cuando el hombre me atacó, lo maté.”
  


  
    Sus manos intentaron agarrar la taza y esta se inclinó, derramando cerveza caliente sobre su capa. Con una exclamación de sorpresa, enderezó la taza y secó la mancha de humedad.
  


  
    “Lo siento, muchacha,” murmuró William. “No tengo intención de sacar a la luz tus malos recuerdos.”
  


  
    Mhàiri negó con la cabeza. “No. Es simplemente… A veces me sorprenden.”
  


  
    “Incluso los guerreros más curtidos recuerdan su primera muerte.”
  


  
    “¿Primera?” La voz de Mhàiri chilló. Ella tragó, protegiéndose de una leve histeria. “No deseo ni una segunda.”
  


  
    “Yo tampoco lo desearía para ti. Y si no has recibido instrucción estos últimos cuatro años, bueno, esas habilidades que alguna vez tuviste ahora están muy oxidadas. No cometas el error de pensar que puedes luchar contra un hombre y ganar.”
  


  
    “Quería entrenar con los guardias del abuelo. Pero él no cree que fuera lo correcto.”
  


  
    “Tu papá habría pensado diferente. No lo conocí personalmente, pero era muy querido y muy respetado.”
  


  
    “Michaell y él se llevaban bien. Me pregunto…”
  


  
    “¿Sí?”
  


  
    Mhàiri se frotó la zona rígida de su capa, donde la cerveza se había secado parcialmente y se había convertido parcialmente en hielo. “Si papá estuviera vivo, habría alentado a Michaell... ¿y yo?”
  


  
    “No sé si tu padre miró tan hacia adelante. Y Michaell era un niño pequeño, aunque un buen partido para la hija de un señor, una vez que fuera mayor.”
  


  
    Mhàiri miró a William con picardía, molesto por Michaell. “Ahora es un hombre adulto. Señor de su propio torreón. Quizás sea hora de que lo trates como tal.”
  


  
    “Permanezco firme. Es posible que a mi hermano todavía le falte algo de madurez para alcanzar a sus hermanos, pero, es un muchacho muy capaz, ¡eh! Un hombre.”
  


  
    Las plumas erizadas de Mhàiri se calmaron. “Lo eclipsas demasiado. Él es capaz de tomar sus propias decisiones.”
  


  
    “No es ningún crimen querer estar seguro de que una muchacha encantadora por la que aparentemente arriesgaría su honor no lo engañará.”
  


  
    “Nunca le pediría que elija entre el honor y yo.”
  


  
    “Lo hiciste. Se casaría contigo en un abrir y cerrar de ojos, y al diablo con el otro compromiso, si tú lo aceptas.”
  


  
    Mhàiri tomó un sorbo de la cerveza, ahora fría, e hizo una mueca ante el sabor. “Sí. Él lo haría. Y si no me preocupara tanto que Lord Henderson causara problemas, estaría con Michaell incluso si eso significara renunciar a todo.”
  


  
    William parpadeó. “¡Ser condenado! ¡Podría funcionar!”
  


  
    “¿Qué podría funcionar?”
  


  
    William hizo un gesto con la mano. “No me hagas caso. Debo reflexionar sobre un pensamiento que se me ha ocurrido. Duerme lo mejor que puedas. Mañana nos enfrentaremos a de Percy.”
  


  
    Mhàiri se envolvió los hombros en una pesada manta y, a pesar de sus preocupaciones, se quedó dormida junto al fuego, con el precioso broche en la mano.
  


  
    * * *
  


  
    Ella se despertó en medio de una niebla espesa y helada, desorientada al descubrir solo un brillo ámbar cerca de sus pies, en medio de un paisaje prácticamente desprovisto de color. Acercándose más al fuego se alegró de encontrar el aire más claro, mientras que el calor de las llamas reducía la niebla helada a humedad, que se aferraba a cada rama cayendo a la tierra, a medida que las gotas se hacían grandes y pesadas. Una de esas gotas cayó sobre su capa y se extendió oscuramente sobre la densa lana tejida. Uno de los soldados de William le entregó una taza humeante, la misma cerveza que la noche anterior, pero apreciada de todos modos por su calidez, aunque no por su sabor.
  


  
    “Gracias,” ella murmuró. Él asintió y le dio la espalda. Ligeramente sorprendida por su abrupto despido, frunció el ceño ante sus anchos hombros, envueltos en una pesada capa que le llegaba a unas pulgadas de las botas. Él enganchó los pies como si los apoyara con más firmeza contra el suelo. Las llamas silbaron en señal de protesta, mientras ella apagaba el fuego, según la tradicional tradición masculina. Las mejillas de Mhàiri se calentaron de vergüenza y volteó, buscando algún lugar, cualquiera donde pudiera estar. Una risa profunda se burló de sus oídos mientras huía del claro.
  


  
    “Vaya, muchacha,” la amonestó William. Mhàiri se detuvo patinando y notó que él sostenía las riendas de su poni, además de las de su propio caballo. Con las mejillas aún calientes, ella se acercó al hombretón.
  


  
    “Ten cuidado al salir del campamento. Termina lo que necesites y luego regresa lo más rápido que puedas. Todavía está un poco turbio, pero podemos recorrer unas cuantas millas bajo los cascos de los ponis, antes de que salga el sol en esta triste mañana.”
  


  
    Él inclinó la cabeza. “¿Algo anda mal? Pareces un poco sonrojada.”
  


  
    Mhàiri asintió y luego le arrojó su taza. “Solo tardaré un momento,” jadeó. Se puso rápidamente detrás de un gran árbol y respiró hondo.
  


  
    ¡Oh, mi…! Supongo que nunca lo pensé…
  


  
    Una risita surgió de su pecho, amenazando con estallar en sus labios apretados al recordar el chisporroteo de la orina caliente contra las brasas del fuego.
  


  
    Espero que su polla no se congele...
  


  
    Una risa repentina e impotente burbujeó en su interior y se apoyó contra el tronco del árbol hasta que su alegría disminuyó, convirtiéndose en un hipo leve.
  


  
    Con un suspiro, ella se adentró más en la maleza y terminó sus rituales matutinos, incluido un lavado muy breve en una quema cercana. Con la piel hormigueante por el agua fría, se apresuró a regresar al campamento. Momentos después, ella y los demás montaron y desaparecieron en las nieblas y parecían espectros.
  


  
    * * *
  


  
    A Michaell la habitación le parecía demasiado cálida, los olores de la enfermedad, los tés y las pociones, que la acompañaban, flotaban en el aire. Lord Scott, con sus manos como garras sujetando el borde de su manta, yacía inmóvil salvo por el ligero ascenso y descenso de su pecho hundido.
  


  
    “¿Se despertará pronto?”
  


  
    La sanadora asintió. “Sí. Aunque a menudo delira, se despierta con frecuencia.” Ella sacudió su cabeza. “Se preocupa por su hijo y su nieta. Me alegro que estés aquí. Quizás puedas tranquilizarlo.”
  


  
    Michaell consideró probable que se produjeran disturbios en los próximos días e hizo una mueca.
  


  
    “Quizás.”
  


  
    Siguió el ejemplo de Lord Scott más tarde esa noche, cuando el anciano despertó de su sueño. Sus ojos parecían agudos, pero su lengua se demoraba en su discurso.
  


  
    “¿Quién eres tú…?”
  


  
    “Soy Michaell Kerr, hijo de Robert Kerr.”
  


  
    Lord Scott lo miró, un ojo brillante, resaltando en la penumbra. “tú… no verra… grande.”
  


  
    Michaell suspiró. “No. Estás pensando en mis hermanos. Soy un poco más joven que ellos.”
  


  
    El anciano gruñó. “¿Por qué…? ¿Estás aquí?”
  


  
    “Estoy aquí porque has comprometido a tu nieta con el hombre equivocado.”
  


  
    Como herido por las palabras de Michaell, Lord Scott se sacudió y se retorció bajo el peso de las mantas. Gritó, pero estaba ronco y seguía débil. La sanadora se apresuró a cruzar la habitación y lo levantó un poco, lo cual fue suficiente para colocarle una almohada gruesa en la espalda. El señor miró a Michaell desde su posición acolchada.
  


  
    “¡Déjame!”
  


  
    Él agitó su brazo izquierdo salvajemente y un rastro de saliva se formó en la comisura de su boca. Su aliento entraba y salía de su pecho. La sanadora levantó una ceja en señal de advertencia. Michaell agarró la silla de madera que había junto a la cama y la movió. Se sentó, a horcajadas en el asiento, con los brazos apoyados en el respaldo de listones.
  


  
    “Voy a contarles una pequeña historia y luego hablaremos sobre lo que hay que hacer. ¿Me estás siguiendo?”
  


  
    Lord Scott cerró los ojos y luego los volvió a abrir, pero su fuerte mirada no disminuyó.
  


  
    “Sí, entonces,” expuso Michaell, sin intimidarse en lo más mínimo. Había sobrevivido a lo mejor que su padre le había arrojado, y una mirada furiosa del abuelo postrado en cama de Mhàiri no era nada de qué preocuparse.
  


  
    “Soy el hijo menor de Kerr. Fui criado con Muckle Alan cuando era niño y estuve allí cuando los ingleses se apoderaron de su fortaleza.”
  


  
    Se encogió de hombros, ignorando las bravuconadas de Lord Scott, mientras pronunciaba el nombre de Alan Burns. “Es probable que revivir haya tenido algo que ver con eso, pero no tiene nada que ver con mi historia. Mientras vivió, Lord Burns me tomó cariño y me trataron más como a su hijo que a un niño adoptivo. Conocí a Lady Mhàiri y a su madre, una mujer muy dulce, y me duele saber que está muerta, y me enamoré de Mhàiri con corazón de niño.”
  


  
    Michaell no pudo contener la sonrisa, mientras pronunciaba el nombre de Mhàiri. Los dedos de Lord Scott se clavaron en la manta, con los nudillos blancos.
  


  
    “La torre del homenaje cayó en manos de los ingleses esa noche, y permaneció en su poder hasta que los Kerr decidieron, con mi ayuda, que debía regresar a manos escocesas. Con un grupo de soldados de Kerr, retomé Siller Stane y comencé a restaurarlo hace seis meses. Y ahora viene la parte interesante.”
  


  
    Lord Scott señaló con la barbilla una bandeja que había sobre la pequeña mesa, al lado de Michaell, quien agarró la jarra, llenó una taza y se levantó para ayudar al anciano a beber. Lord Scott suspiró de gratitud y se hundió en la almohada. Michaell regresó a su asiento.
  


  
    “Mi plan era pedirte permiso para cortejar a tu nieta. Imagínese mi sorpresa cuando la encontré hace dos días dentro de la fortaleza, sin que mis guardias se dieran cuenta. Entonces recordé la noche en que ella y su madre huyeron de la fortaleza, y el pasadizo secreto que les permitió escapar.”
  


  
    Hizo una pausa por un momento. “Mhàiri es una joven hermosa. No desea casarse con Richard Henderson. Si no hubieras firmado ese maldito contrato de compromiso, ella se casaría conmigo.”
  


  
    La respiración de Lord Scott se volvió estridente. “Tú… No lo sabes…”
  


  
    “Por supuesto que sí. De Percy ha amenazado con ejecutar a tu hijo si no pagas el rescate antes del primero del año que viene. Mhàiri me dijo que la única manera de recaudar el rescate era vendiéndola al mejor postor.”
  


  
    “Nadie… su dote… nada más que tierra.”
  


  
    “Tierra que ahora poseo. Si Richard Henderson intenta casarse con ella, tendrá que luchar conmigo por ambas cosas.”
  


  


  
    Capítulo diez
  


  
    El agotamiento, el frío, el hambre y la preocupación se combinaron para provocarle a Mhàiri un dolor de cabeza y un temperamento que nunca antes había soportado. Los guardias del barón de Percy los hicieron esperar fuera de la puerta demasiado tiempo y su ira creció. Cuando finalmente le permitieron pasar, llevó a su poni a caminar tranquilamente, obligando a los guardias a sujetar la puerta hasta que el último miembro del desaliñado grupo entró.
  


  
    “Necesitaré una bebida caliente y unos momentos para refrescarme, antes de reunirme con el barón de Percy,” anunció, mientras desmontaba, balanceando su pierna sobre el lomo de su montura para aterrizar con cuidado, ignorando las miradas lascivas de los guardias.
  


  
    “¿Debería frotar tu poni y darle una bolsa de avena?” Preguntó el guardia, con los brazos cruzados, dejando claro que no haría tal cosa.
  


  
    “No. Robbie y Will pueden cuidar de nuestras monturas,” retumbó William, lanzando a su hombre una mirada severa. Los ponis golpeaban sus cascos y resoplaban con sus plumas blancas, en el aire fresco. Robbie los llevaría a un abrevadero cercano, pero no los dejaría en manos de otra persona.
  


  
    “Los caballos están hambrientos y cansados,” murmuró Mhàiri con la preocupación coloreando su voz.
  


  
    “Prefiero que estén hambrientos y listos para partir que con el estómago lleno, e incapaces de hacer más que contonearse, si necesitamos irnos rápidamente,” replicó William, manteniendo su tono solo para los oídos de ella.
  


  
    A Mhàiri se le heló la sangre al admitir su precaria situación. Si bien de Percy probablemente haría poco más que acosarlos por su petición de liberación de su tío, ahora estaban bajo su control y poder, en caso de que decidiera detenerlos. Su paso vaciló ligeramente, pero caminó junto a William, a través de los gruesos muros del castillo y hacia el gran salón.
  


  
    Bayas rojas brillantes iluminaban las ramas de hojas perennes, que decoraban la repisa de una chimenea lo suficientemente grande como para asar dos cadáveres de ovejas. Las llamas saltaban alegremente y las voces alzadas, en estridente alegría, llenaban la habitación de felicidad. Las campanas y las copas tintineaban, y los aromas del festín abrumaron el estómago vacío de Mhàiri.
  


  
    La alegría se detuvo cuando ella y William entraron al salón. Los tres soldados restantes de Kerr se posicionaron en la puerta, negándose a reconocer los empujones de los guardias de Percy.
  


  
    “¡Bienvenidos a mi hogar!”
  


  
    Un hombre alto de pelo oscuro, bien vestido, barba puntiaguda y erizada, se levantó y abrió los brazos. Mhàiri no pudo evitar el temblor que sacudió su cuerpo porque se trataba del barón favorito del rey Eduardo, el hombre que, once años antes, bajo las órdenes de Eduardo, había matado a más de siete mil escoceses (hombres, mujeres y niños) en Berwick, Tweed. Aunque estuvo plagado de éxitos y fracasos, en los intentos del rey Eduardo de someter a los escoceses, la reputación del barón de Percy no había hecho más que empeorar desde entonces.
  


  
    De Percy salió de detrás de la mesa elevada, en la que estaban sentados varios juerguistas ingleses con el ceño fruncido y vestidos con sus mejores galas festivas. Mhàiri apartó de una patada el dobladillo empapado y cubierto de barro de su capa, e ignoró la nieve derretida, que goteaba heladamente de su trenza por su espalda.
  


  
    “Rara vez recibimos a escoceses en el gran salón,” se burló de Percy. “Pero, se pueden hacer excepciones para una dama tan encantadora como usted. Después de todo, es Navidad.”
  


  
    Hizo un amplio gesto hacia la silla a su izquierda, y el hombre que lucía una túnica muy bordada y varios anillos con joyas abandonó el asiento, lanzando a Mhàiri una mirada venenosa.
  


  
    Ella levantó la barbilla. “Gracias, pero mis asuntos no le llevarán más que un momento de su tiempo. No interrumpiré tu banquete, ya que el momento es tuyo.”
  


  
    De Percy inclinó la cabeza. “Mi hombre me indicó que está aquí para pagar el rescate de Gregor Scott.”
  


  
    Él giró los faldones de su bata hacia un lado y regresó a su silla. Con un retraso deliberado, miró los distintos platos que había sobre la mesa. Su mano se detuvo primero sobre uno, luego sobre otro, antes de finalmente elegir una pata de ganso. La puso sobre su plato y luego mojó sus dedos, en un cuenco, antes de secárselos en un trozo de lino. Mhàiri se enfureció en silencio ante sus tácticas irrespetuosas.
  


  
    Sus rodillas temblaron, ya fuera por cansancio o por miedo, no lo sabía ni le importaba. Simplemente, ella quería cambiar el broche por su tío e irse a casa, lejos de este hombre que había hecho la promesa de derrotar a los escoceses, y que dominaba gran parte del territorio tanto en el norte de Inglaterra como en la frontera sur de Escocia.
  


  
    “El rescate se ha duplicado.” La lánguida mirada del barón de Percy mostró un oscuro desafío. William se enfureció. Mhàiri empujó el pie de William con el dedo del pie, rogándole que actuara con moderación.
  


  
    “Es su prerrogativa,” suspiró Mhàiri, levantando una mano en un tibio aleteo, como si estuviera aburrida. “Cincuenta libras ya eran el doble de tu exigencia original, pero si no puedes decidirte…”
  


  
    Los ojos del barón de Percy se entrecerraron y una leve sonrisa se deslizó por su rostro. Se recostó en su silla. Examinó a Mhàiri con exagerada atención.
  


  
    “No veo un cofre de oro a tu alrededor. Dime qué tienes que crees que rescatará a tu tío descarriado.”
  


  
    Esforzándose por estabilizar las manos, se pasó la correa de cuero por la cabeza. La bolsa de terciopelo se deslizó del escote de su vestido y se balanceó suavemente desde el puño de Mhàiri. Mirar la bolsa y el peso del broche en su interior puso a prueba su agarre. Observó a de Percy, cuya mirada estaba fijada en el fascinante balanceo.
  


  
    Mhàiri abrió los hilos en la parte superior de la bolsa y se acercó a la mesa del señor. Los ojos de él se fijaron intensamente en los de ella, como si temiera una traición, y lentamente extendió la mano.
  


  
    El broche cayó de la bolsa, atrapando la multitud de velas y antorchas, y arrojándolas de regreso a la habitación en forma de chispas azules y rojas. El engaste de oro brillaba, cálido y acogedor, atrayendo la atención hacia las piedras que parecían latir con un latido interior.
  


  
    De Percy levantó la vista bruscamente. “¿De dónde sacaste esto?”
  


  
    “Es una leyenda de cierta reputación. Es un broche de Tierra Santa que ha pasado de generación en generación, en mi familia, como una reliquia de valor incalculable.” Quizás esa no era toda la verdad, pero este había pasado de su padre a su madre... y ahora a ella. Y el misterio debería intrigar a de Percy.
  


  
    El barón de Percy cerró los dedos sobre el broche y luego los abrió, inclinando la cabeza, mientras lo miraba. Las piedras, llenas de la luz de antiguos fuegos, parpadeaban con complicidad.
  


  
    “Tomaré esto.” Parpadeó y luego frunció el ceño, como si lo hubieran sorprendido sus propias palabras. “Y recuerden que el precio se duplicó.” Le arrebató la bolsa de la mano a Mhàiri y deslizó el broche adentro. “Esto servirá para el rescate original. Quiero más.”
  


  
    “No hay otro broche como este, se lo aseguro. Y las arcas de mi abuelo están vacías.”
  


  
    Mhàiri se sintió incómoda con la mirada del barón que iba de su rostro al dobladillo de su capa y a su espalda. “¿Puedo recordarte que en tus demandas de rescate se especificaba que aceptarías intercambio solo con monedas o joyas, y nada más?”
  


  
    Una mueca de desprecio cruzó su rostro. “Mis demandas se pueden satisfacer de maneras más creativas.”
  


  
    La mujer a su derecha se levantó enfadada. “Déjame ver el broche.”
  


  
    Despidiendo a Mhàiri con un giro de su hombro, de Percy inclinó la cabeza. “Por supuesto, querida.”
  


  
    Colocó la bolsa en la mano extendida de la mujer. Sus ojos se abrieron cuando el broche se deslizó sobre su palma. Ella se inclinó hacia de Percy y murmuró palabras que Mhàiri no pudo oír. Sus ojos brillaron ante su respuesta y una feroz discusión estalló entre ellos. Al detenerse, un momento después, de Percy miró a Mhàiri con furia.
  


  
    El corazón de Mhàiri se aceleró.
  


  
    “Está acordado. Llévate a tu tío y no te quedes en mi salón.”
  


  
    Mareada por el alivio, se volvió hacia William y leyó la desconfianza en sus ojos. Ella retrocedió a su lado y puso una mano en su brazo.
  


  
    “No pongas esa mirada ceñuda. Estamos a punto de tener lo que vinimos a buscar.”
  


  
    “Confío en él, mientras pueda someterlo,” retumbó William, con los ojos puestos en de Percy. Mhàiri siguió su mirada y se encontró con la sonrisa burlona del barón. Él mordió profundamente la pierna de ganso, que había sacado de su plato, arrancando la carne del hueso.
  


  
    El frío recorrió la columna de Mhàiri, ante la amenaza implícita. La benevolencia del barón de Percy fue, en el mejor de los casos, una ilusión. Era un enemigo feroz y todavía estaban a su merced.
  


  
    Ella y William permanecieron de pie, mientras sacaban a Gregor Scott de la celda de detención del castillo. Mhàiri estaba desmayada por el hambre y la preocupación, cuando un hombre, más vigoroso que los músculos y vestido con harapos sucios, apareció en la puerta.
  


  
    “Mhàiri, muchacha.” Su tío cruzó la habitación y se detuvo a varios pies de distancia, con una sonrisa irónica en el rostro. “No soy apto para saludarte como es debido, pero de todos modos te doy las gracias.”
  


  
    El alivio la invadió al ver a su tío vivo y manteniéndose a sí mismo. Aunque estaba sucio, no ocultó del todo los moretones, sin duda infligidos por orden del barón de Percy, o por guardias hartos de los modales fogosos de Gregor Scott. Mhàiri se mordió el labio para contener las lágrimas que brotaban ante esos pensamientos.
  


  
    “He venido a llevarte a casa,” ella dijo, extendiéndole la mano.
  


  
    “¿Y cómo una muchacha tan guapa como tú consiguió un rescate que mi santo padre no pudo?”
  


  
    Mhàiri miró por encima del hombro a la mujer que ahora poseía la reliquia familiar. “El broche de mi mamá. No tiene precio.”
  


  
    Las cejas de Gregor se alzaron. “Debe valer bastante. Estoy en deuda contigo.”
  


  
    Él se enfrentó a de Percy. “Parece que nuestro tiempo juntos ha llegado a su fin.” Se acercó a la mesa principal y arrancó la segunda pata de ganso del cadáver deshilachado.
  


  
    La boca del barón de Percy se abrió y luego se cerró de golpe. Él frunció el ceño, claramente perdiendo el control de su temperamento. “Vete antes de que cambie de opinión. Tu sobrina y yo podríamos acordar otro tipo de pago.”
  


  
    Gregor Scott se irguió y se enfrentó al barón con el ceño fruncido. “Hace demasiado tiempo que no mato a un inglés. Si quieres corregir ese error, intenta tocarla.” Su voz suave desmentía la promesa imprudente.
  


  
    “Ven, Mhàiri.” La orden de William rompió el desafío que unía a los dos hombres. Mhàiri se acercó a William, deseando que su tío la siguiera.
  


  
    Una amplia sonrisa iluminó el rostro de Gregor y abrió los brazos. “Me despido de mi anfitrión, aunque debo decir que hay pocas cosas que me animen a regresar.”
  


  
    Mordió un trozo de la pata de ganso, y se inclinó sobre la mesa para dejar caer el hueso en el plato del barón de Percy.
  


  
    La mujer que estaba al lado del barón de Percy colocó el broche en una bolsa, que llevaba en el cinturón, y luego usó esa mano para abanicar el aire, con la nariz arrugada fastidiosamente, ante el olor fétido del prisionero. La sonrisa de satisfacción de Gregor incluyó su reacción cuando se le acercó.
  


  
    “Y un beso de despedida para mi anfitriona.”
  


  
    Con un gesto veloz como el rayo, él presionó la palma de su mano en la nuca, la atrajo hacia adelante y plantó sus labios sobre los de ella. Con la misma rapidez, la soltó y saltó hacia atrás, agarrando el brazo de Mhàiri, mientras volteaba, arrastrando a Mhàiri y a William con la fuerza de su estela.
  


  
    El grito de protesta de la mujer se ahogó en medio del excitado murmullo que se elevaba desde el salón. Gregor aceleró el paso, casi arrastrando a Mhàiri a su lado.
  


  
    “Tuviste que besar a su esposa,” se quejó William. Los soldados de Kerr hicieron a un lado a un par de hombres del barón que bloqueaban su camino. “¡Robbie! ¡Will!”
  


  
    Sus monturas, consideradas como  tordos por Gregor, estaban en el umbral de la puerta. William arrojó a Mhàiri sobre su poni. Él y los demás saltaron a sus sillas, frenando bruscamente a los caballos, antes de hacerlos correr hacia la puerta.
  


  
    “¡Alguien debía besar a la muchacha!” Gritó Gregor. “De Percy está más interesado en matar escoceses que en acostarse con su pobre esposa. Solo tienen dos hijos por todos sus años de casados.”
  


  
    Se inclinaron sobre los cuellos de los caballos, mientras las voces se unían detrás de ellos. Las palabras no eran claras, pero el tono no invitaba a Mhàiri a demorarse. Ella pateó a su poni con más fuerza. Momentos después, atravesaron las puertas tachonadas de hierro y huyeron de la campiña inglesa.
  


  
    * * *
  


  
    A Mhàiri le temblaron los brazos y las piernas, pero se resistió a la decisión de William que le pidió que se detuviera. Habían cabalgado bajo las estrellas durante horas, pero las nubes ahora ocultaban las luces parpadeantes y el aire se había vuelto espeso con la amenaza de más nieve.
  


  
    “Agáchate antes de que te caigas o tu poni se derrumbe.” William arqueó una ceja. “¿Necesitas ayuda?”
  


  
    “No.” Ella miró por encima del hombro mientras desmontaba. “¿Es seguro detenerse aquí?”
  


  
    “Tan seguro como cualquier otro lugar de este lado de la frontera, pero los ponis necesitan descansar y comer un poco.” Midió una porción de avena de una bolsa y la metió en una bolsa de tela, luego la ató a la cabecera de su caballo, e hizo lo mismo con el poni de Mhàiri. Sus suaves mordiscos llenaron la pequeña cañada.
  


  
    Gregor pasó por encima de un tronco cubierto de nieve. “William conoce bien la zona. Es un pequeño bosquecillo, en una rama del valle, donde he escondido ganado antes. Pero no desensillaremos los caballos por si la nieve no cae lo suficientemente rápido como para ocultar nuestro rastro.”
  


  
    Mhàiri se dejó caer sobre el tronco. “Fuiste incorregible, tío, al correr el riesgo de besar a la esposa del barón de Percy.”
  


  
    Gregor sonrió y le arrojó un objeto redondeado. Boquiabierta, lo atrapó con ambas manos y luego lo miró sorprendida, mientras él se sentaba a su lado. “¿Cómo lo hiciste…? ¿Por qué?”
  


  
    “De Percy no estará muy contento de que le roben el rescate, pero tampoco creo que le sorprenda demasiado. Ciertamente, no tuve otra inspiración para besar a la pobre mujer. Aunque no espero tener noticias suyas, pronto. Se rumorea que ya tiene suficientes problemas con la muerte del rey Eduardo, hace unos meses, y el regreso de Piers Gaveston, por parte del joven Eduardo. De Percy ha sido reemplazado, al igual que otros comandantes experimentados leales al padre del joven rey, y no está de ninguna manera satisfecho con su nuevo monarca. Además, Roberto Bruce escapó de Galloway y retomó gran parte de la región oriental de Escocia, lo que obligó al joven Eduardo a convocar a sus barones y condes desterrados para intentar someter a Bruce. De Percy tiene más problemas que una joya perdida.”
  


  
    Le dio un beso en la frente a Mhàiri. “Era el broche de tu mamá, muchacha. No deberías tener que separarte de él. Encontraré algo para apaciguar a de Percy, en caso de que provoque un escándalo.” Él le apretó el hombro.
  


  
    “Es más que una joya, tío. Contenía una astilla de la verdadera cruz. Aunque conservé la reliquia. La quité antes de entregarle el broche a de Percy. Planeo hacer un nuevo relicario, eso funcionará bien. No te preocupes. Me alegro de volver a tener el broche, aunque admito que casi me desmayo, cuando causaste tal alboroto en el salón del barón de Percy.”
  


  
    “Fue un riesgo enorme el que tomaste,” se quejó William, aunque el brillo alegre en sus ojos contradecía su regaño. “Enfrentar al barón en su propio salón requirió un poquito de coraje.”
  


  
    Gregor cerró los ojos y se apoyó en el árbol, que tenía a su espalda. “Soy el flagelo de la existencia de mi padre,” él estuvo de acuerdo. “Si puedes, dame una hora de descanso y luego quiero que me expliques por qué los Kerr se están interesando por el hijo de George Scott... y por la hija de Muckle Alan. Por ahora, necesito tiempo para pensar en un saludo adecuado para el anciano, que me dejó pudrirme en una prisión inglesa durante un año, y una manera de pagarle a mi imprudente sobrina.”
  


  
    William se rascó los bigotes y sonrió. “Creo que tengo una manera de lograr ambas cosas.”
  


  


  
    Capítulo once
  


  
    Michaell contempló las colinas cubiertas de nieve que se elevaban suavemente desde la fortaleza de Lord Scott. Su objetivo durante las últimas horas había sido advertir al abuelo de Mhàiri de sus intenciones y ocuparse de las defensas. Esperar no era una de sus fortalezas. Mucho menos con visiones de Mhàiri, a manos del famoso barón de Percy, levantándose en su mente. Él había argumentado vehementemente contra su viaje al castillo de Barnard, al otro lado de la frontera escocesa, pero William le había asegurado que la protegería con su vida. William y sus soldados de Kerr darían más peso a la búsqueda de Mhàiri que a la presencia de una simple persona.
  


  
    ¡Bah! Michaell golpeó con la palma las almenas heladas. ¿En qué momento se ganó el derecho a ser contado entre los hombres? No era momento de menospreciar la ayuda de su hermano, pero las viejas cicatrices todavía le dolían.
  


  
    Mhàiri volvería pronto con él. Sería mejor dedicar su tiempo a planificar cómo manejar a Richard Henderson, en vez de quejarse por la falta de confianza hacia su hermano.
  


  
    Como siempre, pensar en Mhàiri le hizo sonreír. Ella había sido una muchacha, tan apropiada como hija, cuando se conocieron años atrás, que él no pudo evitar enamorarse de ella. Mhàiri siempre estuvo alegre, ansiosa y brillante. No importaba lo que ella le exigiera que le enseñara, ella se ponía a trabajar con determinación. No había visto a otra muchacha tan decidida a tumbarse boca abajo, junto a la quema, tan tranquila, tan paciente, como cuando él le enseñó a hacerle cosquillas a una trucha desde su guarida. Su fiereza con la daga lo había sorprendido. La había descubierto, imitándolo con una espada demasiado pesada para que ella pudiera usarla con eficacia. Así que se la cambió por una de su tamaño y luego le enseñó lo necesario, lo suficiente para que ella se salvara la noche que huyeron de su casa.
  


  
    Él casi le había fallado en aquel entonces, y juró que nunca más lo haría otra vez. Él le había dado su corazón cuando era niño, y una vez que ella regresó a casa, no la dejaría ir otra vez.
  


  
    Nada se movía en el horizonte. La nieve blanca, gris ahora con el crepúsculo, se encontró con un cielo cargado de nubes de tormenta, prometiendo más nieve, antes de la mañana. Michaell puso un guardia extra contra las sorpresas de la noche y se retiró a una habitación privada.
  


  
    * * *
  


  
    Él dio vueltas y vueltas a medida que pasaban las horas. El viento silbaba su melodía invernal, a través de las estrechas ventanas, las brasas de la chimenea brillaban y se retiraban en respuesta. Finalmente, no dispuesto a permanecer más tiempo en la cámara, Michaell se vistió rápidamente y subió las escaleras que conducían a las murallas.
  


  
    “Nada que informar,” replicó el guardia más cercano a él. “Podremos ver a una distancia considerable, una vez que deje de nevar, pero aún así, no ha habido ni luz de antorcha, ni fuego.”
  


  
    “Sería un tonto si alguien avanzara con este clima sin eso.” Michaell habló más para tranquilizarse con la respuesta del guardia que para conocer mejor el estado mental de Lord Henderson.
  


  
    “O estoy seguro de que nos pillará desprevenidos.”
  


  
    La respuesta no fue la que Michaell esperaba, pero el punto del hombre era válido. ¿Qué tan enojado estaría Lord Henderson? ¿Sabía, o siquiera sospechaba, que había un plan en marcha para que su prometida se casara con otro hombre? ¿Cuánto deseaba las tierras de la dote de Mhàiri? ¿Cuánto deseaba a Mhàiri?
  


  
    Michaell le dio una palmada en el hombro al guardia, y se retiró al pasillo en busca de una bebida caliente y algo de comer.
  


  
    “No tiene sentido que Lord Henderson no haya recibido noticias de los preparativos para la boda.” Michaell tamborileó con las yemas de los dedos sobre la mesa, contando mentalmente los días. “Es el cuarto día de Navidad, solo quedan unos pocos días antes de que se acabe el tiempo de Gregor Scott, pero Lord Scott aún no ha recibido el dinero prometido.”
  


  
    Fuertes voces estallaron en el otro extremo de la habitación. Un banco gimió en protesta por haber sido arrastrado por el suelo y luego volcado en medio de un estrépito de cerámica. Michaell se puso de pie de un salto, mientras los hombres se balanceaban. Uno empujó al hombre que estaba a su lado, derribándolo sobre el banco caído. Se puso de pie, con los puños cerrados y balanceándose salvajemente.
  


  
    Euan, el capitán de Scott, ladró una orden, pero los dos hombres no respondieron de inmediato. Michaell se acercó. La segunda orden de Euan hizo que dos soldados agarraran a cada uno de los combatientes por los brazos y los separaran.
  


  
    “¡Bastardo difamatorio!” Gritó el primer hombre, encogiéndose de hombros contra las corpulentas ataduras. “¡Haré que te ahorquen por esto!”
  


  
    El segundo hombre, con un corte que le corría sangre por un lado de la cara, miró fijamente a su acusador.
  


  
    Michaell se acercó al capitán. “Tráelos uno por uno a la cámara del terrateniente.” Se alejó, mientras Euan le indicaba a uno de los alborotadores que lo siguiera.
  


  
    Los guardias empujaron a su prisionero en una silla, advirtiéndole que no se levantara. Con los brazos cruzados sobre el pecho, se colocaron a cada lado, con las armas al alcance de la mano.
  


  
    Michaell analizó al hombre por un momento. Este era el hombre que había lanzado el primer puñetazo y quería saber qué había provocado tal respuesta.
  


  
    “¿Debo entender que esto no fue una simple disputa?”
  


  
    El prisionero frunció el ceño y luego bajó los ojos. Euan pateó su silla. “Responderás como si fuera tu señor.”
  


  
    Con un movimiento de cabeza, el hombre le lanzó a Michaell una mirada salvaje. “Pronto colgarás a ese hombre. Es uno de los hombres de Lord Henderson.”
  


  
    “¿Qué quieres decir? Acaso, ¿no es un Scott?”
  


  
    “Él era. Hasta que le ofrecieron suficiente dinero para convertirse.”
  


  
    “¿Cuál es tu nombre?”
  


  
    Después de un momento de vacilación, el hombre gruñó: “Albert.”
  


  
    Michaell asintió. “Albert, dime lo que sabes.”
  


  
    “Duff estaba un poco bebido.” Albert se encogió de hombros, como si tuviera pocos motivos para defender al hombre, más allá de una amistad pasada. “Se jactaba de que pronto ganaría una bolsa de monedas de un centavo de plata, suficientes para comprar todo el whisky que quisiera. Le pregunté cómo había conseguido eso y admitió que Lord Henderson, o más bien su hombre, había accedido a pagarle para que se uniera contra Lord Scott.”
  


  
    Albert miró de reojo a Euan. “Hay algunos que no están contentos con la forma en que Lord Scott trató a su hijo. No digo que sea uno de ellos ni me alegra saber que tal vez no dure todo el año.”
  


  
    “¿Conoces a otros como Duff?” Euan gruñó.
  


  
    “No. Ninguno que haya cambiado de bando. Aunque, ¿qué sé yo?” Albert se acomodó tristemente en su silla.
  


  
    “¿Dijo cómo iba a traicionar a Lord Scott? ¿Cuáles fueron sus órdenes?”
  


  
    “¿Ustedes no creen que conspiraba con él?”
  


  
    “No. Te reprenderemos por pelear en el salón, pero probablemente tu castigo se modificará por testificar lo que sabes.”
  


  
    “No fue muy claro. Pero dijo que debía abrir la puerta si estaba cerrada para él una vez que Lord Henderson llegara con la muchacha.”
  


  
    “¿Qué muchacha?”
  


  
    “La nieta de Lord Scott.”
  


  
    Michaell le lanzó a Euan una mirada de perplejidad. “Ella está con William…”
  


  
    Albert miró de Euan a Michaell. “Duff dijo que Lord Henderson sabe dónde está. Y ha enviado hombres a buscarla.”
  


  
    * * *
  


  
    El viento azotaba la nieve y cubría sus huellas, mientras huían de los ingleses, aunque estaba bastante claro hacia dónde se dirigían. Solo en los senderos laterales hacia campamentos pequeños y escondidos para darles la oportunidad de descongelarse y proporcionarles un descanso a sus ponis. Esas eran sus preocupaciones, ya que William y Gregor se resistían a llevar a alguien a sus escondites. Aunque el clima parecía decidido a cooperar con ellos.
  


  
    Mhàiri se estremeció y acercó las manos al fuego de tamaño reducido. Habían buscado diligentemente leña seca que produjera poco humo. La fina mecha de color gris pálido, que salía del extremo de la llama más alta, se mezcló con el remolino de nubes, igualmente grises en la nieve. El olor no se propagaba muy lejos a través del aire húmedo, y William había considerado necesario un fuego para evitar que los dedos de manos y pies se congelaran.
  


  
    Robbie sacó un atizador caliente de las brasas y lo hundió en una taza de nieve. Después de un momento, el agua resultante estaba lo suficientemente tibia para beber y se la entregó a Mhàiri.
  


  
    “Entonces, tú y el hijo menor de Kerr desean casarse.” La declaración de Gregor no requirió respuesta, y Mhàiri simplemente asintió, mientras tomaba un sorbo. Sacó un poco de corteza carbonizada de la bebida con el ceño ligeramente fruncido.
  


  
    William enarcó una ceja poblada cargada de escarcha. “Sí. De lo contrario, no creo que yo haya tenido mucho interés en rescatarte de las manos del barón de Percy. Normalmente, tengo un mejor sentido de autoconservación que intentar algo tan tonto.”
  


  
    La seca respuesta de William se mezcló con una sonrisa y un movimiento de cabeza, y Gregor no pareció ofenderse.
  


  
    “Ahora que tu mamá y tu papá se han ido,” continuó Gregor, ignorando a William, “me corresponde a mí asegurarme de que no te metas en problemas, muchacha.”
  


  
    Mhàiri hizo una mueca, ante el recordatorio de su pérdida, y la suposición de que necesitaba un guardián. “Lo he hecho bastante bien hasta ahora. Incluso señalaré que ahora estás fuera de prisión gracias a mí.”
  


  
    William gritó y le dio una palmada en el hombro a Gregor. “¡Ella te tiene allí, Scott!” Le dirigió a Mhàiri una mirada de admiración. “Muchacha astuta. Yo también me casaría contigo, aunque aprecio bastante a mi esposa y estoy bastante feliz de conservarla.”
  


  
    Mhàiri puso los ojos en blanco y tomó otro sorbo, saboreando el pequeño calor que le proporcionaba.
  


  
    “Solo lamento,” expuso Gregor, “no poder recuperar mi fuerza para ustedes. Aunque admito que eso me pasó por la cabeza, muchas veces, durante los largos días que pasé en la celda del barón de Percy.”
  


  
    “Oh, mira cuánto mejor estás ahora,” argumentó William. “De esta manera, mi hermano pequeño puede tentar a la muchacha de sus sueños con el regreso al hogar de su infancia. Pensé que un puñado de ramilletes o una chuchería bonita serían suficientes, pero Michaell es un hombre con un gran corazón.”
  


  
    “Más vale un hombre con un gran corazón que un patán con una boca grande,” gruñó Mhàiri. Se levantó y arrojó al fuego los restos de ceniza y corteza de su taza. El fuego siseó y chisporroteó, y una espiral de humo se elevó.
  


  
    Mhàiri señaló con el dedo a William. “Él merece tu admiración por aguantar a gente como tú. Y el Cielo sabe que merece mucho más con tres hermanos más como tú.” Con un movimiento del dobladillo de su capa, dio la vuelta y se adentró entre los árboles.
  


  
    “¡No te pierdas!” Gritó William.
  


  
    “Ten cuidado de no alejarte mucho,” añadió Gregor.
  


  
    Mhàiri se cuadró de hombros y no respondió.
  


  
    Patán. Todos los hombres son unos patanes. Oh, Michaell es diferente. Amable. Considerado. Quizás su madre intervino más en su crianza que en la de los demás.
  


  
    “No dejaré que un hijo mío se convierta en un patán tosco.” Se acercó a una quema poco profunda, que apenas burbujeaba bajo una capa de hielo. Más allá había una espesa zona de árboles, donde podía atender sus necesidades privadas, y también estaba felizmente fuera del alcance de los hombres.
  


  
    “No puedo esperar a llegar a casa.” Se resbaló en un trozo de hielo y movió los brazos para mantener el equilibrio. “Ya era hora de que Michaell tuviera a alguien a su lado que lo apreciara.”
  


  
    El asunto de su compromiso con Richard la hizo vacilar, pero luego se encogió de hombros.
  


  
    “No importa. Es un hombre como cualquier otro al que se puede comprar. Él no me quiere.” La admisión le dolió. “Solo desea la tierra… Quizás se pueda hacer algo para aliviar su decisión de abandonar el compromiso.”
  


  
    Se demoró en su tiempo a solas, feliz de no estar cara a cara con hombres autoritarios.
  


  
    No deseo tanto que me protejan. Puedo protegerme.
  


  
    Tus habilidades ahora están muy oxidadas. Las palabras de William llegaron hasta ella arrastradas por un viento helado.
  


  
    “¡Ay! Recuerdo lo que me enseñaron.” Ella frunció el ceño y se frotó los brazos. Ya llevaba bastante tiempo alejada del fuego.
  


  
    El chasquido de una ramita la detuvo. Sin apenas atreverse a respirar, escuchó atentamente en busca de una pista del sonido. ¿Se había caído una rama muerta? No había oído el suave murmullo de la nieve al caer. ¿Había algún animal cerca?
  


  
    Se devanó los sesos. ¿Podría haber sido uno de los ponis? ¡No! Estaban atados en el lado opuesto del fuego.
  


  
    Un leve crujido llegó a sus oídos. Se agachó, poniéndose en cuclillas cerca del suelo, con la esperanza de evitar ser detectada. Una sombra se deslizaba de un árbol a otro, con el mismo balanceo lento y fácil que una rama. Solo que el viento había amainado y las extremidades estaban demasiado cargadas de nieve para moverse sin motivo.
  


  
    Su corazón latía salvajemente. Un hombre la acechaba, ¡a ella! ¿Había solo uno? ¿O eran más? ¿O era un cazador solitario? Esto parecía poco probable. En Navidad, pocos estarían al aire libre, ya que las fiestas se prepararon hace días. No creía que la hubieran visto, pero no tenía dudas de que su tío y los demás estaban en peligro.
  


  
    Su mano se deslizó dentro de su capa y agarró la bolsa en su cintura. Antes había devuelto el trozo de cruz encuadernado en cristal al broche y sintió el tirón de la reliquia.
  


  
    “Protégelos,” respiró. Las palabras eran poco más que una pálida niebla que se deslizó entre sus labios. La solidez del broche la tranquilizó, su forma era tan atemporal y satisfactoria como una oración. Con un suave suspiro, se levantó lentamente, con los ojos fijos en la sombra entre ella y el campamento.
  


  
    Puedo andar por ahí... Al menos, estaba bastante segura de que podía hacerlo. Se recogió las faldas para minimizar el roce de la nieve y volteó lentamente.
  


  
    Una mano le abofeteó la cara y le metió un trapo entre los dientes, mientras abría la boca para gritar. Sintió arcadas cuando la tela presionó más hacia adentro. Otra tira se envolvió alrededor de su cabeza. Ella arañó frenéticamente la atadura, pero su atacante la apretó con fuerza, asegurándola en su lugar.
  


  
    Mhàiri se agachó, intentando zafarse de su alcance, pero ya era demasiado tarde. Se hizo a un lado y luego golpeó el codo hacia atrás, con la esperanza de hundirlo en el vientre de su agresor. El hombre mantuvo un brazo alrededor de su cintura y se movió con ella, evitando fácilmente su golpe. Ella maniobró su cuerpo hacia arriba y atrás tan fuerte como pudo. La parte posterior de la cabeza de él chocó con su nariz, enviando un cálido chorro de sangre sobre su hombro.
  


  
    “¡Diablos!” Él la agarró por el hombro y la hizo girar. Sorprendida, Mhàiri se quedó sin aliento al ver un rostro con una espesa barba, los ojos entrecerrados por el odio y la sangre goteando, a través de su barba, sobre la nieve a sus pies.
  


  
    Antes de que ella pudiera reaccionar, un puño aterrizó en su mandíbula y su mundo se volvió negro.
  


  


  
    Capítulo doce
  


  
    Michaell espoleó a su montura para que se apresurara imprudentemente, a través de la nieve y el hielo, siendo incapaz de permanecer en la torre del homenaje cuando Mhàiri estaba en tal peligro. Los soldados de Scott y Kerr siguieron su ritmo y avanzaron sin incidentes, gracias al puro impulso y su fuerza de voluntad. Conocía los escondites de William (la mayoría de ellos) y apuntó infaliblemente al más cercano, a medio día de viaje desde Claver Hill, en circunstancias normales, aunque solo a un par de horas de viaje, a su vertiginosa velocidad actual.
  


  
    El suelo en el campamento de los saqueadores estaba agitado con las huellas de numerosos cascos. Los restos de un pequeño incendio aún se extinguían bajo una escasa capa de nieve.
  


  
    “No hace mucho que se fueron,” comentó Euan.
  


  
    Michaell detuvo a su poni en un círculo cerrado, buscando pistas de lo que había sucedido. No había señales de batalla, solo de una retirada apresurada. Detuvo bruscamente su montura y se levantó sobre los estribos, ampliando la vista.
  


  
    “¡Aquí!” Un soldado hizo una seña con entusiasmo.
  


  
    Michaell desmontó y recorrió el terreno a grandes zancadas. Se arrodilló junto al hombre, que lo había llamado, y tocó con las yemas de los dedos la nieve removida. Un sendero liso y lleno de pequeñas huellas de botas mostraba el lugar por donde había salido una mujer del campamento. Otras botas más grandes caminaban junto a ellos. Vadearon por una quema helada y condujeron a un bosquecillo de árboles.
  


  
    La nieve se agitaba con hojas y sangre por debajo. Ella había peleado.
  


  
    Un profundo rastro se alejaba.
  


  
    Eso no era suficiente.
  


  
    Michaell se levantó y corrió hacia su montura, señalando las huellas recientes de los cascos que se alejaban. “Síguelos.”
  


  
    Al cruzar una colina, algunas millas más adelante, se encontraron con un grupo de hombres a caballo. Con un grito, rodearon a sus monturas, formando una línea protectora, siete en fila. Michaell reconoció instantáneamente a su hermano y a cinco soldados de Kerr. El séptimo hombre tenía que ser Gregor Scott. Su viaje al castillo de Barnard había sido un éxito. Hasta ahora.
  


  
    “¿Dónde está Mhàiri?” Él exigió.
  


  
    “Creo que los hombres de Henderson la tienen. Las vías, sin embargo, conducen de regreso hacia Claver Hill. La están llevando de vuelta con su abuelo para celebrar una boda anticipada.”
  


  
    “¡Qué desgracia!” Michaell miró a su alrededor para orientarse. La fortaleza de Henderson estaba al oeste de su camino actual. La casa de Lord Scott estaba casi al frente.
  


  
    “Encontramos dónde debieron haberse unido a su grupo principal a poca distancia. Al menos apostamos a que no se la llevarán a la fortaleza de Henderson.” William captó la mirada de Michaell. “Lo siento, Michaell.”
  


  
    Michaell asintió brevemente, pero no confiaba en sí mismo para responder.
  


  
    Un hombre montado en un tordo cabalgaba junto a ellos. “Si planea casarse con ella, ahora tiene la ventaja.” Su mirada se volvió sombría. “Soy Gregor Scott, el tío de Mhàiri. Ella no estaría en esta situación si no fuera por mí.”
  


  
    “Ella aún no está casada,” gruñó Michaell, moviendo la cabeza de su poni. “¿Estás conmigo?”
  


  
    * * *
  


  
    Mhàiri se despertó y trató de concentrarse. El dolor le atravesó el cuello y temió que el mismo se rompiera. Se puso rígida, temerosa de caer, mientras su mundo temblaba en todas direcciones. Sus manos agarraron una piel lanuda y se dio cuenta de que estaba montada a horcajadas sobre un poni, fuertemente encerrada en los brazos de su captor.
  


  
    Ella se retorció, pero las ataduras no disminuyeron. El suelo pasó rápidamente y supo que su destino sería romperse la espalda si se deslizaba del poni a esa velocidad. Se conformó con quitarse la mordaza de la boca y respirar profundamente para ayudarse a aclarar su cabeza.
  


  
    Afortunadamente, el viaje llegó a su fin. Su captor aflojó su agarre, y ella pudo evaluar su entorno por primera vez. Se estremeció al ver a Richard Henderson, montado en su caballo, a solo unos pies de distancia. Él le envió una mirada de dolor.
  


  
    “Realmente no sé si vale la pena casarse contigo.” Su mirada se detuvo en ella un momento más y luego suspiró. “Si no te hubiera visto antes en la casa de tu abuelo, limpia y ordenada, lo acusaría de intentar deshacerse de una huérfana sin un centavo, o algo peor. Hueles a demasiados días sin bañarte y tu ropa no es apta para ser usada como harapos.”
  


  
    Su voz chirrió en los oídos de Mhàiri. “¡No me casaré contigo!” Ella escupió. “Y si mi estado actual es suficiente para hacerte pensar dos veces, no volveré a bañarme.”
  


  
    “¡Och! Disfrutaré domarte, muchacha.” La voz suave como la seda de Lord Henderson provocó un escalofrío de miedo en el vientre de Mhàiri. Ella estaba furiosa por su impotencia.
  


  
    “No soy fácil de domar,” gruñó.
  


  
    Lord Henderson se rió entre dientes. “Ciertamente… espero que no.”
  


  
    El hombre que la sostenía gruñó divertido. ¡Ya basta! Mhàiri se apartó bruscamente y cayó en un montón al otro lado del poni. Seis hombres erizados de espadas y de mala voluntad la rodearon, negándole la libertad.
  


  
    “Tráela,” espetó Lord Henderson. “Estamos perdiendo el tiempo.”
  


  
    El hombre que la había retenido desmontó. Al ver sus pies tocar el suelo en el lado opuesto de las patas del poni, Mhàiri agarró las riendas y tiró del animal, usando sus cuartos traseros para desequilibrar al hombre. Gritó y agarró a la bestia, lo que hizo que se encabritara alarmada y saliera disparada hacia adelante.
  


  
    Como si hubiera planeado la secuencia, Mhàiri avanzó con el paso del poni, usando el pequeño impulso para ayudarla a subirse al lomo del animal, antes de darle rienda suelta. Con un chillido de ira, cuando un hombre intentó detenerlo, el poni aplanó sus orejas y arrastró su cabeza hacia cualquiera que estuviera a su alcance, mostrando sus grandes dientes amarillos amenazadoramente.
  


  
    Mhàiri se deslizó hacia un lado, mientras subía a la silla, pero clavó las manos en la crin del poni y se enderezó. Inclinándose, instó al animal a avanzar, zigzagueando entre la masa de robustas bestias, que se empujaban y giraban para cercarla. Su poni, apenas cargado con su jinete, pasó junto a los que llevaban hombres adultos, y por un momento glorioso, Mhàiri era libre.
  


  
    Se alzaron gritos, pronto cubiertos por el trueno de los cascos. El sonido se hizo más cercano y la frustración surgió cuando se dio cuenta de que su poni no era el más rápido de todos. Un hombre se acercó a su montura, y la dejó correr, mientras él mantenía el ritmo. Sus dientes se mostraron blancos en una mirada burlona, diciéndole que no escaparía. Ella era suya en el instante en que se cansara del juego.
  


  
    La respiración de su poni comenzó a entrecortarse y ella no se resistió cuando su nuevo captor tomó las riendas. Se detuvieron bruscamente y ambos animales resoplaron con fuerza. Unos momentos más tarde, Lord Henderson y el resto de su guardia la rodearon. Mhàiri miró al frente hasta que el largo silencio la obligó a mirar a Lord Henderson a los ojos.
  


  
    “No recibirás nada más que pan y agua durante el tiempo necesario para determinar que no tendrás un hijo con tu amante.”
  


  
    Mhàiri se puso rígida y dirigió una mirada furiosa al señor igualmente enojado.
  


  
    “Después de eso, me aseguraré de que cualquier hijo que tengas sea mío.”
  


  
    * * *
  


  
    Mhàiri soportó el viaje lo mejor que pudo con los pies amarrados bajo el vientre del poni y las manos atadas a la espalda. Nada más que su equilibrio y el hombre frente a ella la mantuvieron erguida, mientras corrían por los páramos. Le dolía tanto la espalda como los costados por la lucha cuando Claver Hill apareció a la vista.
  


  
    La luz del sol atravesaba las nubes, el único punto brillante en el sombrío paisaje que era su futuro. El banderín de su abuelo ondeaba en lo alto de la casa-torre. Su traición se agrió en el fondo de su garganta. El grupo de Lord Henderson se detuvo a una distancia segura ante la puerta.
  


  
    Un hombre se levantó sobre los estribos. “¡Lord Henderson y Lady Mhàiri Burns!”
  


  
    La puerta se abrió lentamente, casi a regañadientes, y el corazón de Mhàiri se rompió al darse cuenta de que el plan de Michaell había fracasado. ¿Qué ha pasado? ¿Se había recuperado lo suficiente su abuelo como para negarse a Michaell? ¿Se habían negado los hombres de Lord Scott a conceder la autoridad a Michaell?
  


  
    Con una desesperación cada vez mayor, se imaginó a Michaell encarcelado, posiblemente muerto. Las lágrimas obstruyeron su garganta, mientras cabalgaba hacia la fortaleza. ¿Llegaría William a tiempo? ¿Tendría éxito el resto de su plan? ¿O fracasaría?
  


  
    Se detuvieron ante las escaleras que conducían al primer piso. Los guardias se erizaron en cada puerta y se alinearon en el parapeto de arriba. Mhàiri buscó al capitán Scott, pues Euan siempre había tenido una palabra amable para ella. Pero ella no lo vio. Desconcertada por su ausencia, ella tropezó, mientras la arrastraban fuera del lomo del poni. Una oleada de perturbación (¿ira?) se deslizó entre los guardias Scott que estaban reunidos.
  


  
    “He llegado para mi boda,” anunció Lord Henderson. “Asegúrate de que mi novia esté preparada.”
  


  
    Sin siquiera mirarla, subió las escaleras. Con una vacilación que rayaba en el insulto, los dos guardias de arriba retrocedieron, permitiéndole la entrada. Con curiosidad por ver qué, o más bien quién, esperaba dentro, Mhàiri lo siguió.
  


  
    * * *
  


  
    Michaell y sus hombres galoparon sobre el suelo pisoteado, agitando el barro fangoso bajo los cascos de sus monturas. Atravesaron las puertas abiertas de Claver Hill Keep y el sol comenzaba a descender hacia la tarde. Los caballos se arremolinaban, mientras los mozos de cuadra los recogían de sus jinetes. Michaell y sus hombres parecían estar a solo unos minutos de la llegada de Richard Henderson.
  


  
    Michaell se arrojó al suelo, dejando a su poni sin aliento en el patio. Su capa ondeaba a su alrededor y su espada golpeaba su pierna al subir las escaleras hacia el primer piso. El reconocimiento apareció en los rostros de los guardias, y se hicieron hábilmente a un lado para permitirle la entrada. Se oyeron gritos por todo el patio.
  


  
    “¡Lord Gregor Scott está en casa!”
  


  
    “¡Gregor Scott!” El canto fue retomado y se extendió rápidamente.
  


  
    Los hombres apoyaron los hombros contra la gran puerta para cerrarla.
  


  
    “¡Déjalos entrar!”
  


  
    Michaell se detuvo en el umbral ante la orden gritada y dio la vuelta. Los ponis salieron disparados a través de la puerta parcialmente abierta, creando aún más alboroto en el patio. Se detuvieron al pie de las escaleras. Nueve rostros se fijaron en él, tres de los cuales conocía muy bien.
  


  
    “Escuchamos que podrías necesitar un poquito de ayuda,” llamó el pelirrojo. “Y pensamos en echar un vistazo.”
  


  
    “Nuestras esposas se alegraron de tener la excusa para enviarnos afuera,” admitió con una sonrisa el más corpulento de los tres. “Dijimos que estábamos bajo sus pies.”
  


  
    El tercero simplemente se sentó en su poni, con la mirada fija en Michaell. Andrew, el mayor de los hermanos, al menos era conocido.
  


  
    Demasiado absorto en el problema inmediato como para lamentarse de la interferencia de sus hermanos, Michaell les asintió rápidamente y se agachó hacia el interior del pasillo. Le llevó un momento, después del brillo del sol poniente, ajustar su vista a la relativa penumbra del interior. Demasiado pronto para que la luz de las velas hiciera mucha diferencia. La mayor parte de la luz procedía de las antorchas, que alineaban las paredes, y del fuego que llenaba la chimenea. Las mesas estaban apiladas, a lo largo del perímetro de la sala, dejando el centro despejado. Michaell reconoció a Lord Scott desplomado en la pesada silla del estrado al frente de la sala. Su mano en forma de garra descansaba sobre la mesa, y miraba desde debajo de sus pobladas cejas, con la barbilla apoyada en su huesudo pecho. Había un guardia a cada lado de su silla.
  


  
    La gente se agrupaba en los rincones, las miradas se movían de Michaell a Lord Scott y luego al grupo que acechaba a lo largo de la pista. Había cuatro hombres con Mhàiri en el centro.
  


  
    “¡Deténganlos!”
  


  
    Un hombre de pelo gris dio la vuelta. Mhàiri luchó contra el agarre del soldado en su brazo, obligándolo a detenerse. Tropezó y jadeó cuando encontró la mirada de Michaell. Una mueca de desprecio se dibujó en los labios del hombre mayor, su mirada pasó de Michaell a los hombres que atravesaban la puerta. Gregor, William y Andrew se colocaron a cada lado de su hermano menor.
  


  
    El hombre mayor se enfrentó a Michaell y sus hombres adoptaron una postura similar detrás de él. Gritos y ruido de acero anunciaron la lucha de Duncan y Thomas en las escaleras. Los guardias Scott en la puerta cerraron el panel de golpe, y dejaron caer una barra resistente en el soporte de hierro. El silencio se apoderó de la habitación.
  


  
    “Soy Lord Henderson. ¿Cuál es tu asunto aquí?”
  


  
    “Soy Michaell Kerr. Libera a Lady Mhàiri en este instante.”
  


  
    “Lady Mhàiri, ¿verdad?” Él se burló. “Términos familiares para una muchacha con la que no tienes ningún vínculo. ¿Mi joven novia ha cambiado de opinión? ¿Preferir como marido a un muchacho como usted a un hombre con más experiencia?”
  


  
    “Su corazón está en otra parte,” tronó Gregor. “Déjala libre.”
  


  
    Lord Henderson despidió a Michaell y le prestó atención a Gregor. “Oh, Gregor Scott. ¿De Percy ha perdido el juicio? ¿Liberar a un hombre peligroso como usted sin pagar el rescate?”
  


  
    “Se ha pagado,” intervino Mhàiri.
  


  
    Ella levantó una bota y la golpeó en el interior de la pierna de su guardia. Él gritó y tiró de ella hacia atrás, atrapándola contra él. Sus ojos brillaron. Ella le golpeó el vientre con el codo. El guardia gimió y la arrojó lejos, con una mano apretando su ingle y su rostro poniéndose verde.
  


  
    Uno de los otros guardias agarró a Mhàiri, antes de que pudiera escapar, y la inmovilizó deslizando la empuñadura de su lanza sobre sus brazos atados. Ella se rindió de mala gana, haciendo una mueca cuando él casualmente apretó su agarre.
  


  
    Michaell gruñó. Gregor le puso una mano en el hombro a modo de advertencia.
  


  
    Lord Henderson, que parecía sereno, miró por encima de su hombro. “Buenas intenciones por tu parte, muchacha, pero sin importancia. Nuestro compromiso ha sido firmado, lo que lo hace legalmente vinculante.” Le sonrió a Michaell. “Aunque puedes quedarte para la ceremonia.”
  


  
    Michaell se apartó de la mano de Gregor, cegado por la furia. “¡Libérala!”
  


  
    Lord Henderson arqueó una ceja. Uno de sus guardias avanzó hacia Michaell, pero Lord Henderson lo detuvo, levantando la palma de la mano. “Yo me ocuparé del cachorro rebelde.”
  


  
    El insulto pasó desapercibido para Michaell. Había oído cosas peores. Encogiéndose de hombros para calentar y relajar los músculos de la espalda, cruzó el pasillo.
  


  
    Lord Henderson desabrochó con calma el cierre de su capa y la mantuvo a un lado. Un soldado la aceptó rápidamente y retrocedió para darles espacio a la pareja. A pesar de estar vestido con galas nupciales, Lord Henderson llevaba su espada de guerra en el cinturón. La sacó lentamente, mostrando sus dientes, en una sonrisa de anticipación, mientras la hoja siseaba al salir de su funda.
  


  


  
    Capítulo trece
  


  
    El calor de cien velas robó el aire de la habitación, mientras los dos hombres se acechaban. Por la chimenea, ramas de árboles de hojas perennes, atadas con cordeles, prestaban su aroma al de la carne asada, cuerpos sudorosos y vino derramado. El penetrante aroma del romero seco mezclado con los juncos del suelo subía desde debajo de las botas.
  


  
    La anticipación llenó la habitación. Mhàiri se estremeció al oír el tintineo de una copa contra una superficie de madera.
  


  
    “Da la vuelta ahora, muchacho, y sálvate a ti y a ella del problema de un entierro,” se burló Henderson. “La muchacha necesita un hombre que la controle, no a un destetado.”
  


  
    Mhàiri apretó los puños ante la respuesta anticipada de Michaell, pero él simplemente hizo caso omiso de las burlas, mientras rodeaba al hombre mayor. Incapaz de liberarse del guardia, ella miró frenéticamente a su tío. Él asintió lentamente y ella recordó que Michaell alguna vez fue alumno de Muckle Alan, quien fue más joven y ágil que Richard Henderson.
  


  
    Y era más impulsivo. La calma de Lord Henderson se burló de la intención mortal de Michaell.
  


  
    La luz corrió a lo largo de la espada de Michaell, mientras brillaba hacia arriba, desviando el repentino ataque de Lord Henderson. El golpe fallido resonó con fuerza en el salón y las espadas chirriaron en airada protesta. Mhàiri quería taparse las orejas o los ojos con las manos, pero se clavó las uñas en las palmas de las manos y le dio a Michaell todo el apoyo que su corazón pudo.
  


  
    Recordó el broche dentro de la bolsa que llevaba al cuello. Protégelo. La paz descendió y ella enfrentó la batalla con un corazón más tranquilo.
  


  
    La espada de Michaell dio vueltas bajo la de Richard, acercándose a una velocidad borrosa. Lord Henderson vaciló hacia adelante, ante el movimiento inesperado, y Michaell dio un paso por un lado y hacia atrás, atravesando su espada con un poderoso golpe, con ambas manos en la empuñadura. Su contraataque pasó por encima de la vigilancia de Lord Henderson, derribándolo, mientras él levantaba su espada, una y otra vez, en un intento desesperado por mantener a raya la espada de Michaell.
  


  
    Golpe tras golpe, Michaell avanzó hacia el hombre mayor. La preocupación cruzó el rostro de Lord Henderson. Gruñó de dolor cuando la espada de Michaell abrió una larga franja a lo largo de su brazo. Respirando pesadamente, Henderson dejó caer la punta de su espada al suelo, quedando indefenso. Él ofreció una tregua. Por un instante, Mhàiri temió que Michaell no aceptaría.
  


  
    Michaell se detuvo, respirando profundamente, apretando y aflojando la mano sobre la empuñadura de la espada, mientras luchaba por el control. Apuntó con la punta de su espada a Mhàiri.
  


  
    “¡Libérala!”
  


  
    Los ojos de Lord Henderson ardieron, pero él asintió. El soldado sacó su lanza y usó la punta para cortar las ataduras de Mhàiri.
  


  
    Michaell bajó su arma. “Ella no será tuya.”
  


  
    “Está en mi derecho reclamarla.”
  


  
    Mhàiri corrió al lado de Michaell y se detuvo a unos pasos de distancia para no estorbarlo. Ella miró al hombre mayor. “¡No aceptaré casarme contigo!”
  


  
    Un rugido de confusión barrió a la multitud cuando los hombres surgieron del borde de la habitación y convergieron hacia los dos combatientes. Se formó un círculo irregular: William y Gregor se alinearon con Michaell y Mhàiri.
  


  
    “Podemos continuar hasta que haya más que sangre en el suelo,” dijo Michaell. “O podemos discutir esto en privado, sin más derramamiento de sangre.”
  


  
    Mhàiri cerró los ojos, ante la rabia en los ojos de Michaell. Que lleguen a acuerdos pacíficos.
  


  
    Consciente de que no podía hacer más, ella esperó la decisión de Lord Henderson.
  


  
    * * *
  


  
    Mhàiri se sentó en la mesa principal, mientras se acercaba la hora de cenar. No tenía apetito ni paciencia con los hombres que se encerraron en la cámara privada del señor para decidir su futuro. Los sirvientes volvieron a colocar las mesas y las llenaron con bandejas de pato asado, cordero y una pierna de venado. Siguieron verduras en salsa de crema, cestas de pan y cuencos de queso. La gente se arremolinaba, sin saber si debían sentarse o esperar la llegada de los señores.
  


  
    William agarró una barra de pan de una cesta, arrancó un trozo y se lo ofreció a Mhàiri. Ella sacudió la cabeza y volvió a estrangular el paño de lino, que había usado para secarse las manos después de lavarse y ponerse ropa limpia y seca. Los otros hermanos de Michaell aprovecharon las ofrendas de Navidad. Andrew la observó en silencio, sacudiéndose sus peticiones de que le contara la pelea entre Michaell y Lord Henderson.
  


  
    Duncan y Thomas finalmente se dieron por vencidos y cavaron en sus platos, dándose codazos de buen humor para hacerse espacio en la mesa.
  


  
    “Los hombres de Henderson están alerta, pero no ansiosos,” señaló alegremente Duncan, el Kerr pelirrojo. “Pax, Mhàiri. Las cosas irán bien.”
  


  
    “Hace una semana, me acababa de enterar de que estaba comprometida con Lord Henderson. No podía permitir que eso sucediera, pero cuando busqué una manera de rescatar a mi tío para que no me obligaran a casarme, obtuve más de lo que deseaba.” Una sonrisa suavizó los músculos tensos de su rostro, al pensar en el hombre que había arriesgado su vida por ella.
  


  
    “Así está mejor,” aprobó el corpulento Thomas, a través de un chorro de pan rallado. Bebió un trago de cerveza de su taza. “Tu tío se encargará de que se minimice la influencia de Lord Scott, y Michaell sabe qué decir para hacer que Henderson se recupere.”
  


  
    Mhàiri le dirigió una mirada divertida. “¿Verdad? ¿Qué podría suavizar el golpe de que probablemente perderá una gran cantidad de tierra que codiciaba?”
  


  
    “Lo más difícil será admitir la derrota en lo que a ti respecta, muchacha. No te subestimes.” William se reclinó en su silla y jugó distraídamente con el pan en su plato. “En breve se exigirá tu presencia. Acepta que eres pobre como un ratón en un cementerio y te irá bien.”
  


  
    Ella entrecerró la mirada, preguntándose qué estaba haciendo él, pero antes de que pudiera preguntar, un guardia de Scott apareció a su lado y le pidió que lo acompañara escaleras arriba.
  


  
    Se puso de pie, aliviada al oír crujir las sillas, cuando los hermanos Kerr se levantaron para seguirla. Subieron las escaleras y llegaron a la cámara abierta, dos pisos más arriba, donde esperaban Michaell, Gregor, Lord Scott, Lord Henderson y seis guardias.
  


  
    La cálida sonrisa de Michaell la tranquilizó y ella respiró profundamente, repentinamente llena de esperanza.
  


  
    El brazo de Richard yacía sobre la mesa, junto a un pergamino y una pluma. Una fina línea de sangre manchaba el grueso vendaje. Su piel parecía cetrina, a la luz de las velas colocadas en un ornamentado candelabro sobre la mesa, y su boca estaba dibujada hacia un lado. Era por el dolor, la ira o la decepción, Mhàiri no lo sabía. Ella se alegró de comprobar que él no se regodeaba.
  


  
    Lord Scott se reclinó en su silla y Mhàiri sintió una punzada de tristeza al ver el estado en que lo había dejado su fiebre cerebral. Sentado a la derecha de su hijo, su ojo izquierdo la miraba, mientras el lado derecho de su rostro caía hacia abajo. Su mano derecha yacía en su regazo y la izquierda tocaba el borde de la mesa. Estaba claro que el liderazgo del clan pronto pasaría a Gregor.
  


  
    “Mhàiri,” comenzó Gregor Scott, sentado a la cabecera de la mesa, con tono serio y ojos alegres. “Actuando en nombre de mi padre, Lord Scott, quien celebró un contrato con Lord Henderson hace un mes, es mi deber informarles que el compromiso entre Lord Henderson y Mhàiri Burns, hija legal de Alan y Fenella Burns, de soltera Scott, ha sido disuelto. Tras la discusión, se reveló que tu dote ha caído en manos de otros a través de la batalla y es un reclamo justo. Estás indigente y a merced de tus parientes masculinos más cercanos. La restitución a Lord Henderson se hará por la cantidad de cincuenta ovejas, diez vacas, una tonelada de vino y un barril de whisky Dunfaileas, que se ha descubierto en el almacén de abajo. ¿Lo entiendes?”
  


  
    Los ojos de Mhàiri se abrieron como platos. ¿Estoy pobre, despojada de las propiedades? Se le ocurrió que las herederas estaban casadas con hombres que podían controlar sus propiedades, aunque las muchachas sin nada podrían casarse con quien quisieran. Miró alrededor de la mesa y sus ojos se posaron en el rostro de Michaell. Delatando poca emoción, solo la ligera inclinación hacia un lado de sus labios, ella se hizo su pregunta silenciosa.
  


  
    Él había hecho esto por ella. ¿Podrá ser mío?
  


  
    Reprimiendo el deseo de gritar de alegría, bailar o estropear la seriedad de la reunión, cruzó las manos ante sí y asintió solemnemente.
  


  
    “Entiendo los términos,” ella murmuró. Se arriesgó a mirar otra vez a Michaell. Su sonrisa se hizo más amplia.
  


  
    Lord Henderson agarró torpemente la pluma con la mano izquierda y firmó el pergamino, pero una salpicadura de tinta estropeó su elegante firma. Le entregó la pluma a Mhàiri y ella leyó las palabras impresas, antes de escribir su nombre junto al de él. Dejó la pluma en el tintero, retiró la mano y le dio una bofetada en la mejilla.
  


  
    “Esto es por el trato brusco por parte de tus hombres.”
  


  
    Una brillante huella de una mano ardía en su pálido rostro. Toda la habitación quedó en un silencio de asombro. Michaell se levantó a medias de su silla y los hermanos Kerr se inclinaron hacia adelante, mientras los guardias de Lord Henderson sacaban las vainas vacías y recogían todas las armas que estaban en la puerta. Mhàiri levantó la barbilla y apretó los puños en las caderas.
  


  
    Sin decir una palabra, Lord Henderson se levantó y, tras hacer una breve reverencia a Mhàiri, abandonó la habitación seguido de sus guardias.
  


  
    William empujó la silla de Gregor con su bota, mientras el último soldado de Henderson salía por la puerta. Un hombre levantó la frágil forma de Lord Scott y lo sacó de la habitación. El tío de Mhàiri se puso de pie.
  


  
    “Nos vemos en el pasillo para cenar.” Le guiñó un ojo a Mhàiri. Duncan, Andrew y Thomas se agruparon alrededor, dándole a Mhàiri un espacio deferente y sonrisas de respeto. Felicitaron a Michaell con fuertes golpes en el hombro, quejándose de perderse su pelea con Lord Henderson y acusando al silencioso Andrew de no compartir detalles.
  


  
    Duncan pasó un brazo sobre los hombros de Mhàiri. “Eres una chica fuerte. Michaell se ha sentido orgulloso esta noche. Pasarás la próxima Navidad con los Kerr.”
  


  
    Gregor se aclaró la garganta ruidosamente, reunió a los tres hermanos mayores Kerr y los sacó a ellos y al resto de los guardias de la habitación. La puerta se cerró detrás de ellos con un suave clic.
  


  
    Mhàiri se enfrentó a Michaell al otro lado de la mesa. Las palabras pasaron por su mente, pero nada parecía coincidir con lo que quería decir.
  


  
    No creo que esté contento.
  


  
    ¿Fue difícil lograr que estuviera de acuerdo…?
  


  
    ¿Cómo encontraremos el ganado para pagar…?
  


  
    La practicidad la ahogó, dejándola sin palabras, así que se limitó a mirar a Michaell. Un mechón de pelo le cayó sobre la frente. Su capa, todavía húmeda por la nieve derretida, colgaba del respaldo de su silla. Una mancha de tinta oscureció el borde de su mano.
  


  
    Los ojos de él la llamaron. Ella caminó alrededor de la mesa, concentrada en su mirada, desechando dudas, mientras cerraba la brecha entre ellos. Al llegar a su lado, se arrodilló y le tomó la mano. Los dedos de él envolvieron suavemente los de ella, quien colocó su palma cálida y flexible contra su mejilla.
  


  
    “Estoy en deuda contigo,” ella dijo, luchando por evitar que le temblara la voz. “Siempre tienes mis intereses en primer lugar en tu corazón. Nunca te has reprimido para defenderme. No puedo imaginar que fuera agradable tratar con Lord Henderson, incluso después de que cedió la pelea, y aún así me liberaste de una carga que no quiero.”
  


  
    Ella tragó y respiró hondo. “Michaell Kerr, prometo amarte y hacer todo lo posible para estar a la altura del estándar que has establecido. ¿Quieres casarte conmigo?”
  


  
    Michaell se puso de pie y Mhàiri se levantó con él. “¿Es eso realmente lo que quieres?” Él besó sus dedos, deteniéndose en cada uno de ellos. El corazón de Mhàiri latía con tanta fuerza que apenas podía respirar.
  


  
    “Sí. Pedí un deseo...”
  


  
    “¡Shh! No me digas tu deseo. Déjame adivinar.”
  


  
    Sus ojos brillaron al examinar lentamente su rostro. Con un ligero movimiento de cabeza, él continuó analizándola, extendiendo sus manos, mientras su mirada recorría el largo de su vestido y su espalda. Finalmente, Mhàiri sonrió ante sus payasadas.
  


  
    “¡Ay! Es mucho mejor que uses tus labios que fruncir el ceño ansioso.” Él se acercó y le puso las manos en el pecho. “Aunque puedo pensar en un uso aún mejor… más acorde con conceder tu deseo navideño.”
  


  
    Él colocó una palma a cada lado de su cara, cálida y acogedora. Ella se inclinó hacia adelante, poniéndose ligeramente de puntillas y abrió los labios con anticipación.
  


  
    Su beso era todo lo que ella recordaba... y más. La libertad de tocarlo y abrazarlo corría embriagadoramente por sus venas. Poniendo las palmas de las manos contra su pecho, ella las deslizó sobre la firme extensión. Ella exploró sus hombros, su cuello, pasó los dedos por su cabello. Mientras que sus labios se inclinaron sobre los de ella, buscando su respuesta. Ella le respondió, sin retener nada, prometiéndole su amor.
  


  
    Con un suspiro de satisfacción, ella rompió el beso, apoyando su mejilla contra su pecho. Su corazón latía con fuerza debajo de su oreja. Ese ritmo elevado era una indicación de la reacción de él. Ella sonrió.
  


  
    “Mi deseo de Navidad no se ha cumplido,” murmuró.
  


  
    “¿No?”
  


  
    Mhàiri negó con la cabeza. “No has respondido a mi pregunta.”
  


  
    Michaell se rió entre dientes y el suave estruendo provocó lánguidos escalofríos hasta los dedos de los pies de Mhàiri. “Iba a pedirle permiso a tu abuelo para casarme contigo.”
  


  
    “Esa pregunta debería recaer ahora en Gregor,” respondió ella. “A quién, creo, le gustas.”
  


  
    “Él ama a su sobrina y espero que me apruebe.” Él acarició un lado de su cabeza.
  


  
    Mhàiri retrocedió para ofrecerle una sonrisa. “¿Vamos a averiguarlo?”
  


  
    Michaell parecía dolido. “¿Siguen aquí mis hermanos?”
  


  
    Mhàiri se rió. “Por supuesto que están. Aunque temo que podrían excederse en la fiesta de Navidad.”
  


  
    “Pueden limpiar un almacén de comida más rápido de lo que Henry puede meterse por un agujero detrás de una rata.”
  


  
    Mhàiri trazó una línea con la yema del dedo desde la barbilla hasta la mitad del pecho de él. “Ellos te aman.”
  


  
    “Me protegen como si fuera un destetado e incapaz de ayudarme a mí mismo.” Su gruñido fingido carecía de la fuerza anterior.
  


  
    Ella le dio unos golpecitos en el pecho. “Ellos te aman,” repitió. “Y no interfirieron en tu pelea con Lord Henderson. Ni en tus negociaciones.”
  


  
    Las cejas de Michaell se arquearon por la sorpresa. “No. Ellos no lo hacen. Hace un mes se habrían hecho cargo de todo.”
  


  
    “Ellos ven tu valor. Y qué bien te manejas.”
  


  
    Michaell abrazó a Mhàiri con fuerza. “Ves cosas que yo no veo. ¡Gracias! Me siento aliviado al comprobar que las actitudes de mis hermanos han cambiado mucho, pero creo que ahora los entiendo un poquito mejor.”
  


  
    Mhàiri se tocó las costillas. “Está muy bien, pero, ¿te casarías conmigo?”
  


  
    Michaell inclinó la cabeza y esta vez no le dejó ninguna duda sobre su respuesta a su deseo navideño.
  


  


  
    Epílogo
  


  
    Claver Hill
  


  
    2 semanas después.
  


  
    Un golpe hizo temblar la puerta. Sorprendida, Mhàiri se enderezó. ¿Se había quedado dormida? Su pulso se aceleró locamente. Hoy no era un día para dormir hasta tarde. La habitación todavía estaba sumida en la oscuridad. Solo un resplandor rojo brillaba en el hogar. Una pálida luz gris perfilaba las contraventanas de las ventanas, casi demasiado débil para verla. El aire estaba frío y Mhàiri se hundió más profundamente bajo las mantas. Henry refunfuñó y se levantó, dio dos vueltas y luego se dejó caer sobre la manta arrugada.
  


  
    Apenas amanece. ¿Había realmente oído un golpe en la puerta o era un sueño?
  


  
    Volvió a sonar un golpe. Más fuerte. Más insistente. Mhàiri apartó las mantas y saltó de la cama. Arrastró una pesada bata de terciopelo de la silla junto al fuego, temblando agradecida entre sus cálidos pliegues. La emoción la recorrió, anunciando, como si no lo hubiera recordado, que era el día de su boda y Agnes estaba allí para ayudarla a vestirse.
  


  
    Su piel se erizó y una sonrisa floreció, cuando agarró el pestillo y abrió la puerta.
  


  
    El rostro severo de Michaell la saludó, con las cejas juntas y las comisuras de la boca apretadas. El estómago de Mhàiri dio un vuelco.
  


  
    “¿Qué ocurre?”
  


  
    Michaell se frotó la nuca, claramente molesto. “¿Puedo pasar?”
  


  
    Mhàiri parpadeó. No era apropiado invitarlo a su habitación, pero este no parecía ser el momento de preocuparse por las apariencias. Ella se hizo a un lado. “Sí.”
  


  
    Él cruzó por la puerta y luego caminó a lo largo de la habitación. Dando la vuelta, se enfrentó a Mhàiri. “Mi papá vendrá a la boda.”
  


  
    Mhàiri volvió a parpadear. “Por supuesto. Yo lo invité.”
  


  
    Michaell gimió. “¿Cómo pudiste? Sabes que él y yo no nos llevamos bien.”
  


  
    “¿Querías casarte sin su bendición? ¿Qué estás pensando, Michaell?”
  


  
    Él sacó el pecho. “El hecho de que tú y tu tío se lleven bien no significa que todos los demás lo hagan.”
  


  
    Mhàiri se quedó muy quieta, la irritación en su voz creó un hueco en su vientre. “¿Estás tan molesto, Michaell? ¿No deseas casarte conmigo?”
  


  
    Lanzó un gran suspiro. “Eso no es lo que quise decir. No puedo esperar para llamarte mi esposa y estaba de buen humor hasta que… hace unos momentos recibí la noticia de que él estará aquí, antes del mediodía, y que espera la boda a su llegada.”
  


  
    “Lo siento, Michaell. Por favor, no te enojes. No sabía cuánto te molestaba eso. Pensé que podría mejorar las cosas entre ustedes si compartieran una celebración.”
  


  
    “¿Arruinando el día de mi boda?” Michaell frunció el ceño. “Soy yo quien lo siente, Mhàiri. No es tu culpa que no sepas lo autoritario que es, y cuánto deseaba yo hacer algo tan importante sin que él mirara por encima de mi hombro y me dijera cómo hacerlo mejor.”
  


  
    Mhàiri ladeó la cabeza. “No es como si él se uniera a nosotros aquí esta noche,” bromeó. Acercándose, pasó un dedo por la parte delantera de su túnica desatada.
  


  
    Una sonrisa amenazó la boca de Michaell. “Será un desafío hacerle el amor a mi esposa con mi papá en la misma casa. Es una imagen desalentadora.” Le tocó suavemente la frente, inclinando su rostro hacia arriba. Deslizó sus labios por su frente, mordisqueándole la nariz ligeramente mientras pasaba.
  


  
    El corazón de Mhàiri se aceleró al esperar sin aliento su beso. Sus manos se cerraron en puños en su túnica, traicionando su impaciencia, mientras él se tomaba su tiempo, acariciando su mejilla, antes de posarse en la comisura de su boca, ligera como una mariposa.
  


  
    Ella gimió y se estiró sobre las puntas de sus pies, deslizándose contra él, mientras intentaba profundizar el beso. Sus brazos se cerraron alrededor de ella, abrazándola con fuerza y reclamándola. Los dedos se entrelazaron a través de la trenza suelta en la parte posterior de su cabeza, con una palma extendida sobre la parte baja de su espalda.
  


  
    Cerca. Ella quería estar más cerca. Nada podría salir mal, mientras él la mantuviera cerca.
  


  
    Absolutamente nada.
  


  
    * * *
  


  
    La comida de la mañana se retrasó, mientras la cocina se adaptaba a la llegada tardía de los Kerr. El estómago de Mhàiri retumbó cuando Agnes colocó una bandeja tapada en el pequeño escritorio debajo de una ventana. Henry saltó de la cama, adelantándose a Mhàiri en la mesa, con la cola rechoncha, batiendo el aire furiosamente.
  


  
    “La cocinera te envió un hueso, muchacho,” dijo Agnes, persuadiendo al cachorro para que avanzara. Henry miró el hueso carnoso que Agnes tenía en la mano y, al no ver nada malo en tener a una nueva amiga, especialmente una que llevara un regalo tan suculento, cortésmente tomó el hueso y se retiró debajo de la cama.
  


  
    “Tendré que acordarme de recuperar eso,” indicó Agnes mientras se enderezaba. “No desearías oler eso en una semana.”
  


  
    “Dudo que quede mucho de eso,” se rió Mhàiri al escuchar los dientes de Henry que trabajaban en el hueso. Se sentó en un taburete al lado de la mesa y se puso el mantel en el regazo. Hizo un rápido trabajo con el cuenco humeante de gachas y vino caliente, suspirando, mientras su vientre indicaba su satisfacción.
  


  
    “Eso debería aguantar hasta el almuerzo de bodas, aunque será tarde,” señaló Agnes, mientras volvía a llenar la taza de Mhàiri. “No queremos sobrecargar tu barriga… se sabe que las novias están nerviosas, ¿no?”
  


  
    “No estoy nerviosa,” resaltó Mhàiri. “No puedo esperar a casarme con Michaell. Él era mi mejor amigo cuando era niña, y estoy feliz de saber que será mi esposo.”
  


  
    “Es raro encontrar tal satisfacción, muchacha. Estoy feliz por ti. Pero no esperes que las cosas continúen como eran cuando eras destetada. Los hombres son iguales una vez que crecen.” Ella se encogió de hombros. “Algunos pequeños tontos se vuelven más sensatos y algunos más tranquilos se vuelven bastante ruidosos.” Miró fijamente a Mhàiri. “Pero todos quieren pasar tiempo en la cama con sus esposas. ¿Tienes alguna pregunta sobre eso?”
  


  
    Mhàiri luchó por contener la risa. Ya había notado la diferencia entre Michaell, el muchacho adoptivo, y Michaell, el señor de Siller Stane. Los cambios fueron sorprendentes, pero no la asustaron. Todo lo contrario. La excitaron. No es que ella fuera a admitirlo ante Agnes.
  


  
    “Creo que mi curiosidad se calmará antes de que acabe el día,” murmuró, con las mejillas ardiendo.
  


  
    Agnes se aclaró la garganta. “Sí. Bueno, echemos un vistazo a tu vestido. Si necesitas algo, debemos avisarle a las criadas ahora.”
  


  
    Sacó el vestido del baúl, a los pies de la cama de Mhàiri, donde había sido cuidadosamente doblado entre capas de muselina para evitar que se arrugara. La tela crujió suavemente cuando ella la levantó para inspeccionarla. El terciopelo rojo oscuro resplandecía cálidamente, y el pelo blanco recubría los profundos puños y el dobladillo. Los bordados dorados brillaban en medio de la tela afelpada y adornaban el escote redondo.
  


  
    “Era el vestido de mamá. La vi con este, dos veces, aunque también lo usó en su boda. Pensé que parecía una princesa.”
  


  
    “Y tú también, muchacha,” murmuró Agnes. Extendió la bata sobre la cama, teniendo cuidado de sacar la cola del suelo. La colocó sobre la falda del vestido, inspeccionándola de cerca. Satisfecha por fin, asintió. “No creo que necesite otro cepillado y las costuras parecen intactas. Los muchachos tendrán una bañera y agua caliente para ti en un instante, si tengo que traerlos hasta aquí yo misma. Tranquilízate y no te preocupes por nada, mientras me aseguro de que todo esté listo para ti.”
  


  
    Mhàiri se dejó caer en el borde de la cama y tocó el suave pelaje del escote del vestido. El broche quedaría precioso ahí. Se levantó y cruzó hasta el arcón, sacando el joyero de su madre de las profundidades. Las piedras del broche brillaron cuando levantó la tapa, y su mente se iluminó a medida que la calma descendía.
  


  
    Sonó un golpe en la puerta y ella cerró la tapa, colocando la caja nuevamente en el cofre. Cerró el arcón, cuando Agnes abrió la puerta, dejando entrar a cuatro muchachos cargados con cubos de agua humeante. Dos más introdujeron una tina de madera en la habitación y la colocaron frente a la chimenea. Después de vaciar sus cubos, salieron por la puerta.
  


  
    El leve aroma de las rosas salió de la bañera, cuando Agnes añadió aceite al agua, y Mhàiri se quitó la bata y la camisola para disfrutar del lujo del agua caliente.
  


  
    Fue vagamente consciente de ligeros ruidos de movimiento, luego de un suave golpe. Agnes gritó.
  


  
    “¡Bájate, pequeño sinvergüenza!”
  


  
    Mhàiri se incorporó de golpe. Agnes se inclinó sobre la cama y sus amplias faldas se balanceaban al golpear el colchón. Henry estaba sentado encima del vestido de Mhàiri y miró a Agnes con indignación, mientras ella intentaba ahuyentarlo de la cama. Con una mirada herida, Henry agarró el hueso que se le había caído en la cola del vestido de Mhàiri y saltó al suelo.
  


  
    Agnes pasó las manos por la tela. “Pasaré un cepillo de limpieza por donde lo aplastó, y no creo que se note la mancha del hueso. Quizás se seque rápidamente.”
  


  
    Mhàiri frunció el ceño ante el desventurado cachorro. “Tal vez sería mejor si Henry pasara el resto del día y la noche en un cubículo agradable y cálido.”
  


  
    * * *
  


  
    Los rayos del sol iluminaban la nieve del patio, delante de la iglesia, con el brillo de mil diamantes. Mhàiri parpadeó al ver la multitud debajo, esperando su aparición. Corrió hacia el cofre y sacó el joyero de las profundidades. Al abrir la tapa, se quedó mirando los alfileres y los collares de su madre. Pero el broche no apareció por ningún lado. ¿Se había desplazado más profundamente en la caja? Pasó un dedo por el oro y las joyas, pero el broche no apareció.
  


  
    “Agnes…”
  


  
    La mujer se acercó y miró por encima del hombro.
  


  
    “¿Has visto un broche de oro con zafiros y rubíes?”
  


  
    Agnes se arrodilló a su lado. “No lo veo. ¡Och! Este quedaría genial con tu vestido.”
  


  
    Mhàiri asintió distraídamente y Agnes sacó de la caja un collar de filigrana de oro. Lo colocó alrededor del cuello de Mhàiri, poniendo los cuatro rubíes en forma de lágrima y la piedra central más grande a lo largo del borde de su clavícula.
  


  
    ¿Dónde podría estar el broche? Estaba aquí hace solo una hora y desde entonces nadie ha estado en la habitación excepto Agnes y yo. Y estaba segura de que Agnes no había abierto el cofre.
  


  
    Agnes tomó su mano y la levantó. “No arrugues tu vestido, muchacha. El papá de tu muchacho está aquí. Es el momento.”
  


  
    Mhàiri echó una mirada más dentro del cofre y luego cerró la tapa. Ahora no tenía tiempo para preocuparse por eso. Agnes le dedicó una sonrisa alentadora y le quitó un mechón de pelo de la cara, antes de abrir la puerta.
  


  
    Gregor Scott la esperaba en el vestíbulo. Una amplia sonrisa cruzó su rostro, cuando ella se acercó y él le tendió el brazo. Mhàiri lo tomó agradecida y de repente le temblaron las piernas.
  


  
    “Tu mamá y tu papá estarían orgullosos de ti.” Se aclaró la garganta. “Tu abuelo estará mirando desde su ventana. Las escaleras y las multitudes son más de lo que puede soportar en este momento.”
  


  
    “Entiendo.” Mhàiri le apretó el brazo. “Serás un excelente Lord Scott.”
  


  
    Le dio unas palmaditas en la mano. “¿Estás lista?”
  


  
    Ella asintió y bajaron juntos las escaleras. La puerta de la torre del homenaje se abrió de golpe a la brillante luz del mediodía. Se detuvieron en el umbral y un grito se elevó entre la multitud.
  


  
    Un escalofrío de anticipación le recorrió la espalda y apretó con más fuerza el brazo de su tío.
  


  
    “¿Tienes dudas?”
  


  
    Mhàiri le dio un ligero empujón con el hombro. “No. No estoy acostumbrada a ser el centro de atención, eso es todo.”
  


  
    “Querida, este día te ganarás la mirada de todos los muchachos y la envidia de todas las muchachas. Eres hermosa, igual que tu madre.”
  


  
    Las lágrimas brotaron de los ojos de Mhàiri. Levantó la barbilla y suspiró. “Ahí está Michaell.”
  


  
    Su mirada encontró la de ella y todas las preocupaciones desaparecieron del corazón de Mhàiri. Apenas podía esperar a estar a su lado, entrelazar sus dedos con los de él y reclamarlo como su marido.
  


  
    Sus hermanos se desplegaron detrás de él, con los ojos bailando, mientras intentaban una solemnidad que ella sospechaba que les resultaba difícil. Un hombre que no conocía estaba justo detrás del hombro de Michaell, su complexión rechoncha se parecía más a William que a Michaell, aunque su cabello rojo oscuro lo denotaba como pariente de Michaell. Era el Kerr. Sus cejas se juntaron, mientras miraba fijamente a Mhàiri, con los brazos cruzados sobre su pecho de tonel. Pero su sonrisa alivió su preocupación y dio los primeros pasos del corto viaje hasta llegar al lado de Michaell.
  


  
    Una risita recorrió la multitud y Mhàiri se detuvo de golpe. Intentó dar otro paso, pero el vestido le apretaba las piernas.
  


  
    ¡Sí!
  


  
    Mhàiri dio la vuelta y se apretó aún más la falda. Henry la miró fijamente, con los pies firmemente apoyados en la corta cola de su vestido y la lengua colgando hacia un lado. Ella lo fulminó con la mirada y dio un tirón impaciente. Perdido el equilibrio, el cachorro se dejó caer sobre su trasero, mirando cómicamente el grueso borde de piel blanca, en el vestido de Mhàiri, que se agitaba tentadoramente.
  


  
    “¡Ay! ¡Henry!” Ella volvió a tirar del tren. Henry se abalanzó sobre ella, bailando sobre su cola como si una horda de ratas se hubiera enterrado bajo la tela de felpa. Mhàiri miró a Michaell en busca de ayuda. Extendió la mano y la diversión brilló en sus ojos. Levantando la barbilla, Mhàiri volvió a avanzar.
  


  
    Duncan fue el primero en reírse. Los bramidos de Thomas y William, débilmente amortiguados detrás de sus puños carnosos, siguieron rápidamente. Henry se puso firme y ladeó la cabeza, ante los ruidos retumbantes. Dio la vuelta, todavía deslizándose por el suelo sobre el dobladillo del vestido de Mhàiri, ladró al pelaje, y luego se dejó caer sobre su vientre, con el hocico enterrado en el lujoso adorno.
  


  
    Con toda la dignidad que pudo reunir, Mhàiri dio sus últimos pasos, arrastrando a la pequeña bestia hasta el lado de Michaell. Su sonrisa reflejaba tanto su humor como su amor por esta. Gregor puso su mano en la de Michaell y, con un rápido beso en la mejilla, los dejó frente al sacerdote.
  


  
    “Te dije que podía escapar de cualquier cosa,” susurró Michaell.
  


  
    La ceremonia fue breve. Felizmente aturdida, ella respondió a las preguntas del sacerdote, firmó el contrato de boda y aceptó el beso de Michaell ante una multitud que la vitoreaba.
  


  
    * * *
  


  
    El banquete contenía más platos de los que la gran reunión podía consumir. El padre de Michaell, sentado a su izquierda, se levantó. William y Duncan golpearon las mesas con los puños, exigiendo la atención de la sala. Michaell hizo una mueca, preparándose para lo que solo podía ser una ronda de reprimendas. ¿Qué criticaría su papá esta vez? ¿Matrimonio a una edad temprana? ¿Falta de madurez? ¿Las travesuras de Henry? Encontró la mano de Mhàiri debajo de la mesa y la apretó suavemente. Ella lo miró con comprensión en sus ojos.
  


  
    Robert Kerr levantó su taza, mientras el rugido se desvanecía.
  


  
    “Estoy muy orgulloso de agregar otra hermosa joven a nuestro clan. Mhàiri, eres una incorporación bienvenida. Michaell se siente orgulloso.”
  


  
    Se elevó una ovación. Las mejillas de Michaell se calentaron.
  


  
    Al menos él aprueba mi elección de novia.
  


  
    “No solo fortalecemos nuestros vínculos con los clanes Burns y Scott, sino que ya no tendremos a Richard Henderson en nuestra frontera. ¡Bien hecho, muchacho! Ese hombre ha sido una piedra en mi boca, durante años, y fue necesario que mi hijo menor lograra una apariencia de paz entre nosotros. Michaell, te estaré eternamente agradecido.”
  


  
    Le hizo a Michaell una media reverencia, mientras regresaba a su asiento. “Me encantaría que me permitieran reemplazar las ovejas y el ganado necesarios para enviar a Henderson, a hacer las maletas, como regalo de bodas.”
  


  
    Aturdido por la aprobación y generosidad sin precedentes de su padre, Michaell simplemente asintió. Mhàiri sonrió y se acurrucó contra su hombro.
  


  
    * * *
  


  
    Finalmente, los hermanos de Michaell se acomodaron al pie de la escalera, mientras él y Mhàiri escapaban a su habitación. Las risas estridentes y otras alegrías se ahogaron casi hasta el silencio cuando Michaell cerró la puerta. Mhàiri abrió los brazos y se abrazó a él, quien la apretó contra su pecho, su boca encontró la de ella con un hambre que hizo que su corazón latiera con impaciencia. Con un suave gemido, él se obligó a frenar. Se sentó en el borde de la cama, arrastrando a Mhàiri consigo para que se colocara entre sus rodillas, y sus pulgares rodearon el dorso de sus manos en una suave caricia.
  


  
    “Ha sido un día largo, mi amor,” él dijo. “Me siento aliviado de que haya terminado tan bien.”
  


  
    Mhàiri ladeó la cabeza. “¿Y qué esperabas exactamente? ¿Cómo podría nuestra boda terminar de otra manera que no fuera bien?”
  


  
    Michaell sonrió, repentinamente consciente de que sus preocupaciones casi le habían robado sus recuerdos más preciados. No permitiría que empañaran sus primeros momentos con Mhàiri como esposa.
  


  
    Él rió. “Och, irrumpí en la habitación de mi prometida antes de la boda.”
  


  
    “Sin vigilancia,” reprendió Mhàiri sombríamente. Ella se acercó. Su pesada falda chocó contra su polla. Michaell se aclaró la garganta.
  


  
    “Discutí contigo sobre invitar a mi papá a nuestra boda. Hiciste bien en hacerlo.”
  


  
    “Él te ama. Y está orgulloso de ti.” Mhàiri se arrodilló entre sus rodillas y apoyó los codos en sus muslos.
  


  
    ¿Por qué la aprobación de su padre de repente pareció así? ¿Trivial? ¿Y por qué molestarse en discutirlo?
  


  
    “Y tus hermanos se rieron de la boda.” Mhàiri se pasó una mano por el cabello, levantando la pesada masa dorada de sus hombros y girándola casualmente por su espalda.
  


  
    Michaell contempló la piel suave y pálida de ella, desde la curva de su garganta hasta la de sus pechos. Los rubíes colgaban de un collar de oro, centelleando a la luz de las velas. Le tomó con cuidado la mejilla con una palma y luego se deslizó por la columna de su cuello, enterrando los dedos debajo del escote de su vestido.
  


  
    Mhàiri se levantó y lo puso en pie. Ella le desabrochó el cinturón y luego le dio la espalda. Incluso con manos temblorosas, él no estropeó los cordones, y Mhàiri volteó para mirarlo, encogiéndose de hombros hacia adelante para aflojar aún más el vestido. Sin aparentemente ningún esfuerzo, la tela se deslizó lentamente por sus hombros, él tartamudeó ante la hinchazón de sus pechos y luego cayó libremente hasta formar un charco a sus pies. La camisola debajo era casi transparente, cubriendo ligeramente su piel, insinuando ampliamente las sombras y curvas que estaban debajo.
  


  
    Michaell se liberó el cinturón y se quitó las botas. Rápidamente se deshizo de la ropa y pisoteó sus pantalones, pero una pierna se enganchó en su tobillo. Mhàiri se sacó la camisola por la cabeza y la arrojó sobre una silla cercana. Esa mirada especulativa en los ojos de él hizo que su polla sintiera una oleada de anticipación.
  


  
    Dieron un paso, juntos de nuevo, ahogando una risa, cuando su barbilla golpeó su frente. Michaell la levantó en brazos y la recostó sobre la cama. Las advertencias de sus hermanos, aquellas que no eran contradictorias y parecían tener sentido, resonaban en su cabeza.
  


  
    Ve lento.
  


  
    No te apures por el instinto.
  


  
    No caigas sobre ella como un lobo rapaz.
  


  
    Bien.
  


  
    Dile que la amas.
  


  
    “Te amo, Mhàiri. Quiero hacerte el amor.”
  


  
    “Bésame de nuevo, Michaell. Y nunca me dejes ir.”
  


  
    * * *
  


  
    Mhàiri se estiró. El dolor en sus músculos era una combinación de actividades y posiciones desacostumbradas, incluyendo la de tumbarse encima de un hombre, cuyo suave ronquido la hacía sonreír. El dolor era un tierno recordatorio tanto de la ferocidad como de la gentileza que Michaell había mostrado al reclamarla como su esposa. Un hormigueo de placer recorrió su vientre hasta los dedos de los pies. Ella sonrió y se deslizó al lado de Michaell. Su respiración se entrecortó y los ronquidos cesaron.
  


  
    Demasiado somnolienta para tentarlo a otra ronda de hacer el amor, dejó que sus párpados se cerraran. El colchón se movió y algo se deslizó ligeramente desde la punta de su nariz hasta sus labios. Atrapó cuidadosamente la punta del dedo de Michaell entre sus dientes y abrió los ojos ante su sonrisa perezosa. Él tiró suavemente y ella lo soltó, tarareando de placer, mientras él continuaba dibujando una línea sobre su barbilla y bajando por su garganta. Hizo una pausa y metió un dedo debajo del collar que ella todavía llevaba.
  


  
    “Esta es una hermosa pieza. Pensé que usarías el broche de tu madre.”
  


  
    “Tenía la intención de hacerlo. Devolví el broche a la caja mientras me bañaba. Cuando volví a mirar, ya no estaba.”
  


  
    “¿Fue robado?”
  


  
    Mhàiri echó atrás sus pensamientos. “No veo cómo. Conmigo en la habitación solo estaba Agnes. Y ella no abrió el cofre.”
  


  
    Él se levantó sobre un codo. “¿Estás segura?”
  


  
    “Sí. Es extraño. No sabía que existía hasta que lo necesité. Ahora no puedo encontrarlo.”
  


  
    “Lo encontraremos de nuevo.”
  


  
    Pero la ausencia del broche no la angustiaba. Le sonrió cálidamente a Michaell y volvió a abrirle los brazos.
  


  
    “No te preocupes. Tengo todo lo que quiero aquí en mis manos.”
  


  
    El fin.
  


  


  
    Sobre el broche
  


  
    Las reliquias sagradas no eran vistas como objetos de adoración sino de veneración (muy parecido a apreciar el anillo de tu tatarabuela), aunque muchas reliquias tenían una historia de estar involucradas con milagros como la curación. Siguiendo varios pasajes de las Escrituras en los que dichos artículos estaban relacionados con milagros (el dobladillo del manto de Jesús, sanando a una mujer de un problema sangrante, Mateo 9:20-22, o el cuerpo de un hombre muerto volviendo a la vida, después de tocar los huesos de Eliseo, 2 Reyes 13:21), las reliquias se consideraban sagradas y necesarias, y era un requisito desde la época de Carlomagno (800 d. C.) hasta 1959 que todos los altares de la Iglesia Católica Romana contuvieran una reliquia.
  


  
    Una reliquia podría ser tan íntima como un trozo de hueso o cabello, o quizás algo que alguna vez estuvo en contacto con un santo, como una prenda de vestir. La mayoría de las reliquias eran objetos tocados durante la vida de un apóstol o un santo local venerado por obrar milagros. Todas las reliquias otorgaban honor a quien las poseía, y las más sagradas eran los objetos asociados con Cristo y su madre.
  


  
    La reliquia de Mhàiri es una astilla de la verdadera cruz. Teniendo en cuenta el oro y las gemas del broche, originalmente habría sido un regalo costoso para un obispo, o tal vez al Papa, o fue comprado por un noble muy rico. Había pocas personas que pudieran permitirse el lujo de poseer ese relicario, y mucho menos la reliquia que contenía.
  


  
    ¿De dónde viene el broche de Mhàiri y dónde está ahora? Mhàiri desconoce su verdadero origen. Solo sabe que este le permitió rescatar a su tío sin tener que someterse al plan de su abuelo. Ahora que ella y Michaell están juntos, parece que el trabajo del broche está hecho y su pérdida no molestará a Mhàiri en lo más mínimo.
  


  
    ¡Quizás lo veas pronto en otro libro!
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    Sobre la autora
  


  
    Cathy MacRae es la autora galardonada y más vendida de novelas románticas históricas escocesas. Sus libros son nominados y ganadores habituales de los premios RONE, siendo conocidos por sus fuertes heroínas e historias profundamente investigadas.
  


  
    Escribiendo con su socio DD MacRae, desde hace mucho tiempo, su serie Hardy Heroines ha fascinado a los lectores, obteniendo excelentes comentarios. Esta es una serie vinculada por sus fuertes mujeres y ambientada en momentos cruciales de la historia de Escocia, la cual presenta heroínas autosuficientes, ricos detalles históricos y emocionantes giros argumentales.
  


  
    Cathy y su esposo viven actualmente en la hermosa Wisconsin, donde leen, escriben y cuidan el jardín, con la ayuda de sus perros, por supuesto. Puedes encontrarla en ferias de arte, festivales escoceses, jugando con los nietos y paleando nieve.
  


  
    Sigue a Cathy en su sitio web para obtener noticias actualizadas sobre sus libros y su blog en: https://www.cathymacraeauthor.com. Allí también hay un enlace para suscribirse a su boletín.
  


  
    Otras maneras de contactar a Cathy:
  


  
    Facebook
  


  
    Twitter: @CMacRaeAuthor
  


  
    Instagram: @cathymacrae_author
  


  
    Página de autor de Amazon
  


  
    Pinterest
  


  
    BookBub
  


  


  
    Una nota de la autora
  


  
    Espero que hayas disfrutado de El deseo navideño de Mhàiri. A principios del siglo XIV, la Navidad se celebraba de forma un poquito diferente a como se hace ahora. La mayoría de las iglesias celtas, bajo el gobierno de la reina Margarita, habían quedado bajo la influencia de Roma durante el siglo XI, aunque la celebración de la Misa de Cristo era una ocasión sombría, no festiva. El 25 de diciembre daba inicio a los 12 días de Navidad, también conocidos como los Daft Days, cuando las celebraciones, los festejos y los excesos eran rampantes, y cualquier cosa podría pasar.
  


  
    Elegir situar la historia en las fronteras escocesas fue un desafío divertido, ya que la mayoría de mis libros hasta la fecha son estrictamente cuentos de los nativos de las Tierras Altas. Pero la muerte del rey Eduardo I (Longshanks), en el verano de 1307, y las consecuencias, debido a la caída de los barones y el ascenso de su hijo al trono, crearon una época tentadora para escribir, y como escritora de novelas románticas escocesas, ¿por qué no disfrutar de la agitación que se vivió? ¿Esta se cuenta apropiadamente en los relatos del idioma inglés?
  


  
    Henry de Percy había sido nombrado comandante del noroeste de Inglaterra y el suroeste de Escocia, en 1306, por el rey Eduardo I, con órdenes de reprimir la rebelión escocesa sin piedad. Ya había demostrado ser un comandante despiadado y capaz, pero en 1307, cuando se desarrolla nuestra historia, es posible que la temporada de Navidad no hubiera sido una época particularmente feliz para él.
  


  
    Todas las familias de esta historia son ficticias, aunque el clan Kerr era bastante conocido por su revancha. Si bien Henry de Percy fue una persona real, todos los relatos sobre él (excepto las notas históricas anteriores) son producto de mi imaginación.
  


  
    Una última nota: en gaélico, Mh se pronuncia V, lo que da origen al nombre de Mhàiri, Var-i.
  


  
    ~Cathy MacRae
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